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¿ un tiempo hermana y aman­
te. í. <•

matrimoniales, o.h.
A ¡as máscaras en coche, o.
A tal acción ta l castigo, o. 5. 
Asares de la privanza, o. 4. 
Amante y caballero, o. i.
A paso un acaso, del eaba- 

Uero, o. 5.
Amor y Patria, o. 5.
A la misa del gallo, o. 2,
4st í í  la mia, ó en las mascaras 

un mártir, o. 2.
Actriz, militar y beala, t. Z.
Al pié de la escalera, t. 4.
Arturo, 6 los remordimientos, t i 
Ai asalto], l. 2.
Angel y demonio ó 6Í Perdón de 

Bretaña, t. 7 c.
A mentir, y medraremos. o. 3. 
Aperro viejo no hay tus tus. 13. 
Abogar contra sirhismo, {. 2.
A mal tiempo buena cara, t. 4. 
Amor y farmácia,o. 3. 
Alberloy Germán,í. 4.

eadores de oro, t. 5.

Herman, t. 5. 
Amor de padre, o. i.

Gauzon, o. 3. 
Allá vá eso] t. 4.

del siglo XV, t. 5.
casé á mi hija, 1.1. 

Amar linvír, (. 4.

PfUran el marino, t. i.

un artista, o. 5. 
Batalla de amor, t. 4.

Cc.T.ino dePorltigal,o. 4. 
tonfocio* u conninnuno. í. 4. 
César, ó el perro dd castillo. 12 
Cuandogutereuna mugerV. l. 3 
Catarse á o scuras, t. 3.
Clara ílarlowe, t. 3.

Cuánto vale una lección! o. 3. 
Caer en el garlito, t. S.
Caer en sus propias redes, t. 2. 
Conspirar con mala cstrel! ̂

Caprichos deuna soltera, o. 1.

Con un palmo de mcrices, o. 3. 
Camino de Zaragoza, o, 4.

Casarse porno haber íjj uerü.. :’/ i ,

dia, t 3.
Cambiarde sexo, t. 4. 
Compuesíoy sin novia, í.2.

Be la agua mansa me lU 
Bios, o.'S.

Be la mano á la boca, l. 3.
Don Canuto clcsíunquero, ( . i .  
Bos contra uno,t. 4.
Bot noches, d un tnalrimoniopor 

agradecimiento, t. 2.
’ Beshonorpor grali/ud, t. S. 
Botu ninguno, o. 4.
De Cadiz 'a' Puerto, o. 4. 
Besengaños de la r>ra. o. 3. 
BoñaSancha,ó (a independencia 

de Castilln. o. i.
Bon Juan Pacl.o.o,o. S. 
jDan Pamir\o. 5.
J5on ¡'ernando de Castro, o. 4. 
fíotyuno, S. 4.
Donde ias Son las toman, 1.4.
De dos á cuatro, t. 4.
Bos noches, í. 2.
.Ptpffuti/o nata da Anafre, o. 4. 
Do.^muerias y niuguno difun­

to. t. 2.
fíe un a afrenta áns renganzat 15 
«ofl -.;;íjron de ia r.ueU , o. 0. 
ííw  ¿■admque de Guzman, o. *. 
Ihni: la g llana,í %. ■
Demonio en cairfy angel en so­

ciedad, t. 6. ■

Dicha y desdicha, t. 4- a. S El Diario y la bruja, t. 3. |2 9 El rerremoíodela .ífortíníca,í5 2 tS -
2 2 Dos fiimiliasrivales. i. 4. 13' 8 —Doctor negro, t. i. 4; 4̂ — Tarambana, í. 3. 14 8
2 Don Fernando de Sandoval, 0. 5 2- 8 —Delator,ola Berlina del Emi-i 1 —Tío y el sobrino, 0. 4. j 2 S
4 4 Don Cárlos de Austria, 0. 3. 2 40 grado, t. 5. 3 461— JraperodeSI.zdrid, 0. 4. 9 44
1 5 Doslecciones.í. 2. 3 â —Desterrado de Gante, 0. 3. 3 —710 Pablo 6 la educación, 1.2. Ì 71«
3 4 Dívitñr para reinar, t. 4. 1 z —Espósilo de Etra. Sra., 1.1. 1 6 —Testamento de un soltero, i. 3. Ì 3
2 44 Dios y mi derecho, 0. 3, a y 5. e. 3 10 —Españoleta, 0. 3. 3 5!—Talüman de unmarido, i. i. ■9 4

Diana de Mirmande, t. 5. z 11 —Enamorado de la Reina, t. 2. 31 5!—rio Pedro ó la mala educa—' t
4 8 Dfi balcon á balcon, í. 4. z 1 —Eclipse, ó el agüero infunda­ 1 Clon, t. 2. 2, 7
2 10 Dejar el honor bien puesto, 0. 3. z i do, 0. 3. 3[ 7!—Toroy el Tigre, 0. 4. s' S
3 5 1 -Espectro de flerbeskeim, í. 4- 3 6 — Tejedor de JúUva, 0. 3. 3l 6

Esmeralda á Níra. Sra. de Pa­ —Favorito y el Rey, 0. 3. 11 6 —Tejedor, t. 2. 1{ 7
Z 8 rís, i. 3. S 41 —Faslidioóelconde Perfori, <2- ll 3 — Vaso de agua, ó los efectosylas\ 1
3 9 Enriqueta 6 el secreto, t. 8. 9 6 —Guarda-busque, l. 2. 3¡ 4 causas, t. 5 2! »
3 0 PUisa, 0. 3. 2 4 —Guante y el abanico, t. 3. 3 S —Vivo retrato, t. 3 4| 0
2 4 Enrique de Valois, f. 2. 2 10 —Calan invisible, í. 2. 5 — Vampiro, t. i. 7
6 9 Efectosdeunavenganza. 0.3. S 8 —Hijo de mi mujer, t. 4. 3 ' 3 —Ultimo diade Veneda, í. 5, 3! 9

Entre dos luces, zarz. 0. 4. 2 4 —Herrtxano del aríisíu, e. 2. .‘ i41 —Ultimo do la raza, t. 4, 9| 4
5 12 Estela 6 el padre y la hija. t. 2. 1 4 —Hombreasul, 0.5c. 3 40 —Ulíimo amor,o. 3. 2; 5
4 7 En poder de criados, t. 4. 5 2 —Honor de un castellano y de­ — Usurero, t. 4. 2 4
5 44 Españoles sobre todo (segunda ber de una muger, o. 4. 2 10 —Zapatero de Lóndres, t 8, S 9
2 5 parte) 0. 3. a 12 —Hijo de su padre, í. 1. 3 6 —Zíyiaíero de Jerez, 0. 4. 3 8
.i 6 En lujo lía va el castigo, t. R. 3 8 —Himeneoenlatumba, óla Ue-

4 Enganúspordescngahos.o. 4. 3 4 chicera, 0. 4. Mágia. 4 7 Fausto de Undencal, í. 5. 1 13
Î 3 Estudios históricos, 0. i. 2 5 —ÍHjodeCromvvcl, 6una res­ Fuerlé-Espada elc.venlurero, <5 3 7,

EJs el demonio]] 0. 4. 2 3 tauración, t. 5. a 40 /'ernandoelpescador, 6 Málaga
3 e En la eonfíanza está el peli­ —Hijodelemiijrado.t. 4- 2 40 y los fi'anceses, o.3a. y 10 c. 3 15 í7

gro, c. 2. 3 4 —Hombre com;?íaciente, 1.1. 5 g Francisco Doria, 0. 4. 9.10 (
2 44 Entre cielo y Itcrra, 0. 4. n 2 —Hijo de todos, 0. 2. 3 3
2 3 Enpazy jugando, í. 4. 2 3 —Hombre cachaza, 0. 3. 3 4 Gustavo I I I  ó fa conjuración de

t'nriÇKe de 2'raííaniara, tilos —Heredero del Czar, h 4. 2 10 Suecia, t. 6. 1 it
2 10 mineros, í. 3. 3 9 —Idiota <i el su6íerrá?ico, t. 5. 4 44 Gustavo Wasa, 0. B. 2 10
2 6 Es un niño! í. 2. 4 7 —Ingeniero ò ía deuda de ho­ Gaspar Hauser ó el idiota, t. i. 4 9

Errar la cuenta, 0.4. 3 2 nor, í. 3. 2 9 Guardapié III, ó sea Luis X V en
5 6.Elena de la Seiglicr, t. 4. 9 3 — Lazo de J/dr5aríta, t. 2. 4 i casa de Mma. Dubarry, t. 4. Z S
s 3 Están verdes. í. 4. ;2 3\—Leñador y el ministro, ó el Guillermo deEassuu.ó el siglo
4 i '/ímoeaos de honravamor. 0. 8. 2 6 testamento y el tesoro, G c. 7 12 XVI en Flanitcs, 0. 5. Z 7

' En mi bemol, t. 4. i2 11—/.icencifldo Fidriera, 0. 4. 2 7 Geroma la castañera, zarz. 1 8
< g Eí andaíwz cneíftaile,0.4. i 9 •• —Maestro de escuela, l. 4. 3 4

! —/Ireníurero español, 0.3. P l —Marido de ¡a Reina, t. 4. 2 0 uasia los muertos eonsptran,v7 2 44
t 40 —Arquero y el Bey, 0. 3. Is 12 —Mudo por compromiso ó las honores rompen palabras, <¡ la
t ; 3 —Agiolageielo/iciodemoda, 15 3 101 einoctones, í. 4. 3 S acción de 4 ülaiar, 0. 4. 2 8

—.imanle misterioso, í.2. 0 6*—Médico necro. t. 7 c. 4 4S uermtnia, 6 volverá ttempo, t 5 3 S
4 —Alguacil mayor, i. 2. 9 S1—.4/ercodo de Lóndres, t. id. 4 12 Halifax , 0 picaro y honrado,

) 2 —Amor y la música, t. 3. 2 4'—Marinero, 6 un matrimonio J-^.y.p- . 2 d
! 4 —Entilo misterioso, l. % i R1 repentino, 0. i. 5 5 Hombre tiple y muger tenor, 0. 4 5 B

3; 2 ¡—.imigo intimo, t. 4. 2 3\—Afemorialisla, t. 2. i 4 Honor y amor, 0. S. 4 9
s 4 —¿Írí!ruio9ü0, í. 4. 2 t \—Alarido de dos mujeres, l. 2. 2 3
Ir 41 —Angeldeia guarda, t. 3. 3 8\—Marqués de íortniííe, 0. 3. 2 7 Inventor, bravo y barbero, 1. 1. 2 4
5 9 —Artesano, t. .I. s 8 —Muiato.óelcabalbero de San Uusiones, 0. 4. 4 4
3 8 —/imiío del cardenal Rickelieu, 1 Jorge, l. 3. 4 11 Isabel, ó dos dias de esperien— •
|8 6 6 los tresmosquelcros, t. 5. ■8 7 —Marido de la favorita, t. 5 2 14 eia, t. 3. 4 4
■à 8 —Datíe y el entierro, t. 3. :3 8 —Médico de su honra, 0.4 4 6
• 2Í 8 —Bene ĉiado, ó repúSiiea tea­ —Médico de un monarca, 0. 4. 4 9 Jorge el armador, í. 4. 3 il

tral, 0. *- '3 40 -Marido desleal, ó quién enga­ Juiquejembra, 0. 4. 3 0
i  49 —Campanero de S. Pablo. ( .4. 2 4 ña y gnicn, t. 3. 9 3 JoséMaria, óvidantteta, o.i 7
2 11 —Contrabandista Sevillano, 0 a. 8 10 —MercadodeSan Pedro, t. 5. 4 9 Juan de las Viñas, 0. 2. 6
0 3 —Cunde de Bellnflor, 0. 4. 4 8 —iVaiífrajto de la fragata Me­ Juan de Padilla, 0. 6. c. 3 11
3 4 —Còmico de la legua, í. 5. 3 10 dusa. l. 5. 3 11 Jacobo el avenlurero, 0. 4. 2 16
3 5 —Cepillo de las ánimas, 0.4. 9 G—A'urfo Gordiano, t. 5. í.' 3 6 Julián el carpintero, í. S. 3 6
;4 7 —Cartero, t. S. 3 10 —A'ocii) de Uvilrago, t. 3. 4 6 ■luana Grey, t. 5. 2 8
1 6 -Cardenal y el judio, t. S. 12 —A'oetcio, ó al mas diestro se la Juzgar por apariencias, 0. S. 3 6
3 5 —Clásicoyeírománlico, 0. 1. S S pegan, t. 4. 3 5 Jugar con fuego, t. 2. Z

— Cnhallero de industria, o.Z, 4 —.\oble y el soberano, 0. 4. 3 8 Julio César, 0. 5. 2 151 —Capitan azul. t. 3. 2 11 —Naeimxcnto del hijo de Dios y Juan Lorenzo de Acuña, 0. 4. 2 9
t) 8 —Ciudadano Síarat, t. 4. 2 18 la degollación de los inocen­
|4 3 —Crm¡idc.nie de su muger. t. 4. 2 4 tes. 0.4. 6 18 Laura deAIonroy ólos dos maes­
ti 7 —Caballero de Griñón. í. 2. 9 4 —A’iído V la lazada, 0. 4. 3 2 tres, 0. 3. 9 8
1 í —Corregidor de Madrid, t. 2. 2 4 —Oso blanco y el oso negro, í. 1. GLuchar contra el destino, l. 3. 2 8

— Castillo de San Mauro, t. 5. 3 10 -Patío  ron Sáíancs. 0. 4. 2 10 Luchar contra el sino, ó la Sor­
,3 7 — Caulivode Lepanto, 0. 4. 1 i —Premio grande, 0. 2. 3 4 tija del .tíey, 0. 3. 2 5

n — Coronel y el tambor,0. 3. 3 i — Pacto sangriento ó la vengan­ Eluetten lomnos!! 0.1. ‘3 3
' 5 s —Caiidflio do Zamora, 0. 3. 5 7 za corsa, t. 0 c. 4 11 Laura de Castro, 0 4. ■1 IS
2 3 — Conde de Monte-Cristo, pri­ —Pagede- If'oodslock, t. 4. 5 Laura, (pról. epdj, 0. C. ,4 42

mera mr!e, 40 c. 4 1C —Peregrino, 0. 4. 3 9 lázaro ó el pastor de Floren­ 1
3 2 fdem segunda parte, t. 5 3 Í7 — Premiode. una coqueta, 0. i. 3 4 cia, í. 6. ¡2 9
3 i El conde de Slorcef, tercera par­ —Piloto y el Tovei 0, 0.4 2 4 I.aireaumont, t. 5. Í2 ir
2 3 te del j)/oníe-6Visto, 1.7 c. 3 12 —Poder Se un falso amiqo, 0. 2. 2 R Libro III, capünlol, t.4. C 11 2

7 — CasMIlodeS. German, ó delito —Perro de centinela, t. 4. 1 2 Llovidos del cielo, 1.1. !9 ;
s 8 yespiccion. t. 5. 7 9 —Porvenir di un hijo, l. 2. S 2 Luchas de amor y deber. 0. 5. 2 f

—Ciĉ o df Orícans, t 4. 2 9 —Padre del novio, i. 2. 2 4 Lucerosy Claveytna, ó ei nunis- ¡
2 IG —Crtinínai por honor, t. 4. 3 6 —PronuncianJento de Triana, iroiusticiero.0. 5. 3
2 g —CardenatCwnsríi, 0. 5. í 11 0. 1. 3 9 £a Abadía de Castro, 1.1. e. 9 Vi
1 8 —Ciego, 1.1. f 3 —Pintor inglés, t. 3. 3 8 -Abadía de penmarek, t. 8. 1 1
2 8 —Cardenal lUchelieu, 0. 4. 2 9 —Peluquero en el baile, 0. 4. 2 5 —.iiqucria de Bretaña, (. 5. 7 12
1 S —Casítíío de Granlier, í. 4 4 7 —Raptor w la cantante, t. 4. 1 4 —Barbera dü Escoriai, í. 1. 2 8
3 3 —Duque de Altamura, t. 8. 8 10 —Rey de los criados y acertar —Batalla de Ciavijo, 0. 1.
i 1 —Dinero]] t. 4. S Í4 por carambola, t. S. 2 5 —Batalla de Bailen, zarz, 0. 2. 3 S
8 a —DoctoreVo. t. 4. e 2 —Robo de «n  hijo, t. 2, 2 8 —Boda tras el sombrero, t. 4. 5
a i —Demonio familiar, t. 3. 8 4 —Rey narlir, 0. 4 1 7 —Deríino del emigrado, t. 5. 3 iC

1—Diablo m  Madrid, t. 5. 2 7 — Rey hembra.t.i. 3 3 Los consejos de Tomás, 0.3. 2 <
2' s: -Desprecio agradecido, o.S. 4 5 —Rey de copas, t. 4. 2 3 La costumbre es poderosa, 1.1. 2 4
4 16: —Diablcenasnorado, 0. 3. 3 91 —Robo de Elena, t. 4. 5 Los celos de una muger, i. Z. 5 {
3 7;—Diablo son ios nietos, l. 4, 2 3 —Rayo de oriente, 0. 8. 9 La cola del perro de Aleibia-
3 «: —Derecho dcjo'imojjenf/urn, 11.,3 y —Secreto de vnamadre.t 3yp. 3 9 des, t. Z. 3 6
4 8. —Doctor Capirote, 0 hscurun-) —Seductor y el marido, t. 3. 3 4 —Caverna de 7i crouffaí, t. 4. 1 If
i 1 deros de antaño, (. 1. { 6 .—¿iaitre de Lóndres, t. 2- 1 5 —Coauela VOT (. 5. 3 4

4 3 —Diabío nocturno, t. 3 í6 3 —ríciíftiiofirtiM»,® 1. 3 4 —Corte y la aldea, 0. i. 9 <

\
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SIMON EL LADEON.
D r a m a  en  c u a t r o  a c to s ,  a r r e g la d o  d e l o r - ig in a l  f r a n c é s ,  j ) o r  D on V ig e n t e  d e  

TíAl a w a , g ia r a  r e p r e s e n ta r s e  e n  e l t e a t r o  de N o v e d a d e s , e l a ñ o  de  1866.

PERSONAJES.

SiMOK, rentero.
El Conde de P reval. 
L uciano,
L ubersac.
D iügenes, posadero. 
P edro L edlakc, 6ar6e?'0. 
G uillermo.

U n aldeano.
Un criado.
ü̂ agdalena, imycr de S i­

món.
Enriqueta, ?«;a 'del Conde. 
V irginia , posadera. 
G enoveva, pescadora.

ACTO PEIMERO.
El teatro representa el patio de una granja, en Ja baja Nor- 

iiiaiidía; á la derecha la entrada de la casa; á la izquierda, un vallado Cerrado; instrunicnlos de agricultura; al fondo un ca­
mino, y del lado opuesto, la verja y las tapias de un parque.

E S C K N A  P R I M E R A .

M agdalena.
AIao. [sale de la casa, va al fondo, y mira con agiia- 

ci<m.) Nada, nadie aun! [vuelve ó bajar Iristemcnic.) 
Señor, es posible? Simón, dejarme en una inquie­
tud como esta! Y  el Señor conde, que ha pre­
guntado ya dos veces por él, y que le espera en el 
parque!.. Si liega á cansarse de aguardarle^ y v i­
niese aquí... Qué le diré? Cómo confesarle, que mi 
marido’ falta de la quinta desde ayer tarde? [en­
jugándose una lágrima.) Un muchacho tan hon­
rado, tan trabajador, faltar asi á sus obligaciones? 
Pasar dias enteros en la taberna!.. Dios mió! Ja­
más lo hubiese creído.

ESCENA II.

Dicha, Pedro.
Pedro, [trae en las manos una vacia de afeitar y xma 

jabonera.) Servidor, señora Magdalena!..

Mac. [eslrcmeciéndose.) Ilem? (con distracción.) Eres 
tú, Pedro?

P edro. Si. Pedro el mal nombrado, como dicen en el 
país, bajo el pretesto de que debería llamarme el 
rubio en razón al color de mis cabellos. Otros 
dicen debería llamárseme el rojo, en atención 
á mi linda cabellera, (se descubre ynmestrasus 
cabellos, que son muy largos, rojos y feos.) digo 
bien, señora Magdalena?..

M ac . Qué dices, hijo mío?
P edro. D ecía... [viéndola mirar al fondo.) Buscáis

Mag. Creí que venia Simón. . .  No lo has encontrado.''
P edro [sox'prendido.) Simon! No está en casa, hoy 

que le toca afeitarse? Entonces, me marcho, que 
estoy deprisa; tengo una porción de barbas, queme 
agnfirclíin en 6l gran Ccui^no, ©o la tciberno. 06 i(x 
viudita Frichú. [contando por los dedos) Diez y  sie­
te v  quizás mas! . J 7 .

M ag. Qué dices? [siempre distraída, mirando al fondo.)
P edro. No sabéis que ha llegado un sargento, que 

viene reclutando á cuantos quieran cubrirse de
¿íorra Vde"Íuises de oro, en América, con el señor 
marqués de La fayette ... Y  el militar se dá tanUA l l l  '  I UL-pQ '.A'-» 1 1 '
buenas trazas para reclutar gente, que cuando salí 
del gran Canario, tenia para hoy diez y  siete re­
clutas que afeitar y  empolvar. Pues no quena re­
clutarnos á Simon y á mí?

Mag. Simon!.. Estaba en la fonda?
P edro. Si señora. No parece sino que el sargento ha­

bla citado á todos los buenos mozos del lugar! [ i r -
quiéndose.) , . i,. «•

Mag (con inijiaciencia.) Y  que hacia allí Simón? 
P edro Reírse délas ocurrencias del sargento, y  brin­

dar á su salud, á la del rey, y  á la de la viudita
Frichú. . , , - ,

Mag (incomodado.) A  la salud de esa mujer.
P edro. A la vuestra, señora Magdalena!
M ag. AÍi ! , j  i -
P edro. No se olvidaba de nadie; ni tampoco del señor



2 Simon el Ladrón.
de Lubersac, que era quien pagaba la  fiesta.

¡VIag. {admirada.) E i señor de Lubersac':*
P edro. El mismo...  E l pariente del señor conde... 

en el que i>one su confianza, y  maneja sus inte­
reses.

-M.vg. Estás seguro de que el señor Lubersac?.,
P edro. Es tan cierto, como os veo á vos; echó mano 

á su bolsillo, sacó seis escudos de á seis libras, y lo 
<lijo á la señora Frichü; Tomad, hermosa viudita, 
dad de beber á estos amigos; lo mejor que tengáis 
en vuestra bodega, porque beben á mi salud, y  á 
la vuestra.

-Mac. (re/?eccio?mndo.) Es singular!.. .
P edro. Qué decís?
M ac. N ada ... Qué hora sería entonces?
P edro. Las siete y inedia.
M ac . (Y  á las ocho el señor Lubersac, estaba aquí, 

l)uscando á Sim on!.. Fingia ignorar donde se en­
contraba mi marido, y  bajo pretesto de esperarlo, 
permanecían mi lado toda la noche!)

P edro. Qué decís?
M ag. Nada.
P edro. Ved el por qué Simón brindaba á la salud de 

todos sus conocidos.
M ag, (con despecho.) Pasar la noche de esa manera!.. 

Oh! es menester que esto termine... V o y . .. {iete- 
nicndose.)lüo, el señor conde puede venir, y  alejarme 
en este momento.., ( «  Pedro.) Pedro, quieres ha­
cerme un favor?

P edro. Mandad, soy vuestro <Íe los pies á la cabeza.
M ag. (vivamente.) V t̂s en busca de Simón, y  le dices 

que le ruego venga en seguida.
P edro. A l momento.. .
M ag. y  si por casualidad dudase... Si rehúsa, me pro- 

metesjiaccr cuanto esté de tu parte para decidirle?
P edro. Es que Simón... Como es tan bruseq... Se 

necesitaba otro mas á propósito que y o . '. . Porque 
si se le pone en la cabeza no ven ir...

M ag. L e  dices que el señor conde le espera; qxie quie­
re hablarle... Vé, hijo mío. (uusc P ed ro .).E SC E N A  m .

ESCEN A  IV .

M agdalena, sola.

M ag. Esto es indigno! lié  aquí por qué el señor Lu­
bersac demostraba á Simón tanto cariño! Por qué 
tan á menudo le alejaba de la quinta, enviándofe á 
la fonda, donde debía encontrar otros arrendado­
res, y  acordar con ellos las bases del nuevo arrien­
do! El señor Lubersac contaba con la docilidad de 
Simón, y que al cabo haría lo quelosdemás!.. Sus 
ofertas de anoche; aquella compasión que me mos­
traba. . . Si, eso es; ha creído que estraviandoá mi 
marido, alejándole de mi lado, introduciria la dis- 
c ordia en el matrimonio, y  llegaría mas fácilmente 
á hacerme olvidar mis deberes de mujer honrada!.. 
Dios mío! Qué hacer? Nosotros dependemos de este 
hombre, y ahora que conozco sus proyectos, no 
])uedo recibirle á solas en adelante... Si le mues­
tro mala cora, si se queja á Simón... y  este me 
pregunta el m otivo... Qué le responderé? Si me 
tuese dable retenerle en casa como otras veces! 
Veremos; le rogaré, le suplicaré... y  si no meama 

a . . .  (enterneciéndose) á mí, á su mujer! A  la 
madre de su h ijo!.. Oh! eso no puede se r ... (pres­
tando oido, con gozo.) No me engaño; es Simon sin 
dudaL . (corre húcia el fondo y retrocede viendo en­
trar ú Lubersac.) El señor Lubersac!

M agdai.e.\a, L ubersac.
L ub. (alegramente.) Os causo miedo, hermosa Magda 

lena? ® "
M ag. De ningún modo.
L ub'. He entrado un poco bruscamente, es verdad... 

pero me dispensareis, en atención al motivo
• Vengo, á preveniros, que mi primo, el conde'de 

Breval, empieza á encolerizarse contra Simón.
Mag. Va á venir, lo estoy esperando.
L ud. (con intención,) Estáis segura, Magdalena’
M ag. (embarazada.) Señor...
L ub. Perdonad... sois tan buena, tan indulgente 

para con el, que muy bien pudiéseis ocultarme la 
verdad... Y  si, como me han dicho, vuestro mari— 
.do permanece todavía.. .

Mag. (mirándole.) Dónde le habéis enviado ayer’ ’ 
L ub. (un poco inquieto.) Cómo, qué queréis decir’  

Sabéis que no es poca fortuna para vos, el que’vó 
rae interese tanto por él? Hace algún tiempo que 
Simón se distrae, no acude al trabajo, y  esto es 
tanto mas punible, en los momentos de renovarse 
la escritura de arrendamiento... Esto pudiera 
ocari eaile un mal, á no ser por mí, por mí, que sov 
vuestro amigo! (quiere tomarle la juano.) ^

M ag. (alejándosetin pcco.)En ese caso, si tanto os in ­
teresáis por nosotros...

L ub. (cotyipresuramiento.) Cómo! Haríais la injuria 
de dudar de mi veracidad, interesante Magdale- 
na.!.. Cua^ndo hago cuanto cstú de mi pcirtc por 
ocultar sus faltas á mi primo? ’ ^

M ag. Podríais darme otra prueba m.ayor; y si lo hi­
cieseis, lo olvidaiia todo, y  os,1o agradecería de lo

• mas profundo de iiu corazón.
L ub. Santo Dios! Hablad sin tardanza, hermosa mia 

qué prueba queréis ? Es preciso, añadir algunos 
trozos de tierra?.. ' °

M ag. Nada de eso. (con efusión.) Dejad á Simón que 
vuelva al seno de su fam ilia... Cesad de separarle 
de su trabajo; no le aconsejéis que vaya con sus 
compañeros. .

Lun. M.agdalena, os he oído bien! Es á raí á quien 
culpáis? Yo aconsejar nl-hüiirado Simón que va­
y a ... Quién ha podido deciros?..

Mag No sois vos quien ayer lo detuvo, cuando salía
a trabajar?

L ub. Fué para advertirle lo que debía insertar en la 
nueva escritura.

; Mag. No señor, fué para mandarle á la taberna, don- 
I de le dtgisteis que estaban sus compañeros, y  donde 
I gracias a vuestra generosidad, ha pasado la no-

L ub. Toda la noche! Luego Sim ón... rSi yo lo lia- 
i biese sabido!..) (ó J/o f̂ía/ena con gravedad.) E'sto 
I es muy seno, amiga mia, y  ahora veo cuál es la 
I causa de vuestro mal hum or... Simón no ha veni­

do en toda la noche? (con nja/ícia.) Ahora adivino 
que ha podido retenerle lejos de vos, y si no te- 
iiiieso acrecentar vuestra justa aflicción.

M ac. Qué queréis decir? Dios mió! Vos me me ocul­
táis alguna cosa! Hablad, tengo valor para escu­
charos, y si en efecto, me he equivocado, os pido 
perdón por mis injustas sospechas... Pero hablad 
decidme, qué sabéis? ’

L ub. (con aire de misterio.) Decís que soy yo quien 
separa a vuestro marido de su deber?. Quien le 
aleja de su casa, de su mujer?. .Pues yo os afirmo 
que es otra persona.



Simon, el Ladrón.

M ag. Quién , señor, quién es?
L ub. Preguntadlo á la linda tabernera.
Mas. (gritando con celos.) Francisca Frichú?..
Luc. A  Dios, Magdalena.
M ag . (d e t e n ié n d o le . )quedad... Por favor, acom­

bad, quiero saberlo todo... (palideciendo y vaci­
lando.) Ah\ eso serio. \¡na infamia'.

Lrn. (sosteniéndola.) Vamos, valor, Magdalena, valor; 
ciertamente que eso es indigno, y que si fuese cier­
to, bien merecia vuestro marido que se vengasen
de él. . . . . . .  1 •

M ag. (sentándose abatida.) Dios mió! Cuan desgracia- 
da soy.

L üb . Vamo.s... ser razonable, calmaos! Miserable bi 
mon!. . Hacer llorar ú unos ojos tan hermosos.. . 
Abandonar tanto.s atractivos... Y  por quién? Por 
una mujer despreciable! (la abraza por la frente.) 

M ac. (estremeciéndose y levantándose vivainente.) Oh\ 
n o ... eso no es verdad... Mentís, caballero!_ Vues­
tra confesión es un lazo , un ardid que queréis ten­
derme.. .

L ub. Magdalena!
M ag. Pues bien, probádmelo al instante; y  si me 

dais una prueba, una sola, de la traición de Si­
món. ..

L üb. y  bien ? . . , ,
Mag. Pero no, eso es imposible! Salid, idos de aquí 

antes que verme espuesta á vuestras asechanzas, 
caigan sobre raí todas las desgracias.. .  Salid!

L ub. Sea! Esta será la segunda vez que habéis des­
conocido mi afecto hacia vos.

M a g . (que miraba al fondo.) Salid, si no quereisque 
el mismo Simón os arroje de su casa, porque se 
aproxima... Vedle ahí.E SC E N A  V .

Los mismos, P edro , después S imox.
P edro, (llega sin aliento.) XJf!... bien sabia yo que 

me dabais una comisión dura de cumplir! Mejor qui­
siera tener que enjavonar á un hevizo... ó afeitar 
á un puerco espin!

M ag . Ha rehusado seguirte?
P edro. A l principio; y como yo me obstinaba en ha­

cerle venir, se levanta, y me aplica una porción 
de punteras , aquí, salvo la parte, que me hizo an­
dar unos cuantos pasos; y a no ser por las mesas 
(¡ue me detuvieren, yo no sé donde iba á parar, 

IjVI!. Eso se llama tener suerte!... Peluquero, tu 
naciste peinado! J á , j á , j á !

P edro. Os reís?.. Pues quisiera veros en mi lugar. 
Lun. Ilem  ! tunante!. .
M-vg. Dices que Simón rehúsa venir ?
P edro. No señora, ya viene; la señora Frichü empe­

zó á calmarle, y le uió tales razones, con su vo- 
cccita dulce. y  sus ojitos tiernos, que...

L ub. {bajo á Magdalena.) (Lo oís? Unas cuantas pa­
labras de ia linda tabernera, han sido suficientes 
para decidiile á que venga.)

M ag. (con rabia celosa.) Callaa! Callad!
XiüR. (Está celosa ! Esto marcha !)
Si.M. (fuera.) Magdalena?.. .
P edro, (soéresuítodü.) Vedle a h í! No le provoquéis;

cuando está de ese modo, no es el mismo Simón. 
SiM. (entrando, un poco vacilante; el color animado.) 

M agdalena!.. Magdalena! (viéndole.) Hola! ya es­
toy aquí Y bien, qué es eso? Qué se desea de 
mí?..,

M ag. (En qué estado, Dios m¡o !)

L ub. Soy yo quién deseaba... , , .
Siu. Hola! señor Lubcrsac!.. S erv idor... (a Magda 

lena.) Y  bien, por qué me miras asi?.. Porqueabres 
los ojos de ese modo?..

M ag. Quieres saberlo?
SiM. Porque vuelvo un poco tarde, no es eso ?
M ag. Efectivamente. ,
SiM. Toma ! Los negocios son antes que las cosas üe

Mag. Desde cuando los negocios de los arrendatarios 
se terminan en las tabernas?

Sin. Desde... desde que yo hago allí los míos, ca 
ramba! Puede qué se llegue á creer, que porque 
me gusta un traguito con-los amigos, he dejado 
pureso de ser un hombre honrado?.. Quien se n- 
¿ura tal cosa ?.. (á Pedro, que ha abierto su jabo­
nera y trata de enderezarla.) Eres tu, mal pelu 
quero? (le pega sobre la cabeza; Pedro cae sobre un
banco.) ' , „ j  i

P edro, (furioso; tiene los ojos y la cara llena de pol­
vo.) Eh! no soy y o !. .  (Qué le  sucede ahora? Si no 
le hubiese visto beber tanto, creería que estaba
rabioso.) . „t t  i

Lüii. (á Simón, ó quien tranquiliza.) Madic ha pensa­
do tal cosa, Simón. . o xt

SiM. (á Magdalena.) Pues, entonces, que? No soy 
dueño de ir donde me convenga?

M ag. (con fuerza.) N o , no lo eres I
SiM. Eh! ,
M ag. N o eres dueño de abindonar esta alquería, 

confiada á tu cuidado, para pasar la noche entre 
aragonés y  mujerzuelas! , , ,  , , ,

SiM. (con aire de reconvención.) Magdalena, ya sabes 
que no me gustan las reconvenciones!

Mag . Has de oirme, mal que te pese...
Si.M. (amenazándola.) Ya te he dicho que cailes..Mira 

que sino... ,  ̂ •
Mag. Con unos hombres, que al fin acabaran por 

perderte. , ,  , , .
SiM. Perderme á mí ?.. M ira , Magdalena-, mas vale 

que te calles.
Mag . Cuando haya concluido!...
Sni. (amenazándola.) Concluye, pron to , porque 

sino...
M ag. Ya te guardarás de hacerlo !
SiM. Que me guardaré !.. Mil rayos

mano sobre Magdalena.) • j  n
M ag . {arrojando un grito.) Ah ! (Desgraciado !)
L üb. Simón, qué vais á hacer? Delante de nos-- 

otros
SiM. Miré usted qué pronto la hice ca llar! Pues no 

faltaba mas ! Si creerán que me he de dejar llevar 
como un... (mostrando á Pedro,), como, ese im­
bécil?

P edro. Eh 1 no digáis brutal...
SiM. Qué dice ese animal? . ,
P edro (que ha subido al fondo.) Silencio! El señor 

conde sale del parque, y  se dirige hacia aqu í... 
M ag. C ie los !..
Sin. Qué es eso? , _  .  , ' i-
Mag. (suplicando á Lubersac.) Seiior, os lo suplico; 

que el señor conde no lo vea en este estado. L le ­
váosle .adentro; asi que pasen cinco minutos estara

LüB^Sea"! (va á Simón, y le toma por el brazo amiga­
blemente.) Venid, mi querido Simón; debéis tener 
necesidad de reposo. , r,̂  i

Sin. Tenéis razón, no me vendría mai.... iengo ia 
cabeza un p oco .. .

(levanta la



Simon el Ladrwi.
P kdro. Si quereis os peinaré; eso os refrescará.
MAß. S í, Pedro, vé, acompáñalo, {entran Sinwn y 

Lubersac.)
pKDao. Voy á ponerle de agua como una sopa. 

(entra.)

KSC iíNA Y ¡.

L ubersac , Magdalena, después el Conde.
Lun. (á Magdalena, que mira al fondo.) Y  bien, Mag­

dalena, dudareis de mi amistad?.. Cuando por de­
ferencia ú vos, consiento en protejer á un hom­
bre, que osa amenazaros en mi presencia?

M ag. {con dolor.) Señor, sabe acaso lo que se hace en 
este momertto?

L ur. Pero otra vez os pegará, y  no estaré yo  aquí 
para defenderos.

M ag. Cuán desgraciada soy!
Luii, A  pesar vuestro sabré sustraeros á sus violen­

cias; tengo el medio en mi mano , y  si quei’eis oír­
me. .. {apercibiendo al Conde, que aparece al fondo; 
se detiene y vá hacia él.)

Conde. Y bien, ese Simon , le habéis encontrado? 
M ag. Señor conde...
L üb. Aquí tenéis á su mujer.
Conde. Qué hace vuestro marido? Porqué no viene 

cuando le he llamado?..
M ag. Es que, señor conde, el dia de ayer ha sido tan 

malo ! El calor , el cansancio... Simon so ha visto 
acometido de un malestar,..

Conde, {mirándola con desconfianza.) Es por eso?... 
M ag. S í , señor conde ; á pesar de mis consejos, lo he 

visto arreglar las caballerías para Salir al campo... 
No es cierto, caballero? (á Ltinersac.)

L ub. S í , en efecto , me ha parecido poca despaos... 
dispuesto'á trabajar.

Conde. Decidle que quiero verle ; al instante.
Mag. (embamzzda.) Si , voy á decírselo , señor 

conde.
Conde. Id al momento, (al ver que duda.) Será preci­

so que yo vaya ?
M ag. {espantada, corriendo á la puerta.) No, señor 

conde, él vendrá al momento, {entra en la casa.) 
Conde. Apresuraos!...ESfüíNA VII.

Er, Conde, L ubersac.
Conde, {se pasea, reßexionando.) Creeis que esta mu­

je r  dice la verdad?
L ub. N o s é . .. me parece...
Conde. Pues yo estoy seguro de que nos engaña.,. 

Ya os he dicho , que no quiero al frente de mis po­
sesiones sino gente de buena conducta.

L ub. Eso es precisamente lo que estoy predicando á 
todos. . .  _y en especial á ese SimOn.

Co'NDE. A  Simon me le recomendaron, comoá un hom­
bre trabajador y  laborioso; le heconfiadoel cuidado 
de mis posesiones de Breva!, encargándole del cobro 
y  arreglo de los demás colonos. Todo, hasta aquí, 
na contribuido á hacerle merecedor de mi confian­
za. Pero desde hace algún tiempo, he notado mu­
cho descuido en sus tierras, lo que rae acredita, 
que no tiene apego al trabajo. Os ha dado la 
cuenta general de los arrendamientos vencidos? 

L üb. L o s ... arrendamientos?... Todavía no.
Conde. Cómo es esa?
Lun. Se escusa, conque aun no le han pagado los de- 

mas arrendadores.

Conde. En 'verdad que es una cosa bien estraña! De­
béis averiguar inmediatamente, en quién está la 
detención.. .La  suma es de bastante consideración.

L ub. Varias veces se lo he dicho á Simón... A yer no­
che, sin andar mas lejos , lo estuve esperando hasta 
hora bien a.vanzada.

Conde. Pues dónde estaba?
L ub. Si hemos de creer á su mujer. . .
Conde. Ya os he dicho que no doy fé á ninguna de 

sus escusas. Su turbación la vendía á pesar suyo. 
Lubersac,_ usáis demasiada indulgencia con esas 
gentes ! Si un m.al año , si una desgracia inmere­
cida llega á herirlos, entonces deben encontrar en 
nosotros unos amos bienhechores... Cuando llegue 
el caso, mis socorros no les faltarán. . .  Pero, os lo 
repito; nada de consideración, nada de piedad para 
el hombre de mala conducta... Y  si lo que sospe­
cho resulta ser cierto, haré con Simón un severo es­
carmiento.

L ub. {viendo abrir la puerta) Aquí e.stá ya.
M ag. Ya viene, señor Concle. (Felizmente, la idea de 

presentarse ante el amo, le ha devuelto la razón.) 
(vuelve á la puerta como para dar priesa á Simón.)

Luí», (á Pedro, que ha salido déla habitación, y que se 
aleja por el fondo.) Pedro! {le había bajo.)e s c e n a  v m .

E l Conde, L ubersac, Magdalena, Simón.
Conde, (á Simón, que acaba de entrar y le salada.) Ya  

era tiempo de que nos viésemos... En donde es­
tabas esta mañana, cuando te hice llamar?...

SiM. Señor conde.. .estaba,..
Mag. (vivamente.) Ya he ilicho al Señor, ..
Conde. Silencio!.. . (ú Simón.) Dónde estabas ayer 

cuando te hice llí.mar? (Simón uá á hablar.) Cuida­
do. . .ya sabes que rlctesto la mentira. Me han di­
cho que-estabas en la taberna...

M ac. ((irán Dios!)
SiM. Yo no niego que al pasar...
Conde. H.as permanecido en ella todo el dia... Y  esta 

noche, tal vez, allí sin duda...IMag. Señor, le  convidaron unos amigos que marchan 
para el ejército... (á Lubersac. i No es cierto, señor 
Lubersac?

Lun. En efecto, se encuentra en la al lea un sar­
gento! . . .

Conde. Basta!.. Porqué no has entregado las cuentas 
generales al .señor Lubersac?

Mag. (sorprendida.) Sus cuentas?,..
SiM. {deteniéndo'a bajo.) Chit!
Mag. ífemWando.) (C ielos!... El me ha d icho.. . )
Conde, (á Simón, que cambia una seña con Lubersac.)

Y bien?...
Snt. Yasabe el señor conde, que para pagar... es 

necesario que me paguen á mí. El año ha sido tan 
fa ta l. ..

Conde. Pues qué ha ocurrido de extraordinario?
SiM. La recolección lia sido tan oorta.. . y luego, lo.s 

granos se venden con tanta difieuUad!, . .  El señor 
Lubersac puede informar <al señor conde , que he­
mos cogídí) menos que otras ve^s.s. Además, yo es- 
jieraba, puesto queterininala escritura de arriendo, 
que el señor conde tuviese presente esto mismo al 
renovarla, y nos concediese alguna rebaja.

Conde. A ti ? ... Seria menester para eso cerciomrme 
de que_ has hecho todos los esLierz'')S que te hau si­
do posibles, para obtener mejores recolecciones... 
Si yo hubiese de conceder semejante favor, seria á



t|\iien se hubiese hecho digno de é l, por su celo en 
pro de mis intereses!. . .

SiM. Yo creo , señor Conde..
Conde, (elevando la voz.) Pero para loS que como tu, 

descuidan su obligación , y dan á sus subordina­
dos el ejemplo del desorden y  de la araganería.. .

SiM. {herido vivamente.) Yo! Yo haragan!..
Conde. Para es;.s, nada.
M ac. y SiM. Sem^r... a
Conde. Basta. Reflexiona sobre lo que acabo de de­

cirte, porque seria la última...
Mac. Señor, yo os aseguro.. .
Conde, (á Simón.) En cuanto á tus _cuentas,_que que­

den hoy mismo entregadas al señor Lube'rsac.
SiM. M irad ... / 7 •
Conde, (ó Lnbersac.) Seguidme... (se alrja.)
hvn. {á Simón, bajo.) Pierde cuidado , yo Ic apaci­

guaré. KSCENA IX.

brado á mentir, y por la primera vez de mi v ida , 
he sentido que el rubor se me subía al rostro... De­
seaba estar cien piés debajo de tierra, ó decirle... 
Pero el señor Luber.sac estaba allí, y  hubiera sido 
una infamia darle á entender la deferencia y  el 
interés con que nos mira.

Mag. Crees sincero ese interés.
SiM. Si lo c reo !.. -Un hombre tan digno, que nos 

proteje y nos quiere tanto !. .  
xMag. Efectivamente, mas de loque túquisieras acep- 

t ar de é l . ..
SiM. Cómo es eso?
M ag. Basta... vo me entiendo... Pero ayer, mien­

tras que tú tê  divertias en la taberna, sabes donde 
estaba el señor Lubersac?

SiM. Dónde estaba?.. Aguarda; nos dejo para ir a  la 
quinta de Gerónimo.

Mag. Es singular !.

Simón el Ladrón. ^

M agdalena, Simón.
SiAT. (con cólera y amargura.) Qué orgulloso y qué 

vano! Y  es por esos hombres, por quienes nos sa­
crificamos! A  sus ojos, qué soy yo sino un esclavo. 
Ah! Si no fuese por mi mujer y  mi hijo, no le hu­
biese dejado liablar tan a lto l..

Mag. (que despves de seguir al conde con la vista, 
vuelve á la escena mirando á Simon.)^ El amo ha es­
tado en su derecho al quejarse de tí; yo no veo en 
é l otra cosa, que un hombre justo. _ _

SiM. Justo! Y se niega atan raxonablc_petición!,.. 
Cuando á pesar de mis i'azones, me exige con tanto 
r ig o r ... , , , '

Mac. X,.as cuentas? Dice bien , y esta en su derecho. 
Además, si tú las has recibido!.. Nom e digiste 
que ibas á pagar al señor Lubersac?

Siu. Sí.
M ag. (vivamente.) Qué has hecho, pues?
SiM. Hem? No vayas á sospechar...
Mag. Oh! nada que pueda afectarte. Yo sé que eres 

incapaz de una mala acción; pero, á veces un mal 
consejo.. .

Snt. Y’ o disponer de unos fundos que no me pertene­
cen ! Lo  barias tú ?

M ag. Jamás!..
SiM. Pues bien, ni yo tampoco.. . El importe de nues­

tras cuentas ha'sido entregado al señor Lubcr- 
Scie ̂ •

M ag, '(.sorprendida.) Al Señor Lubersac!... No acabas 
de decir...

SiM. Me aconsejó que dijese eso, por nuestro propio 
interés.

M \ g. Por vuestro interes?..
SiM. El Señor Lubersac se hace cargo de la razón, y  

no nos desprecia.
M ag . S i . ..  s i. .. ciertamente. .
SiM. (bajando la voz.) Con el fin de obtener condicio­

nes mas ventajosas, al renovar las escrituras, nos 
aconsejó decir, que teníamos apuros para reunir el 
dinero, y  que me diese quince dias de pròroga, has­
ta después de la firma de la nueva e_scritura. Aqm 
tienes por qué he dejado creer al señor conde, que 
todavía no he arreglado mis cuentas.

M ag. y  has comsentiíTo en seguir ese consejo?..
SiM. Por qué no? , .
M ag. T ú , tan franco, tan le a l!. .  Ah , no harías eso 

en otro tiem po!.. , „  , »
Siv. Tienes razón, he hecho mal ! No estoy acostum-

ipu.
SiM. P o rq u e? ..
M ag. Porque vino á preguntar por t i . ..
SiM. A  preguntar por mí ? ... Si sabia dónde yo es­

taba ! . . .
Mag. Decia que tenia que hablarte...
Si-M. Entonces , por qué no me habló en la fonda?
Mag. Lo ignoro; por cierto que pasó aquí la mayor 

parte de la noche...
SlM. La mayor parte? Para qué?
Mag. Quién sabe ? Tendría sus motivos I ..
SiM. Sus m otivos?..
Mag. Seria tal vez para probarme, que no es de tu 

opinión ; y que si la compañía de esa coqueta de 
Francisca te agrada.. .

Sni. Deja necedades!,.
M ag. Cada uno tiene su gusto... E l señor Lubersac 

encuentra mi conversación muy agradable !..
Siu. Magdalena!
M ag. y  dice que merezco otra cosamas que ;in mar 

rifioque abandona á su mujer, dejándola sola en 
casa, para irse á la taberna, donde pierde su ra­
zón ... y de donde vuelve para tratarme con as­
pereza.

S n i.Y o ! . .
Mag. Para amenazarme!..
SiM. Yo ! . .. . . .
Mag. S í, tú, Sim ón... Hoy , después de seis anos 

que nos hemos casado... Me has levantado la ma­
no por primera v e z . ,.

Si.M Eso no es verdad !.. Yo levantar la mano sobre 
mi mujer! Sobre la madre de mi h ijo !. .  Calla, ca­
lla , Magdalena !. .  Eso lo dices por asustarme... 
para hacerme ver el p e lig ro ...

Mag. L o has hecho, Simón, aquí mismo , y  en pre­
sencia dcl señor Lubersac y  de Pedro Leblanc!

SiM. Seria posible ! . .  Pues entonces, soy un misera­
ble ! E l mas despreciable de lo.s hombres! Yo ame­
nazar á una mujer , y  esta ipujcv era la mía ! . . .  
Dices bien , había perdido la razón!.. Tú lo crees 
así; no es verdad, Magdalena? Bien sabes que te 
am o... Que á nadie amo mas que á ti en e l muii-
d o ... A  ti, y  á nuestro h ijo? .. El que diga lo con­
trario, ha m entido !.. Y o , que daría mi vida por 
ahorrarte un disgusto !

M í G. Si, Simon, lo sé, y  te creo! (le tiende la mano.)
SiM. Haces bien en creerlo, te io ju ro ... (con un rap­

to do cólera.) Como juro romper los huesosa ese 
bellaco de Lubersac !..

M.ag. Simon, ni una palabra de lo que acabo de de­
c ir te ... Estás decidido á no volver m as... allá 
bajo?..
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SiM..Te doy nú palabra , Magdalena:
Mac. Entonces, qué podemos temer?
Sni..{que re/¡ex¿onaba.) Ahovtí recuerdo ciertas cir­

cunstancias que no me habían chocado antes... 
Ese afan para que me alistase en el e jérc ito ... y 
sus cuchicheos con el sargento,.. E l me cree fue­
ra de casa... S i , m írale, allí viene ! . . .  Mil ra­
yos !..

.Mac. Virgen Santísima!.. Simon, nada de violencia! 
S is . Descuida ! {serenándose.)
M ac. Me lo prometes ?..
Sni. Ya ves .,. estoy sosegado... {señalando á la iz­

quierda.) Déjanos.. .
M ac. No, quiero quedarme...
SiM. Después de lo que ha pasado?.. No quiera que 

ese miserable te'dirija una mirada, porque enton­
ces, no respondo de ra í... Déjanos , te digo I 

M ac. T e  suplico que te contengas !. .
SiM. Te lo prom eto... Abrázame, para probarme 

que no me quieres m a l...
Mac. {saltándole al cuello.) Oh ! no! desde el instante 

en que sé que no has dejado de amarme...
SiM. {afretándole la -mano.) Vete, vete , m ujer!... 

{Magdalena se aleja.)' E SCE N A  X .  .
Simón, L ubersac.

L c'b. {apercibiendo á Simon.) (S im ón !.. Diablo !)
Si.M. Entrad, señor Lubersac!.. Queríais hablar­

me?. . .
Lun. En efecto .. . ven ia ...
Sí-M. Qué coincidencia ! Yo iambien tenia que de­

ciros...
L üb. (Qué aire tan singular ! . .  Tendría su mujer la 

indiscreción de contarle... Estos aldeanos tienen 
tan poco trato!)

SiM. {bruscamente, viéndole mirar acá y allá.) Que 
buscáis?.. A  Magdalena? No está en ía granja. 

L ub. {que se ha estremecido.) No.. . (Este tunante tie­
ne una mirada, que hace erizar el cabello!) {al­
to.) He pensado, mi buen Sim on... {movimiento 
de Simon.) que las últimas palabras del conde, han 
podido inquietaros...

SiM. A  mí? Por qué? Quiere la cuenta, del año, y  hoy 
mismo la tendrá.

L ub. Cómo ?
Sui. S í ; por cierto que vais á darme los repibos!
L ub. Renunciáis...
SiM. A  seguir por mas tiempo vuestro consejo?.. Sí; 

estos enjuagues no me acomodan;nosotros', la gen­
te del campo, no-.'tenemos la suficiente desfachatez 
para sostener una mentir.'., y al momento se nos co­
noce,. Ya lo habéis visto ; el señor conde sospecha 
(le mí, y  quiero probarle que ha pensado mal; pa­
ra eso necesito mis recibos.. .

L ub. {reflexionando.) (Qué diantre ! Hé aquí una 
buena ocasión paradcsembarazavmedecl; en cuan­
to á su tonta m itad... )

StM. Conque vais á dármelos, no es cierto? ' ^
L ub. Antes tengo que examinarlas cuentas... (y 

volver á ganar los tres mil escudos que he perdido 
en el juego.)

SiM. {mirándolo con sospecha.) Mis cuentas!,. No las 
habéis examinado ya !

Lun. No importa, tengo que repasarlas; mañana ó pa­
sado te traeré ...

Snr, (con cólera.) Mientras que yo c.‘?té fu era .. . no 
es eso ? >

L ub. Qué quieres decir ?.,
SiM. Quiero decir... {conteniéndose.) que os aconsejo 

nos honréis menos con vuestras nobles visitas. 
L ub. (Magdalena ha hablado!... Peste sobre la ton­

ta ! . . )  {á'to.) Tendré que advertiros con quién es- 
tais hablando? Ese lenguaje... vuestras ideas, 
turbadas por una noche pasada en la taberna.

SiM. Señor!..
L ub. {con dulzura.) Hacéis mal, amigo, vuestra pa­

sión por el vino puede acarrearos muchas des­
gracias.

Sni. No se trata de eso ; {elevando la voz.) hace cinco 
dias, os he pagado tres niil seiscientos escudos, por 
los arrendamientos vencidos; dadme un recibo de 
e llo ... ahora mismo... en este instante...

L ub, Vive Dios, mi buen Simón, que habéis creído 
apurarme'la paciencia ? ...  Decididamente los va­
pores del vino, os han trastornado el cerebro.

SiM. Trataríais de negar que os he pagado todas las 
cuentas ?

L ub. Basta.. .  Sin duda habéis soñado...
SiM. {lanzándose hacia él y deteniéndole'.) Mis recibos 

ó no sales de aquí. ’
L ub. Simón, nada de violencias!
SiM, {asiéndolepor el cuello y sacudiéndole.) Te mato, 

miserable! . .
L ub. (gritando.) Favor! . .  Socorro!ESCEN A X I .

Los mismos, el Conde.
Conde, (entrando.) M iserable!.. Qué haces?
SiM. Señor conde! .. {suelta á Lubersac.)
L ub. (Si no viene el conde, me estrangula!..)
Conde. Qué significa esta violencia ?..
L ub. (uíuanwníc.) Quiere obligarme á  que le dé un 

recibo de los arrendamientos que no me ha pa­
gado.

SiM. Os lo he pagado, caballero,
L ub. y  como yo rne negaba á sus amenazas, el des­

graciado ha tenido la osadía de poner su mano 
Conde, (ó Simón que quiera hablar.) Basta,.. saldrás 

hoy mismo de la quinta.
SiM_. Está bien;—pero noserá sin queso me haga jus­

ticia; sin que se me entregue un recibo de los tres 
mil seiscientos escudos, pagados por mí al señor 

. hace cinco dias, ’
Conde. Hace cinco dias ?..
SiJi. S í,  señor conde!
Conde. Pues esta mañana, no declaraste lo con­

trario?. .
SiM- {señalando á Lubersac.) El señor es quien me lo 

ha aconsejado.
L ub. {fingiendo indignación.) Cómo? Tanta impru­

dencia!..
C onde, (haciéndoleseñal de cnímnríe.)Dejad.. .  (á Si- 

7non.)*Tü rae aseguraste, no haber recibido nada 
. de los arrendadores.
S in . Mcntia.
Conde, (severamente.) Lo sé; acabo de saber, que to­

dos te han pagado.,.
Lqu. Será posible! . . .  A s i, pues, embustero. . .  y ... 
Sf3u Y ladrón, no es eso? Yo soy un miserable, y  víís 

un hombre honrado?
Conde. Basta . .. Si no me moviesen á piedad tu mu­

jer y tu h ijo , te entregarla á la justic ia ....
Si.M. Pero, señor conde... por lo que hay demas sa­

grado. .. por lo que amo mus en el mundo... os 
. . ju ro ...
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Conde. Vas á mentir de nuevo? Cállate !
S.iH. (con rabia.) Y  no poder probar.. .
Criado. Monseñor?..
Conde. Qué quieres?
Criado. La señora condesa llega en este momento al 

castillo con la señorila.
Conde. Tan pronto! No las esperaba hasta esta no­

che; venid, Lubersac... {se vuelve hacia Simón.) 
Y  tú, administrador in fie l.. . solo te doy una hora 
para hacer entrega de los fondos que obran en tu 
poder; sino daré parte á la justicia.

SiM. Señor conde ! . . ( «/  conde se aleja con Lubersac.)

ESCENA X II.

Si.'BON, M agdalena.

M ag. (que ha entrado al fronunciar el conde las últi­
mas palabras.) Cielos!,, {corriendo á Simón.) La 
justicia, Simón! l£s á tí á quien hablaba el amo?.. 
Es á tí á quien amenazaba con entregarle á Injus­
ticia?. .

Sia. {con amargura.) Sí, á mí es ; porque dicen que 
me q^uedo con el valor de los arriendos pagados.

M ag. Eso no es verdad ! . .
SiM. {dejándose llevar por la ira .) Pero él lo cree así; 

y ese bellaco de Lubersac me niega los recibos.
Mag. Seria posible!..
SiM. Asi es, que para él soy un miserable, un La­

drón !.. {movimiento de Magdalena.) Si, un ladrón, 
á quien arroja de su casa, y que debe darle gracias 
por no haberme hecho encerrar en un calabozo.

M ag. (llorando.) Dios mió! qué'vá áser de nosotros?..
Sin. Iré á Saint Valery, á casa de tu respetable pa­

drino, el que se ha encargado de criar y educar'á 
nuestro Luciano, y  no nos rehusará sus sabios con­
sejos. ..

ESCENA X m .

Los mismos, P edro.

P edro, {apai-eciendo al fo7ido , con misterio.) Psf! psf!
SiM. Quién? Ah! es Pedro.
P edro. C h i.. . i f ! . . .  no tan alto, que me vais á com­

prometer. Si el señor conde supiese que ^•engo á 
advertiros...

SiM. Qué hay ?
P edro, (asustado.) C li i . . . i f . .. i f . .. Yo volvía á lo 

largo del bosque , contando mis parroquianos.,.
Sin. Acaba!
P edro. Entonces, ví al señor Lubersac... Quéle ha­

béis hecho, para que esté tan encolerizado contra 
vos?...

M ac. Qué decia?
P edro. Hablaba de Simón... Nada de indulgencia, 

decia, nada de compasión para semejante ia . .. 
Siai. Ehl
P edro. N o , no me atrevo á repetir...
SiM. Acaba, pues !
P edro. Vais á pegarme?
SiM. N o !
P edro. Para semejante la ., .dron! {Simón hace un 

movimiento de cól:ra , Ped¡'0 cierra los ojos y baja 
la cabeza.) Ay ¡

Si.n. Qué mas ?
P edro, {tranquilizado, levantándose.) Creedme.. . es 

necesario hacer un ejemplar. Avisemos á la justi­
cia, y  hagamos prender á Simón.

M ag. Prenderte!
SiM. Acaba...
P edro. N o pude oir mas, y he corrido en busca vues­

tra. He saltado la muralla; he saltado el foso; he 
saltado., .

Si.M. Gracias, Pedro, (ú Magdalena.) Ya lo ves , ese 
hombre hajurado mi perdición... Quiere deshon­
rarme. . .  Separarnos!.. Preso yo, cree conseguirá 
con mas seguridad sus designios... Vendrá á ofre­
certe su apoyo... á prometerte mi libertad... Sa­
bes á qué precio ? ...

P edro, (curiosamente.) A  qué precio?
SiM. Eso no te importa, (á Magdalena.) V éá  reunir 

cuanto tengas de mas valor, y  parte.
M a g - Sola?
Siai. S í , irás á Saint-Valery.
Mag . Sin tí? Oh! no te dejo; suceda lo que suceda, 

no quiero que nos separen; si te prenden y meten 
en un calabozo, allí te seguiré!

SiM. Piensas en lo qüo dices?
M ag. Soy tu m ujer... Mi puesto es á tu lado, (se ti­

ra á su cuello llorando.)
P edro, {enternecido y lacrimoso.) Bien por la señora 

M agdalena!.. Sois una m ujer!.. Una verdadera 
m u jer!.. (¿tíscas« pañuelo en sus bolsillos, saca de 
ellos su bola de jabón , y se enjuga los ojos con ella 
maquinabnente.) Vamos, ahora rae lleno los ojos de 
jabón! (guiña los ojos cómicamente.)

SiM. (ó Magdalena.) ..Corriente; partiremos juntos; vé 
á prepararlo todo ... Pedro te ayudará.

P edro. Con mil amores! (guiñando los ojos.) Caram­
ba!. . Cómo pical

M ag. (á Simón.) Pero tú?..
SiM. El Señor Conde me ha concedido una hora para 

paga r... Puedo por lo tanto presentarme u él; 
quién sabe, puede que consiga persuadirle.

M ag . L o  crees, Simón? (con duda.)
SiM. Estoy seguro... Pero no dejes por eso de pre­

parar la tartana, y  estar dispuesta á partir.. .  Yo 
te seguiré.

M ag. V e . .. y  Dios quiera que el señor conde te es­
cuche y te crea ! (Simón dá algunos pasos hácia el 
fondo , conio para alejarse; pero viendo que Magda­
lena se ha sentado sobre el banco, donde llora, y que 
Pedro se ha aproximado á ella para calmarla vuelve 
atrás y entra en la granja.) Dios mió, qué hemos 
hecho, para que caiga sobre nosotros una desgra­
cia semejante?., .  (Simón saCe de la granja con una 
escopeta en lainano.) Simón, la providad misma, 
acusado, amenazado de sepultarle en una cár­
c e l ! . ..

Sni. (La  cárcel! . . .  Todavía no ! )  (monta su escopeta 
y sale precipitadamente.)E S C E N A  X IV .

M agdalena , P edril

P edro. Vamos, señora Magdalena, no .os aí!ija¡s de 
ese modo, (frotándose los ojos.) (Cáscaras! Como 
me escuece! Cualquiera diría que tengo cebolla en 
ellos!) (se oye tma detonación.)

Mag. Qué es eso?
Pedro, (m ira al fondo.) Dios m ió!. . .  Es é l . ,.
M ag . Quién?...
P edro. Simón... Viene corriendo hacia aquí, cor. una 

escopeta!...
Ma c , Cielos!. . .



Simon el Ladrón.ESCEN A  X V .
Los mismos, SfnioN.

Mag. (precipitándose ante él.) S im ón!... Qué has he­
cho?. ..

SiM. Eso infame de Lubersac, no tendrá la satisfacción 
de yerme conducirá la cárcel.

M ag. Qué quieres decir?...
SiM. El me ,ha perdido, deshonrado, y  yo acabo de 

introducirle una bala en la cabeza.
M ag. Virgen Santa!... Estamos perdidos!...

Magdalena, v en ... partamos...

clamaría por su nombre de padre Pigochet; pero 
. ya que le llamo por el de ciudadano Diógenes 
; Vm. Le bupas como municipal? {yendo á llamar àia 

entrada do la bodega.) Padre ! . .  Padre Diógenes 
¡ subid apriesa ! • . '

i e s c e n a  II.
E SCE N A  X V I .

Ims mismos, el Cükdjí , Aldeanos, desj)ues L cuersac.
Conde, {á los Aldeanos.) Apoderaos de ese hombre 
M ac. Perdidos!..
JjVü. (que acaba de entrar.) Y  sujetadle bien!
SiM. (aterrado.) Lubersac!..
L üb. S i , apuntabas á la cabeza, pero distemas alto. 
SiM. No he podido desembarazar al país de un mise­

rable !.. .
Luu. (á los gendarmes que entran, mostrándoles á Si­

món.) Apoderaos de ese hombre, y  tened mucha v i­
gilancia con él.

Conde. Que se le lleve á casa del bailio!
M ag . [cayendo á los pies del conde.) Señor, compa­

sión!. .
Conde. Levantaos! . .  Nada puedo hacer. . .  lie  podido 

contentarme con despedir al servidor in fie l... pero 
no está en mi mano salvar al asesino !. .

SiM. A  D ios, Magdalena ! Si no nos vemos mas , di á 
nuestro hijo, que le  lego dos debere.s que cumplir; 
el primero, rehabilitarme... y  después, (mo.9-  
trando á Lubersac.) vengarme !. .  . (Magdalena se 
arroja en sus brazos.) A  Dios!.. Pedro, no la aban­
dones. .. (á los gendarmes.) Marchemos! [Magdale­
na cae desfallecida en los brazos de Pedro.)

F IN  DEL ACTO PRIMERO.

xiCTO II.
ííl teatro reprcsonla una sala, de una posada de aldea, 

puerta al fondo; á la ÍJitpiierda, en primer término , iin.i 
puerta: en segundo término, una ventana, y debajo la bodega 
de Diógono.s; á la derecha, en spgiimlo término, la cocina; en 
primer término una puerta que conduce a) janliii.E S C E N A  P R IM E R A .

L uciano, V irginia, Aldeanos, después P edro.
(Al levantarse el telón, Luciano está sentado á una mosa.á 

la derecha, y almuerza. Los aldeanos están sentados á la iz­
quierda, en otra, y esperan que se les sirva. lian dejado aquí 
y  allí sus instrumentos de labor.

A ld. [pegando sobre la mesa con la mano.) Viene ó no : 
ese frasco de sidra? , '

ViR. En seguida!
P edro, [fuera.) Ciudadano Diógenes! Ciudadano Dió­

genes ! [entra. Tiene los cabellos cortados al rape, y 
ef color de un mulato.) Dónde está el ciudadano 
Diógenes?

ViR. Para qué buscas á mi padre, barbero?
P edro. Si yo tuviese necesidad dcl posadero , le re-

I Los ?ííí.vnjos, Diógenes.
Dióg._ (teniendo un ja rro  en la mano.) Qué se me 

quiere?  ̂ ^
P edro, (á Diógenes.) Sabes lo que pa.sa^
D iog._ Vaya una pregunta para un municipal! La  jus- 

ticia está en todas partes, y  lo sabe todo.
v X r y  mañana á Saint-

D ióg. y  bien !. .
P edro. Fui ácurar una yegua, porque también en­

tiendo de vetennp io ; te advierto, que aun me es­
tas debiendo el ultimo diente que te saqué 

D iüg. Anda , charlatan.,. acaba...
P edro. No me han querido dejar pasar, porque hay 

orden de exigir á todos los ciudadanos, sin distin­
ción de personas, una cédula de seguridad perso­
nal ; y  por poco me quedo allí, sin poderme venir. 
Cuando considero que tú eres la causa de todo ' 

D ióg. Yo?
P edro. Ciertamente... De algún tiempo á acá, se han 

descolgado por estos alrededores, una porción de 
ex-nobie.s, que buscan la ocasión de embarcarse 
para la Inglaterra, en e! pequeño puerto de Saint 
L oo ... a algunas millas de aquí.

D ióg. Y bien, eso es culpa mia?
P edro. Ya sabe la república que tú no lo haces por 

malicia, al contrario.
D ióg. líh ¡
P edro. Pero no por eso dejan de circular ante tus na­

rices, y  de tus barbas ! [aproximá7idose á él y exa­
minándole.) Cáscaras! Qué barba! Voy á afeitarte. 

D ióg. (rechazándole.) Pretenderías acaso, achacar­
me que protejo á los aristócratas, yo que los detes­
to mas que nadie?

[ P edro. Mas que y o , no. 
j D ióg. S i tal.
I P edro. Vamos á ver ! . . .  lias sido tú su víctima ?..
I Te has visto obligado á tener que huir á las Améri- 
¡ cas, cumo mi amigo Simon y  yo?
D ióg. Simon ¡
P edro. Si, Simon, el arrendador de las tierras de 

Breva!. A  quien su amo hizo meter en un calabozo; 
de donde se fugó , gracias á mi auxilio, y  á la p í- 

I queta que hice llegar á ,sns manos, de donde nos 
. fugamos para América, y donde me han sucedido 

aventuras. . .  capaces de enderezar la barba, (apro- 
I ximafidosele.) Conque quieres que te afeite?
I Diog. (rechazándole.) Me dejarás tranquilo?
P edro. Y  si mis parroquianos, al saber mi regreso, 

no jiubiesen reclamado mis servicios, hubiera se­
guido á mi amigo Simon, al ejército del Rhin, don­
de hace picadillo, y  albondiguillas de nobles... 
(Los aldeanos se levantan y pagan su qasto á Vir­
ginia.)

ViR. Y  por qué no vais al ejército?ESCEN A  III.
Los mismos, menos los aileanos.

P edro. Porque sirvo mejor aquí los intereses de la 
República. Espió á los nobles, y  al primero que se
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presente por estos contornos, le señalo al agente 
del comité de salvación pública, <iue hace poco ha 
venido al pueblo.

Lue. (Qué dice?) {escucha con atención.)
D ióg. Un agente del comité ?
P edro. No sabias?...
Dióg. N o te he dicho que lo sé ? Lo sabia antes que 

tú . . . Conque dices que llega un.. .
P edro. Un hombre terrib le!. . Con é l , no se está uno 

mucho tiempo quieto; tan pronto cogido, tan 
pronto.. . y  si llega á saber que descuidas tú obli­
gación. .. '{hace una salida falsa.)

Dióg. Eso es falso; pronto les probaré que se equivo­
can. .. Y  para comenzar... {bruscamente.) A  ver, 
enseña tus papeles.

P edro. Los míos!
Dióg. Te pregunto por tus papeles... tú debes tener 

papeles. Dónde están tus papeles... hazme ver tus 
papeles!

P edro. No seas estúpido! Acaso no me conoces?
Dióg, N o conozco sino mi deber___  Tus papeles,

digo.
P edro. Olvidas que soy tu barbero?
D ióg. No me importa.
P edro. Tengo tu cabeza entre mis manos, dos veces 

por semana. Si yo no fuese ciudadano honrado, po­
dría abusar...

Dióc. {calmándose.) Tiene razón, {echa una mirada 
sobre Liiciario, y va hácia Virginia, que arregla la 
mesa en que estaban los aldeanos.)

P edro. (Después de todo, maldita la utilidad que po­
dría sacarse de una cabeza tan falta de seso.

D ióg. (á Virginia.) (Quién es ese individuo?)
ViR. (Un viajero.)
D ióg. (Es menester saber si sus papeles están en re­

gla.) {toma un aire de dignidad y se adelanta hácia 
Luciano.) Ciudadano?..

Lue. Tráeme mostaza,
D ióg. (desconcertado.) M ost...
Lue. Sí, hombre, mostaza!.. No la tienes?
D ióg. S í, sí. .. (Vamos, es al posadero á quien se di­

rige.) (sirviéndole.) Aquí la teneis...
Lue. Gracias.
Dióg. (tomando de nuevo su aire magistral.) Ciudada­

no viajero?..
Lue. Es buena?
Dióg. Escelente... Giuda.. .
Lue. Mandaque me sirvan ca fé ...
Dióg. Café?.. (á Virginia.) Virginia, café.
ViR. (saliendo.) Enseguida.
Dióc. C iu .. .
Lue. Con lech e...
D ióg. (gritando.) Con lech e !..
P edro, (corriendo á repetirá  ía puerta.) Con leche. 

(Pues no trata á la autoridad, ni mas ni menos 
que si fuese un lacayo?)

Lue. Y  papel, pluma y  tintero.
Dióg. Todo lo que quieras... Pero primero enséñame 

tus papeles.
Lue. Mis papeles?
Dióg. S i . . . Los tienes?
Lur. (levantándose y mirándolo de frente.) Y  tú ?
D ióg. (retrocediendo sorprendido.) Yo!
Lue. S í . .. debes tenerlos también !
P edro. Es justo; también debes tenerlos.
D ióg. P ero ... yo soy municipal adjunto.
Lue. Razón de mas, para que des ejemplo.
P edro. Es claro; debes dar ejemplo.
Dióc, Pero yo estoy en el seno de mis lares.

Luc. Razón de más todavía; yo podría decirte que 
he olvidado, perdido los mios; pero tú no tienes

•' este pretesto ni esta escusa... Veamos , pruébame 
que eres municipal:.. pruébamelo con tus papeles, 
puesto que tan mal lo pruebas con tus actos.

Dióg. Cómo es eso ?
Luc. Un municipal obrarla del modo que tú lo haces? 

Se comprometería á cada instante por su negli­
gencia y su debilidad.

D ióg. (taitamudeando.) Ciudadano!
P edro. Ve ahí lo que yo te decia ...
Luc. Silencio! (á Diógenes bajo.) Aleja á ese ciiarla- 

ta n ... tengo que hacerte una comunicación de la 
mas alta importancia para t í , si tienes en algo tu 
cabeza.

D ióg. Si la tengo en algo, ciudadano?., (a Pedro.) 
Pedro, amigo mío, hazme el fa vo r ... tengo que 
hablar con el ciudadano...

P edro. N o quieres que te afeite?
D ióg. N o, déjanos.
P edro. (Qué pueden tener que decirse?..) (sale.)E SCE N A  IV .

D iógenes, L uciano, V irginia.
ViR. (trayendo el café, una escribanía y papel.) Aqu’ 

tienes lo que has pedido , ciudadano.
Luc. Está b ien ... Ciudadano , diga lo que quiera eso 

imbécil que sale de aquí, bien sé que en el fondo 
eres un buen patriota. y  quiero prevenirte del pe­
ligro que te amenaza.

D ióg. Un peligro !
Luc. S i . .. (con núsíen'o.) Estos últimos días, al pasar 

por la ciudad de Caen, encontré á un personage 
que he conocido en París. Esle hombre viaja en una 
silla de posta; lleva consigo una joven hija suya, y 
se hace pasar por un simple mercader de telas.

D ióg. Bueno, basta !.. Que yo le ponga la mano enci­
ma , y  verá lo que le aguarda; (riendo.) con sus 
telas...

Luc. No sabes lo que te dices; no comprendes nada. 
Ve á cerrar esa puerta.

D ióg. (atontado.) Ah !
Luc. (redoblando el 7nistcrio.) Ese hombro, es nada 

menos que un emisario del gobierno, encargado de 
recorrer esta parte de la Normandía, y  de exami­
nar el modo y  forma cómo los agentes de la repú­
blica cumplen sus d e b e r e s . y  ay! aquellos por 
quienes informe mal.

Diog. D iablo! , . . r. • r
Luc. Ahora bien ; él se dirige hacia Saint L oo ; m- 

tengo duda de que se detendrá en tu casa. Ya es­
tas divertido.

D ióg. Pierde cuidado.
Luc* {(]uc BScribBiin billst6»}^oy íil Cornun Á hacer Vi- 

sar mi pasaporte para continuar mi camino... Si 
el personage llega durante mi ausencia, le entrega­
rás esta carta ... Toma. , , . , , „

D ióg. Basta, {mirando las señas.) A l ciudadano Ber-
nard... , , . . ,

Luc. Ese es el nombre que ha tomado para viajar de 
incógnito; sobre todo, te recomiendo la mayor dis­
creción. (sale.) ESCEN A V .

Diógenes, V irginia-.
Dióg. y  bien, Virginia, ves á lo que me espones, im­

pidiéndome interrogar á cuant^ vienen aqu í! . . .
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\ fR. Una posada no es un tvibunal, y no ouiero es­

pantar á los parroquianos. 
l)ióG. rienes razón... Dime, noseriamejor prevenir 

al ciudadano Régulo ?..
Vm. Prevenirle . De qué?,.
Dióg. De lo que acabo de saber.. Es mi gefe, y ade­

más, un hombre de cabeza.
Vm. Sí, peronoob.stanle.no tengo gran confianza en 

su patriotismo. Un ex-iníendeníc de un ex-noble!.. 
D ióg, {espantado.) Chiton!.. quieres callar?. .
ViR. Por qué no so ausentó con lo.s demás ? Qué hace 

on este pnis?
D ióg. No sé; poro creo tiene sus motivos... Además 

á ti qué te importa? '
ViR. Mucho que me importa. (íc oye el ruido do un 

carruaje.)
D ióg. Qué ruido es ese? (Kt>í/tnia ha ido á mirar.) 
ViR. Una silla de posta que entra en el palio.
D ióg. Ahí tienes á nuestro hombre.
ViR. Y una joven ! . .  E l padre tiene un aire de bon­

dad!. .
D ióg. S i, fiate en ciertos aires... V iv o , prepara una 

habitación... {reteniéndola.) Es decir, no te apre­
sures; prefiero que permanezca un momento en es­
ta sala; yo usaré de mi habilidad para hacerle 
hablar.

VIR. Padre , vas á eoméíier alguna bc.síialidad ! . .  
•Dióg. {con'ilignidad.) V irg in ia !..
ViR. {que ha ido à m irar á h  derecha )  Helos aquí ya 

llegan.
D ióg. Atención !. .  no olvidemos que viene p.ara son­

dear nuestra opinion y  nuestros sentimientos.
. {enjuga una mssa, cantando destempladamente.)E SCE N A  V I.

Los mismos, el Conde, E nrioüeta.
Conde. Salud, ciudadano!..
Dióg. {fingiendo no haberle visto.) V ivala república!.. 

Mueran los aristócratas!..
E.nr. {asustada y apretándose contra su padre.) (Pa­

dre m io ... dónde hemos entrado?.. Venid salga­
mos de esta casa!. . .  )

Conde. (Enriqueta, tú que has tenido hasta aquítan- 
tp án im o...) Ciudadano posadero! (se adelanta.) 

D ióg. Quien! Calía, qué puedo hacer por serviros^ 
Aquí me tenéis en mi doble calidad de posadero y 
de municipal,

Conde. A h !., tú eres...
Dióg. Un celoso patriota; un bueno , un ardiente re­

publicano, purificado en el alambique déla pa­
tria . . .

\iR. {dando U7ia silla á Enriqueta.) Siéntate ciuda­
dana.

Conde. Podéis darnos una habitación?
Dióg. A l momento, ciudadano... Has oido, Virginia? 

{yendo á buscar una silla pa rad  conde.) Libertad, 
libertad querida,.. {colocando la silla cerca de la 

 ̂mesa.) Si quieres sentarte...
E nr. (ususlad í.) Padre mio!
Conde, {haciéndole seña de tranquilizarse á Dióganes.)

Encárgate de que cuiden mi caballo...
Dióg. Cun sumo gu • to . . .  {yendo á la puerta de la dc- 

recha y llamando.) \¡,& \ .. Pon el coche
 ̂bajo el cobertizo, y  el caballo en la cuadra!..

Enr. (Dios mio ! Qué miedo me causan estas gentes!) 
Conde, {bajo, á su hija.) (Tranquilízate!..) {aperci­

biéndose que Diógenes parece que losoijserva, fingien­
do sacudir eí polvo de un jarro  de estaño: .saca 4c su
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bolsillo un estrado de cuentas y un lápiz; alto.) De­
cías que hemos vendido en el último pueblo, tres 
docenas de pañuelos de hilo?

Ekr. Sí , padre m ío.. :
Dióg. (ó Virginia, que entra con servilletas, un mantel.

una escoba.) Mira , ya le tienes tomando notas ‘ 
ViR. (Y  eso qué importa? Voy á aviar la habitación^
Djug. (No te apresures m ucho!..) (rabiando.)

De nuestros propios brazos, arrebatarnos quieren 
Nuestras propias hijas, y nuestras, mismas niujere.s.

ViR, (co7i energia blandiendo su escoba.) A  las armas 
ciudadanos ! . .  (eníra en la habitación y continua el 
aire.)

D ióg. {conti/inando por su lado.) La., la la rie^a 
nuestros sembrados.' (yendo al conde.) DispensT 
ciuu.adano... no habla reparado que estabas escri­
biendo...

Conde. Sí , estoy tomando notas sobre nuestra venta 
de hoy...

Dióg. {alto.) Parece que la venta ha dado..
Go.nde. Bastante...
Dióg. Tanto mejor; y tomas tus apuntaciones.. con 

el fin de no olvidar nada?..
Conde. Ese es mi objeto.
Dióg.' {riéndose y frolá7idose las manos.) Dime lias en­

contrado muchos municipales tan patriotas ciu­
dadano Bernard? ' ’

Conde, (sorprendido.) Quién te ha dicho?,
Dióg. No es ese tu nombro?
Conde. Sí , por cierto !
Dióg. T u nombre de mercader.
Conde. No comprendo...
Dióg. No?. . Pues déjalo pasar... que á buen enten­

dedor.. . Esto te hura conocer, que no es á Dióge- 
nes a quien se le hace tomar peras por guindas 

Conde. En efecto...
Dióg. Y  que los nobles que tengan la osadia de iuo-ar 

conmigo, harán mejor en dirigirse á otro lado “  
ó en tomar otro camino.

E nr. (Estamos perd idos!..)
Dióc. Y ya que me conoces... ó mejor dicho, que nos 

conocemos.. ..acaba tus apuntaciones.. vo  voV -L 
la junta del común. ■’

Erm. (Para hacernos p render!..)
Dióg. Pronto tendrás listo tu cuarto... Hasta la vis­

ta. .. (se aleja gorjeando.)
Enr. {apróximándose vivam€7ite ú su padre.) Padre- mío!.. Estamos perdidos! ^
Dióg. (volviendo.) A propósito!.'.
E nr. (asustada.) Ah ! . . .
Dióg. Olvidaba entregarte estacarla, quem e han 

dejado para t í . ,.
Conde. Una carta !.. (mirando el sobre.) Esta letra 

(a Dtogenes.) Y  tú sabes?..
Dióg Nada temas; he jurado Ser discreto... v  «n  

estos casos, a té de Diógenes, soy un pozo de'di.s- 
crecion... un pozo s¡n fóndo ; nadie sabrá loqu e  
eres m lo que vienes hacer... Te doy mi pala­
bra de verdudero patriota, y de republicano. (S e .  )ItSCEXA V il.

h l Condr, Enriquet.y ,
Conde. Si comprendo una palabra '
Enr. Leed, padre mío; tal vez esa carta nos dé á co­

nocer. ..
Conde. Tienes razón... (/eyendo.) «Ciudadano, he 

creído deber confiará tu liuéspod el motivo secreti' tu viaje.» {interrumpiéiidosc.) Qué signiftca-i..
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11
vuestro

\ ►oiyt'V v>. -- X ,
EKM coT|o5“ Respl?oL^.''Ese hombre

un miedo! Mas, puesto que nuestio invisible p ío

Co?DETíeyeSo'?nY ¿orno importa que
fijas, voy á tomar informaciones, y  ^
punto eŝ  útil que dirijas tu inspección. (íníerruw- 
piái^dose.] Mi ^inspección ! {leymdo. 
esta posada. Salini y fratermdad.» He 
cosa estraña.. . Este b illete, es^  av nues-
so. . . y todos los que hemos recibido durante núes

.. No, padre m m ,^ ¿  
creáis... El señor Luciano es incapaz... (se detuí

CoT de° ( Íuscolíio cíi la memoria.) Luciano!.. No tie-

L uL T  V'aiery. Se hallaba estudiando en Pa­
rís, cuando habiendo sabido la P ^ f  
hombre, que lo había educado, el 
formó la resolución de salvarlo. I ero todos los pa 
sosouediócon ese objeto, fueron m utiles... oi 
hubiéseP visto su dolor. . .  su 
do supo la sentencia del que ^
chor, su padre ! Quería correr a la cárcel, ai ran 
cario de roanos desús verdugos, o morir con el.. .E su ^ N ^ Ìc ie Ìti!’ padre mio? No es así quería sacrificarse por afecto, por to , es incapaz de una traición, de ima bajeza. . . No es cierto que podemos fiarnos de e l . . .

S a ^  Pues bien,"Í)adre mio; s¡ no
París, cuando vuestros enemigos ^
descubrir vuestro retiro, es porque e l se^or ̂  
no. . .  oh ! s í, él es, estoy segura ! el es quien os 
ha proporcionado ese P^^saporte bajo e l nombre de 
Bernarcl... y  ese disfraz... y hasta esa s ilk  de 
postas que nos aguardaba, á media noche, sobre e 
camino de Normandia.

Conde. En efecto, no puedo esplicarme... 1 ero estos
secretos avisos que nos llegan ... _

E nr. También es él quien nos los da ; ninguna ^ ra  
persona puede .saber la dirección que hemos toma­
do - (apercibiendo á Luciano , que aparece al fon­
do.) Vedle, padre mio ; estaba bien segura de que 
era é l . . . E SC E N A  V IH .

Los mismos, L uciatío.
L«c íenfro V nxira á su alrededor con precaución ;  su- 
í«d(mdo.)'Ciudadano, salud!. . ( «  Enriqueta, sala- 
1 f. j-»_  .. 1/1 11',r. \ Efitais sola?

Liíc
rnaanuo.; , — , r,’ .' , ,
díííidoía y bajando la vuz.) Estáis sola .

Enr. Sí, señor Luciano. _ ^ ^
Conde, [que le examina, a Enriqueta.) En efecto, aho­

ra recuerdo... he visto á este joven en casa de la 
digna m ujer!...

Lrc. S i, señor conde. , ,,
Conde Así , va no hay duda; á vos , caballero, es a 

quien debemos mi hija y  yo haber escapado a la 
suerte que nos esperaba... Este afecto poi unos es

Lií.'^Estraños!... No estáis proscriptos?.. .  Vuestrosenemigos son los míos . .

nacimiento.'... ,
Luc. Mi nacimiento! (írísícme«íe.)No señor conde ..

Y  ahora que han asesinado al hombre que cuido de 
mi infancia, estoy solo sobre la tierra.

Enr. (con interés.) Huérfano! . , , i Tt
Lee. S i, señorita, huérfano; asi debo creeilo. Ja- 

Jamás he conocido á mis padres.. .
C onde. Sin embargo, el nombre de Vaiery _...
Luc. Es el de la aldea donde he pasado juventud, 

criado por un santo sacerdote. Todo a sns
bondades; mi educación, que el mismo había comen 
zado, y  que, á pesar de su pobreza,quiso hacerme 
acabar en París , si costa de sacrificios y 
nes... A l veitiren vuestro socorro no hago mas qvic 
mi deber... el deseo del hombre queme 
cielo , que sonríe á mis esfuerzos , y parece qeci^'ne. 
Bien, hijo mió, bien; hé ahí como yo quiero sei

CoN^fTan'nobles sentimientos no pueden menos de 
aumentar mi estimación por vos,, caballero, per , 
no podemos aceptar por mas tiempo un apojo que
puede comprometeros. , , , u.» ii.̂ o-o

Luc. Qué me importa!. . .  Ademas, esta noche llega
reís á Saint Loo. _ •„fT/.At

Conde. A  Saint-Loo! Pero si no voy a Saint-Loo_.
Luc. Qué, señor , vuestro proyecto no es pasar a in

C o t f " .% . ír a , .á o . )  M o jé ., .  Me seria *™ sM e dejar 
la Francia, como un fugitivo , como 
do Si íi lo menos conociese a mi cobaide acusa 
dor! Si pudiese ser puesto en frente del hombre que 
me ha señalado como un enemigo de mi país, yo ,
que desearía morir en su defensa! _ l,..

Enr. Por mas que blasonéis de amora vuestra patria,
no se os creería, padre mió! á

Luc. Creedme, señor
Sain t-Loo.. . conozco ese país, y  allí rae procurare 
fácilmente una barca.

E nr. Es preciso, padre mió! ^
Luc. No vaciléis , quizas rnanana sea tarde.
Conde. Y sin embargo , es

davfa No puedo alelarme asi... Debo, ante toüo, 
y  este era el objeto de mi viaje, ir á mis posesiones 
de Breval.

E nr. Gran D ios!
Luc. Pensáis lo que decís í _ narípnte á
Conde. He sabido, P ^ ^ b?en™ quien tenia encargada la gestión de mm bienes q ue

inmediatamente después de

d  s!t?o'e? fu lTank^dVosiíada

§e saber, que no quedabas al ahr>go de lamiser̂ ^̂ ^̂

Oh! no , mejor es sufrirlo todo, l o  trabajare, pa 
dre mió!

CONPK. TÚ? , , T> IITiiir La hiia del conde de B reva!.
Enr y  per qué no?... El trabajo deshonra por ven­

tura? ̂ Y dwpues , una hija que tvabaja para su pa 
áre... {salta al cuello de su padre.) Oh l ya \eieis 
qué felices somos, padre mió!



l î
L i’c. Permitidme versi el camino os seguro, ó si con­

vendría tomar el de travesía.
Conde. Sea; pero llegada la noche, partiré ...
Enr. Caballero, si me atreviese á rogaros que acom­

pañaseis a mi padre?..
Luc. Esa era mi intención, señorita, si el señor con­

d e ...
Conde. Con mucho gusto, caballero... Pero, cómo 

demostraros mi reconocimiento?..
Acordándoos, alguna vez, señor conde, de que 

habéis dejado en Francia un hombre que os es to­
do adicto! (los saluda y se aleja.)E S C K X \  IX .

El Conde , Enriqueta, después V irginia.
L nr. y  bien, pudre mió, no tenia razón?
Conde. S i . .. es un corazón generoso!
Vm. Ciudadana, cuando quieras... tu habitación es­

ta lista!
Conde, Está bien; vé, liija mia; debes estar ren­

dida.
E nr. Pero vos?,.
Conde. Iré  á reunirme contigo, cuando acabe de 

comprobar... (le enfrena los papeles que ha dejado 
sobre la mesa ; bajo.) Cuando haya tenido la res- 
puesta del señor Luciano, (alto.) Anda, hija mia... 
(a Virginia.) T ú , ciudadana , rae harás el favor de 
p r^a ra r nuestra comida, no es verdad ?..

supuesto , ciudadano.. .  (viéndole escribir.) 
(\ amos, ya vuelve á continuar el reconcomio ; eso 
es. . .  toma tus notas, buen hombre, toma tus no­
tas. . )  (sa/e ̂ ory^ando. Lubersac y Dióqenes apare­
cen al fondo.)

Simón el Ladrón.

ESCEN A  X .
El Conde, L ubersac, D iügenes.

Dióg. Hélo ahí, ciudadano R égu lo ... Ves?.. Todavía 
está haciendo garrapatos.

Lun. Cómo! Es ese el agente?... (avanza un poco, iv i­
rá al conde y retrocede sorprendido.) Qué veo?.. E.s 
é l . .. no me han engañado.

D i()G. Hem ? Le  conocerías acaso?
L ub. Sí, me parece... Déjanos solos!
Dióg. (adelantándose-) Ciudadano Bcrnard... héaquí 

al ciudadano Régulo, el municipal, (e l conde mira 
a'redcdor suyo, pero Lubersac se ha vuelto de espal­
das y (in ge m irar fuera , para no ser reconocido. 
Diógenes continua con misterio.) Uno tan bueno... 
tan sólido como y o ! . .

Conde. (El municipal... estoy perdido!)E SCE N A  X I .
L ubersac, el Conde.

Conde, (á si mismo, con inquietud.) (Vamos! El fingi­
miento os in ú til.)... Qué veo!. . .

\jVR. (yendo al conde con aire enternecido.) Querido 
conde!. . .  Sois vos ? ...

iüoNDE. (reconociéndote.) Lubersac!.. A qu í... bajo es­
te t r a je ! . . ,

L ur. No me juzguéis antes de oirme. Cierto, las apa­
riencias me acusan.

CoNPE. Las apariencias...
L ub. Si hoy me veis revestido de estas insignias y 

esta autoridad. . .  si, para salvar mi cabeza, he con­
sentido en dejar creer á e.stos miserables, que el 
caballero Lubersac participaba de sus principios....

Si para convencerlos, me he hecho públicamente 
mas enenaigo que ellos mismos del narlido que , en 
el fondo de mi alma, no he cesado jamás de respe­
tar y de querer... todo era para servirle mejor en 
secreto.

Conde. Qué oigo?.,
L ub. La verdad... Y  el cielo ha bendecido mis es- 

luerzos, y  hoy acoge el mas querido de mis votos 
puesto que me permite salvar al que por tanto 
tiempo íue para mi el mejor de los parientes y  de 
los amigos.  ̂ •'

Conde, (conmovido, y tendiéndole la mano con aban­
dono.) Lubersac! Perdonadme el haberos descono­
cido un momento. . .  Y  sin embargo, lo confieso.. 
a pesar de la pureza de vuestras intenciones, no es 
eso loque yo os hubiera aconsejado... Pero nues- 
to que asi es, protegido por vos ... puedo realizar 
mi proyecto,.. ir al castillo de B reva l... estraer 
de alh la suma, sin la cual no podía decidirme á 
expatriarme... ^

livu. (fingiendo acordarse.) kh  \ esa suma es la que 
provenía de la venta de vuestra tierra de Mesuii- 
Durand.-* Ochocientas mil libras!.. que habíais con- 

^^verti^o en letra^sobre diversos bancos^extranjeros!,.

L ub. N o os las habíais llevado con v o s ’
Con de. No !. .
L ub. (Me lo sospechaba.. . )
Conde. Podía proveer que apenas me hubiese alejado 

de mi casa, cuando os dejé para ir á buscar á En­
riqueta, sena acusado, denunciado como un trai­
dor.'. .

L ub. (hipócritamente.) Es posible que existan personas 
tan viles, que sean capaces de acusar al mejor de 
ios^hombres?

Conde. Ahora ja  comprendereis, que es indispensable 
que vaya al castillo esta noche. ^

L ub. Vos!.. Guardaos hiende ello!.. Encontraríais allí 
una muerte espantosa, inevitable... (movimientodel 
Conde.) V os ignoráis... y  yo mismo, no hace si no 
un mornento que lo he sabido.. .  Un hombre terri­
ble. implacable en su venganza, y  del que teneis 
que temerlo todo, acaba de ser enviado al país por 
cl comité de salvación pública... y  este hombre 
liega esta manana a Preval.

Conde. Quién es ese hombre?
L ub Simón, el arrendador arrojado por nosotros en 

otro tiempo... Y  no se si mis funciones, si los prin­
cipios que se me suponen, bastarán á ponerme al 
abrigo de su resentimiento!

Conde. Seguramente; pero entonces, qué hacer’  
Irme de este modo, es imposible !

L ub. y  permanecer es perderos vos y  vuestra h ija . .. 
Conde, (ttesconso/ado.) Mi hija!
L ub. Esperad., s í., yo pod ría ... como Magistrado 

^ j  protesto de tomar medidas por la seguri­
dad tícl país, podía visitar el castillo... Una vez 

y guiaao por vuestras indicaciones , fácilmente 
llegare al sitio donde habéis depositado los fondos. 

Conde. L o efecto ...
L ub. Pero es menester apresurarse; Simón no tarda­

ra en venir; he recibido aviso de e llo . . .  Asi pue« 
ese tesoro... ^ ’

Conde, (con misterio.) En el salón grande, que dá so- 
bre el parque, á la derecha, en una consola, que 
abriréis fácilmente, hácia el medio de la tapa.

L ub. Basta!.. ^ '
Conde. Pero, amigo mió , reflexionad bien, antes de 

acometer una empresa tan arriesgada...
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L ub. Perded cuidado; conseguiré mi intento, ó no 
volvereis ávermejamás!E SCE N A  X II .

Los msnios, Diógenes , Viuginia. con las viandas en 
una cesta.

DiÓG. Tu comida , ciudadano... .
Co?!DE. Está bien ! Llevad esto a mi habitación. (A>io- 

oenes y Virginia entran en la habitación.)
LuB. Apresuraos. Prevenid á nuestra querida L n ii-

OondÍ^ Ó s ’ aguardaremos aquí, mientras que un ami­
go, que nos es muy adicto, irá á Saint-Loo a prepa­
rarlo tod o .. .

DiÓG.^uo/uteniio á entrar y yendo al Conde.) Cmda- 

EmAapareciendo sobre el dintel de la puerta.) Padre
m ió ... (reconociendo ó Z.»6em c.) Cielos. _

Co^DE. (yendo vivamente á ella y haciend^e senas ) 
Está bien, hija m ia ... Soy contigo, Ennqueta. 
íá Lubersac.)Ea, basta la vista, ciudadano, (entra 
en la habitación con Enriqueta.)E SC E N A  X IU .

L ubehsac, D iógenus.
LuB. (con S-oiO.) (A l fin!. .)
D ióg. (con misterio.) Y  bien ! sabes algo .
Luii. S é . .. sé lo que queria saber.
Dióg. Pero qué?
L ub. Que se burlaban de ti!
D ióg. Eso no es posible! j v i «.a
L ub. Te digo que se ha abusado de tu credulidad... 

Y  si no fuera por mí, dejabas escapar a uno de los 
mas peligrosos enemigos de la República.

Dióg. B ah !.. Pues quién es?
L ub. Bien pronto lo sabras... Voy a tomar

para que no se nos escape.. . Tu, cuando la hija 
k lg a  ác esa habitación, cierras las puertas; que la 
ciudadana Virginia se mantenga en el patio, y  v i­
gile sobre las ventanas... Y, piensa bien en lo 
que te digo; me respondes de ese hombre con tu 
cabeza, (sale apresuradamente.)E S C E N A  X IV .

Vm. Qué sé yo? Cinco minutos hace que me habla sin 
poderlo comprender.

D iog. (que ha mirado por el agujero de la cerradura.)
No ! . . .  allí están los malvados!

P edro, (asustado.) Los malvados! Hay aquí gente

D ióg ' (repite la misma operación.) Están comiendo!. . .  
Esperad, esperad ! . . .  (echa la llave con precaución 
y la quita.)

ViR. Los encierras! ,
D ióg. S i, los encierro. . .  Y  tu , vas a irte al patio. . .  

Y tendrás el ojo fijo sobre las ventanas de esta ha- 
Utacion, hasta la vuelta del ciudadano Régulo!

Vm. P ero ... __ , ,  .
Dióg. Esa es su o rd en ... Yo, voy á buscar algunos 

hombres en los alrededores . . . { v a á  tomar su som­
brero.)

P edro. JParaqué?... , , , • • .
Dióg. Acaso no pueden estar armados? (a Virginia 

empujándola.) Anda, anda... (á Pedro.) Y  tú, no 
pierdas de vista esta puerta... volveré con refuerzo 
(sale corriendo.) E SC E N A  X V .

D iógenes, V irginia, después P edro.
D ióg. (muy aturdido.) Con mi cabeza ! . . .  Uno dé los 

enemigos mas peligrosos ! . . .  Sera posible. . . .  x el 
o tro .. . ese viajero que había venido a contarme 
una historia... , „  ,. . . „9

Vm. (que acaba de entrar.) Y bien , que te pasa.
D v’̂g. (tomándola por el brazo y llevándola precipitada- 

mente á un lado.) Lo que tengo, hya »mprudenlc! 
Dónde estaríamos ahora, hem ... si te hubiese he 
che, caso’  Si yo no hubiese sido advertido por 
el ciudadano Régulo, á pesar tuyo?... (¡e sacude 
el brazo con fuerza.)

DlóG.^Vé ,^pues á hacerles cumplimientos!. . .  Alaba 
todavía el aire de bondad de ese hombre, que ha 
faltado poco para hacerte quedar huérfana.

V ii^ iS !(íu ra n d o .) Y  bien , quieres que empecemos? 
(haciendo seña de afeitarlo.) ^

Diog. (deteniéndose y haciéndole sena ) c n it . ..
P edro, (á Virginia.) Qué?

P edro, después L uciano.
P edro. H é !. . .  S í. . .  echa á correr?. . .  Permanece 

aqu í... vuelvo con refuerzo! . . .  Y , si antes que 
vu elva ...

Lue. (eníroíiíío) Salud! , . .  _ t i  -
P edro, (estremeciéndose) A h ! . . .  eres tu ? ... Llegas 

á propósito, ciudadano ; tú que eres un celoso, nos 
ayudarás...

Lue”. Con mucho gusto... á que?
P edro. A  vigilar á gentes... á gentes muy peligrosas, 

que el ciudadano Diógenes ha descubierto, y  que 
ha encerrado ahí. .

Lue. Ah í?... (se dirige hácia la habitación.)
Peoro. (deteniéndole.) Oh\. . .  Ten cuidado!
Lue. Qué puedo temer, puesto que están encerrados? 

(m ira.) (Son e llo s ... Habrán comotido alguna im­
prudencia! . . .  Si yo  pudiese. . .  (m ira á Pedro.) Ln 
im bécil!...)

P edro. Los has visto?...
Lue. Perfectamente.
P edro. Son espantosos , no es verdad?. . .  _
Lue. No tanto como peligrosos... un anciano y  una

P edro. Bah!-.. entonces, qué música me ha venido 
á contar ese papá Diógenes?...

Luc. Que ha querido hacerse valer.
P edro, (encogiéndose de hombros.) Y  después... es 

tan collon! , , ,
Luc Y  sufrirías tú que un hombre campechano... 

porque le conozco... le he visto aquí hace poco ... 
h e hablado con é l . . . E indudablemente, nosotros 
somos buenos y  entusiastas patriotas, no es verdad 

P edro. Entusiastas!... Ardientes! Somos ardientes
patriotas!. . .  , .

Luc. Eso es lo que yo quena dec ir ... No somos nos­
otros los que trataríamos con consideraciones a un 
ex-noble, que supiésemos se hallaba animado de 
proyectos hostiles 4 la patria.

Pedro. Claro está! , . , ,
Luc. En cuanto á ese, derribaríamos esa puerta , y le  

castigaríamos con nuestras propias manos.. . 
P edro (animándose.) Es decir, que ese, ves tu, pasa­

ría un cuarto de hora desagradable...



14 Simon el Ladrón.
hvc. (con misterio.) Pero Si nos constase que ese buen 

hombre, que está ahí, en el fondo de su alma es tan 
buen francés como fü, como y o . . .  tampoco somos 
brutos, tigres, bestias feroces...

P edro. Ciertamente que no somos beslias brutas... 
Lue. Nosotros raciocinamos... no matamos... no 

destruimos por mero placer!
P edro. Caramba!. . .  Pero aun liay mas ; ves tú ... yo 

no soy un hombre sanguinario ; cuando desuello á 
alguno de mis clientes.. . me hace inas daño á mí, 
que á é l . .. moralmente, se entiende!. . .

Lue. Lo comprendo; y  esa sensibilidad te honra á mis 
o jos ... ciudadano... (le aprieta la mano.) y  muy 
mal te juzgo, ó estoy seguro, que al ver el dolor de 
ese anciano, la desesperación 3e su h ija ... pensa­
rías en tu padre. : : en tu hermana...

1’edro. Mi hermanita Jacoba!...
Lue. Te dirías a tí mismo , que ellos también podrían 

ser acusados injustamente por algún imbécil, eo no 
ese Diógenes... presos, metidos en una cárcel... 
enviados á la muerte. . .

P edro, (sollozando. ) Jamás!. . .  Jamás!.. .
Lue. Y  me suplicarias que te ayudase á salvarlos... 
P edro. Oh! si, ciudadano; te lo ruego, salvémosles.. . 

Salvemos cá mi anciano padre y  á mi hermana Jaco­
b a ... es decir.. . calla!. . .  ya no sé lo que me di­
go ; no veo nada... has hecho que me dé calen­
tura.

Lue. Entonces, ayúdame á burlarci horrible designio 
de ese estúpido Diógenes.. . Abramos esa puerta. 

Pedro. Si (mirando à la derecha.) Ah ! Aguarda ! . . .  
Si, es Diógenes el que apercibo allá abajo.. . Sin 
duda vuelve con gen te ...

Lue. (D iógenes!... Quehacer?... Si me encuen­
tra aquí todo, está perdido.. . Y  sin embargo.. . 
dejarlos en su poder.. . )

P edro, (que miraba.) No, esta so lo ,.. A h !. . .  qué 
idea ! Tengo una idea!

Xjuc. Crees tú?.. .
P edro. Si_, lo creo... esto puede salir b ien ,. . Retí­

rate al jard ín .. . y  cuando sea tiempo .. te haré- 
una seña.. . y  vendrás en seguida... No faltes. 

Lue. Cuenta conm igo... Pero prudencia!
P edro. Prudencia! Pues si cstoj^ petri... Podría dar 

cíen puntos al rey de las serpientes... Helo aqui! 
(Luciano salo vivamente por la izquierda, en el mo­
mento en que Diógenes entra por el fondo.)E SC E N A  X V I.

P edro, DúíGEses, L cc ro o , fuera.
Oióc. U f ! . . .  Dime , no ha habido novedad ?
P edro. No.
Diúü. No se han movido?
P edro. N o; y  tus hombres?..
DfÓG. Podremos pasarnos sin e llos... Antes de un 

cuarto de hora estará aquí el enviado del comité de 
salvación pública...

P edro. Ah !
Du>ft. Kl ciudadano Régulo le había enviado un 

]>reso, que le ha encontrado á dos leguas.. . Qué 
honor! Quégloria para nosotros, de poder presen­
tarle nuestros prisioneros..

P edro. Y  qué barba!. .. Qué adulado se considerará 
al contemplar latuya!. . .  Una barba de 175 horas! 

D ióg. (pasándosela mano por la barba.( Tienes ra­
zón. .. Pero cuando la patria...

P edro, (atrayéndolo del lado de la cocina.) Vamos, 
v en ... ven pronto,

Dióc. (m¿síi{?ndo.)No; quién los vigilaría entonces?., 
No me muevo ya de aquí!,.

P edro. Pero, puesto que tienes la llave en tu bol­
sillo !..

Dióg. (tocando ^obre su bolsillo.) Ciertamente... pero 
prefiero quedarme.'.. (tomando una silla.) Vamos, 
despáchate...

P edro, (poniéndole la toalla alrededor del ciiello.)
Pronto estará hecha; átala tú mismo...

Dióg. Bueno!., (mientras que tiene las manos ocupa­
das en atarse la toalla, Pedro desliza suavemente su 
mano en el bolsillo de Diógenes. )

P edro. Voy á despacharte. . .  en un abrir y  cerrar de 
ojos... en una vuelta de lla ve ... (toma la llave y 
va á buscar agua á la mesa , cerca de la puerta del 
jardín, y grita á media voz, con intención.) Jum!.. 
atención ! (dá la llave á Luciano , que adelanta la 
mano.)

Dióg. (volviéndose.) Atención á qué?
P edro, (corriendo a él.) Atención á cerrar bien la bo­

ca y los ojos... (le enjabona la cara.)
D io'g. Si, s i . .. pero no tan fuerte , hombre !
P edro. Tienes tan espesa la barba!.. Dios! qué her­

mosa barba!., (haceseña á Luciano que aparece, de 
atravesar é ir  á abrir la puerta. }  Tienes. . .  hasta en 
los ojos?.. (le llena los ojos de espuma de jabón.) 

D ióg. Imbécil! Animal!
Pedro. Perdona!.. Voy á quitarte eso ... (le enjuga 

los ojos con la toalla y se coloca de manera que le 
impide ver la puerta, que Luciano abre.)

D ióg. (rechazándole.) Pero no tan fuerte !.. Basta... 
afeítame pronto!

P edro, (echando miradas inquietas sobre la puerta de 
la habitación en que ha entrado Luciano.) Sí... si... 
(le afeita.)

D ióg, (cogiéndole por el brazo, y deteniéndole.) Ah!
pero, o y e . .. estás temblando...

P edro. Y o? .. Q u id !..
Dióg. Te digo que estás temblando... No quiero que 

me afeites... (Luciano, que iba á salir con el conde,
. se detiene.)

Pedro, (sujetando «  Diógenes.) No tengas miedo. 
(Diógenes quiere levantarse, pero Pedro te ase por la 
nariz y le tiene vigorosamente echándole la cabeza 
hacia Gírá.s’.)

Dióg. (hablando con la nariz.) P e ro ... te digo.“ . . 
P edro. Mantente quieto... me vasa hacer que te 

corte!.. (Diógenes permanece quedo; Pedro hace se­
ña á Luciano de salir; el Coñac, su hija y Luciano 
atraviesan el fondo y se dirigen hárÁa la puerta del 
jardín. Luciano, al pasar, entrega la llave á Pedro, 
que la desliza en e‘ bolsillo de Diógenes, mientras lo 
que sigue, pero en el otro bolsillo.) Cómo es eso? De­
cías, hace ñoco, que el enviado del comité de sal­
vación pública , ha sido advertido por el expreso 
del ciudadano Lubersac ! (rectificándose.) No . . .  
Régulo?.. Y  que vá á llegar aquí?

Co.VDE. (que en el momento de sa 'ir, se ha detenido á 
escuchar.) Lubersac!.. Infamia !..

P edro, (se vuelve para hacerle seña que se calle! se de­
tiene y arroja wn grito sobresaltado.) A h !..

D ióg. (á quien ha cortado.) A h ! . . .  muerto soy...
(se levanta y 'rata de contener la sangrecon la toa­
lla. Luciano arrastra fueraal conde y á Enriqueta.) 

P edro, (cayendo aterrado sobre la silla de Diógenes.)
Ah I gran Dios ! Qué es lo que he visto?

D ióg. (llamando con voz fuerte, pero débilmente, poco 
á poco.) V irgin ia!.. V irg in ia ... socorro!.. V ir . . . 
g in ia ... A h ! . . .  El corazón... y  las piernas!
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(Quíerí voher ú colocarse en la silla, y se sienta so- P edro. (Malo -va esto!)_
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bre las rodillas de Pedro : los dos arrojan w  ?mcoo 
grito de espaiito; Diógenes corre á sentarse al estre­
mo opuesto-)

ESCENX X V II.
Los mismos, VlRGlMA,

ViR. (acíídieíK^o.) Y  bien  ̂qué^teneis los dos para gri­
tar de ese modo'/., ,

D ióg. So . .. corro!.. E lm i . .. s e ... r.ableme lia ase­
sinado! ■

Vm. {yendo á coger á Pedro por el cuello y levantaii- 
dole de lasilla.) É l? ..

P edro. Eh ! no ... solo es un rasguño.. .
ViR. {yendo ú examinar áDiógenes.)Siedono esxic.ú^.
D ióg. L o crees asi? {rumores y voces fuera.)
Una voz. Por aquí, ciudadano.. .  por aquí,
ViR. (guc ha corrido al fondo.) Qué busca tpdu.esta, 

gente?.. . „
P edro. Será, quizás, el epviado de la  Convención.''
ViR. El mismo!
D ióg. [levantándose.) El enviado !..
Ym. Pero tú iio puedes presentarte de este modo 

Ven, ven pronto, {le saca por fuerza-)
Pedro. Id, yo le recibiré. Despachaos!ESCENA. X V III.

P edro, S imoñ  ̂ Aldeanos.
SiM. {entrando, rodeado de gentes del jnieblo.) El ciu­

dadano Diógenes, está en casa?
P edro. Va á venirdentro de un instante, {reconocien­

do á Simon.) \ Cielos!. . .  Es posible ! . . .  Simón ! . . .  
SiM. Pedro ! . . .  (se atmcnn.) „  , •
P euao. Cómo , eres tú?... No te mataron alia bajo?.. 
S:si. Ya lo ves!. . .  Pero no ha sido culpa suya ni mía; 

parece que tengo el pellejo algo duro; porque en la 
última acción, mis camaradas me sacaron del cani­
llo de batalla acribillado de heridas.. . {enseñand> el 
brazo izquierdj entablillado.) y por contera, este 
brazo.

P edro. Paracurarte será preciso poner ahí encima... 
SiM. Para curar esta mano, será preciso jioner la otra 

.sobre el mayor número posible de aristócratas... Y  
por esto es por lo que he solicitado venir aquí. Sabes 
que siempre fué mi idea volver á este país.. .

Pi-^RO. Y , sobre todo, volver á élde esta manera?
SiM. Olí ! s i. . .  ( con orgullo. ) Esto me causa jiii gran 

placer... mientrasno obtengo otra satisfacción, que 
espero proporcionarme algún dia. Has visto á Mag­
dalena?

Pedro. Magdaenla?.. .  Ha venido contlgo.^ ..
Sisi Bien sabes que jamás se separa de mí. Esta ma­

ñanase ha dirigido á Saint-Valery. .. y leb ed ad o  
cita para aqu í... Habrá podido descubrir, al fin... 
[a lto ) Y bien, ese municipal.. . ese Diógenes... está 
vis ib le, si o no?.. . . ,

ViR. En qué se te puede servir, ciudadano?.. .
SiM. Acaso eres tu el municipal?
ViR. Soy su hija, para servirte.
SiM. Entonces, no es á ti á quien quiero hablar... 
D ióg. (lleva una larga tira de tafetán inglés sobre la 

cara.) Dispensa, ciudadano; herido gravemente... 
en servicio de la República.. . {á cada instante, se 
lleva el paituelo d la cara, para asegurarse que no 
corre la sangre.Y

SiM. He recibido aviso , de que han sido (letcnidas.en 
tu casa personas sospechosas.

Sia. (á biógónes, que, distraído con su cortadura, no le 
ha escuchado.)1So vespondesl Yanoestarán aquí?... 

D ióg. {mirando su pañuelo.) Dios mio, V irg in ia ... 
me parece. . .

SiH. {cogiéndole del brazo bruscamente.) Deja tu qui­
jada tranquila, y  responde, (riendo entrar á Magda­
lena; á Diógenes.) Un momento... í-o ; coi Y

.b ien , mujer?
Mag . (tristemente.) Nada, Simón!
SiM. Nada! No has sabido, nada?... Nada lias podido 

averiguar?..., Pero todas nuestras cartas, á que no 
nos han contestado... han debido decirte ...

M ag. Me han dicho, Simon, que hace dos años, jus­
tamente en la época en que fuistes herido, mi pa­
drin o  fué á París con el objeto de ver á nuestro 
hijo; y habiendo sido preso como aospèchoso...

SiM. Sospechoso! E l ! . .. üu digno servidor de Dios. , , 
nacido entre nosotros, y  que había trabajado y  sii- 

• frido con nosotros!
M ag . Pues eso no le impidió ser encerrado en las pri­

siones , donde pereció cuando las matanzas.
SiM. (bruscamente.) Y  después?... Acaba!
M ac. {bajando la.voz.) Jamás ha vuelto á aparecer 

nuestro hijo en Saint-Valery; quería tanto á su 
protector, que... (llorando.) nadie ha vuelto á oir 
hablar él! , ,

SiM. Malditos sean mil veces los que nos han forzado 
á separarnos de e l ! . .  Vamos, Magdalena... va­
lo r ! . .  S ino hemos podido conservarle... le ven­
garemos á lo menos!.. (yendo á Diógenes, brusca­
mente.) Ciudadano municipal, dónde están esas 
personas sospechosas?... Las veremos al ün ?

D ióg. A l momento, ciudadano... Ahí están!...
SiM. (sentándose.) A b re ... y  tráemelos...
Dióg. {abriendo la puerta.) Obedezco, ciudadano... 
P edro. (Qué dirá, gran Dios!. . )
D ióg. (entrando.) En nombre del R e y . . .  (reponién­

dose, á SÍTnon.) Dispensa----  sufro tan to!... Eli
nombre d e U  ley, salid. Ah! teneis la bondad?...
(<í los aldeanos.) Entrad ahí dentro, vosotros.

SiM. (levantándose y yendo ú lá habitación.) Trueno» 
y  rayos! Valientes ceremonias! (agarra á Diógenes 
y le lira de costado, hacióndoie rodar sobre si 7nismo.) 
Quítate de ahí! (entra en la habitación.)

D ióg. (á  quien Pedro y Magda'cna han sostenido.) Qué 
puño ! No tiene mas que uno, pero qué puño!

SiM. (volviendo á apai-ecer.) En ese cuarto no liay 
nadie!. . .

Dióg. Nadie!.. Imposible!
SiM. (cogiéndole por el cuello y tirándolo dentro de la 

habitación.) Vas á ve r lo ... (á í i  ímsmo.) Habrán 
huido). . .

Pedro. (De buena gana estaría aun en Santo Do­
mingo. . . )

Dióo. (reapareciendo.) Nadie, pues es vevdnd!.. Y  sin 
embai-go, la l la v e ... Virginia , no has visto nada? 

Vm. Yo no me he separado del patio ... y  la vcntan.a 
ha permanecido cerrada.... M irad, todavía bi 
está !...

SiM. Pues sin embargo, ello.s han salido.
Dióg. Pero por dónde? (á Pedro.) A menos que tu 

hayas abierto la puerta ?
P edro, (turbado.) Yo?.. Si teníais la llave vos.
D ióg. (herido de un recuerdo.) A h í . . tú eres!.. S í... 

hace poco, al afeitarme, por qué temblabas tan­
to?.. rov qué palideces ahora?,. . [á Smioii.) El 
e s ... ved ahí por qué ha querido degollarme.

SiM. (á Pedro.) P ed ro !.. Seria cierto?..
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P edro. No, te ju ro . .. (vacila.)
SiM. (cogiéndole por el cuello y sacudiéndole.) Habla!.. 

Has sido tú? Te has atrevido á favorecer su fuga?
pEüRO. (cayendo de rod illa .) Misericordia, Sim on!... 

Yo cre ia ... Me habian dicho que no era una per­
sona sospechosa... T e  juro que si hubiese sabido 
quién era . . .

SiM. Pues quién era ?
P edro El noble conde de Breval.
SíM. (rechazándole con fuerza.) E l Conde de Breval!.. 

Era el Conde de-Breval!.. Estaba ahí?., (ó Dioge­
nes.) Y  le habéis dejado escapar?... Maldición!. . .

Mag. (tratando de calmarle^) Simon, cálmate; tu he­
rida va á abrirse de nuevo.

SiM. El Conde!.. A  (juien hace tanto tiempo que bus­
co en vano!.. Podia tenerle ahí... delante de mí... 
en mí p oder.... vengarm e.... y  se me escapa!. . .  
(agarrando un asiento y levantándole sobre Pedro.) 
Imbécil! Qué mereeias!.. [Pedro, espantado, cae 
con el rostro contra el suelo. Simon arroja el asien­
to-, á Diógenes.) Y  tú ?

Dióg. (tartamudeando.) Ciudadano...
SiM. Si no fueseis un par de imbéciles, os enviaría á 

dar cuenta al mismo tribunal de Granville.
Dióg. Te ju ro , ciudadano...
SiM. Silencio!..
Dióu. Sí, ciudadano.ESCEN A  X IX .

Los mismos, L ubersac.
L ub. (co?í sus despachos en la mano.) Ciudadano Si­

mon, te estaba buscando.
SiM. Hera ! Esa voz !.. Pero no me engaño.. .
AÍag. E l señor Lubersac!
L ub. El ciudadano R égu lo ... Si te p lace... muni­

cipal de este distrito.
SiM. Eres municipal tú?
L ub. Y  republicano... y  buen republicano. Por lo 

tanto^ espero que habrás olvidado?..
SiM. O lvidado!..
L ub. Tú  eres adicto á la República... ambos servi­

mos la misma causa, (movimiento de Simon.) Y  si 
dudases de mí, no tengo mas que decir una palabra 
para convencerle, que no retrocedo ante ningún 
•sacriflcio cuando se trata de servir á la patria. El 
aviso que has recibido de encontrarse en este lugar 
varios sujetos sospechosos...

Sjm. {retrocediendo lleno indignación.) Era tuyo !... 
Y  fuistes tú quién los detuvo?

L ub. Si; dudaríais aun?... •
SiM. (apretándole el brazo con fuerza, con voz sorda.) 

Qué vileza!.. Que yo persiga al conde, por haber­
me arrojado de su casa, por haberme deshonrado, 
estoy en mi derecho!... Pero tú !. .. tú, su parien­
te, su amigo; tú, de quien veinte añosfué elsosten, 
el bienhechor... denunciarle, entregarlo!... Ah! 
.Tudas!. . .  (mouimíenfo de Lubersac.) Si, Judas!...  
Vamos, date prisa á decirme lo que tengas que 
manifestarme. . .  porque la vista de hombres como 
tú. revestidos de esa banda, me baria dudar de la 
]>ureza de nuestra cau.sa... Y, no sé quién me de­
tiene. (pone la mano sobre la banda, como para ar­
rancársela.)

L ub. Ciudadano ! . . .
SiM. (arrancándole el despacho de la mano.) Vamos... 

dame pues!... (dando el despacho á Magdalena, 
que lo abre y se lo dá.) «Ciudadano Simón, la Con­
vención, apreciando tu ardiente adhesión á la cau­

sa del pueblo, el celo y  el valor de que has dado 
tantas pruebas, y  los brillantes servicios presta­
dos por tí á la p a tr ia ...» (interrumpiéndose.) No 
hice mas que mi deber, (leyendo.) «Ha decretado, 
ayer, 6 de fructidor, año segundo de la República 
francesa, que te sea conferido el mando de las mi­
licias , guardacostas de la Normamlía; y que pai-a 
repararla injusticia de que fuiste víctima en otro 
tiempo, te se hace donación, para tí y tus descen­
dientes, de los dominios y  castillo deí ex-noble se­
ñor de Breval.

L ub. (á sí mismo.) (Quién lo creería!. . .  A  él el cas­
tillo !.. . Ah ! y el tesoro?)

SiM. (á J/agrdaíeTia.) Entiendes Magdalena? (co?i ale­
gría.) Nuestro ese dominio, del cual se nos arrojó 
ignominiosamente!... Oh! la República es justa... 
1  ya veis, amigos míos, cómo sabe recompensar á 
los que la sirven fielmente.

T odos. V íva la  República!
Sni. Si, viva la  República!. . .  Y  perezcan sus ene­

migos!. . .  (á Magdalena, tomándole la mano.) Par­
tamos.. .

M ac. A  dónde?
SiM. A  nuestro castillo de Breval. (vuelve á subir 

hacia el fondo.)
T odos, (rodeando y siguiendo á Simón, á quien felici­

tan.) V iva el ciudadano Sim ón!... Viva Magda­
lena!. ..

F IN  DEL ACTO SEGUNDO.

ACTO líl.
El teatro representa un gran salón del tiempo de Luis XV, 

en el castillo de Breva!; de im lado, á la izquierda, una puer­
ta; en segundo término, una ventana; muy cerca de la venta­
na una consola; muy cerca de la puerta, un gabinete sin sali­
da; enfrente de la ventana, otra ventana que dá al parque, y 
desde donde se pueden ver los fosos; autos de esta ventana, en 
primer término, la puerta de una habitación; después déla 
ventana, una puerta que da á una galería; en el fondo, enlra- 
daprincipal, dando sobre un vestíbulo; á la derecha, una 
mesa. E SCE N A  PR IM E R A .

M agdalena, S imón.
(A l levantarse el telón, Magdalena, sola, está senta­
da cerca de la ventana, y mira á lo lejos con tristeza. 
Suspira dolorosamente, y enjuga sus lágrimas.)

SiM. llamando desde fuera.) Magdalena!... Magda­
lena!. .. dónde estás!... (entra) Ah! estaba segu­
ro. .. siempre junto á esa maldita ventana.. .  {o ;»o - 
ximandose á ella.) Magdalena, qué haces ahí?

Mag. Y o ? ... Nada... te estaba esperando.
SiM. S i . .. me esperabas , siempre mirando por esta 

ventana... Te había rogado, Magdalena , que no 
te pusieras mas ah í.. . (bruscamente.) En adelante, 
te prohíbo venir á este salón.

Mag. Dios mió! Pues qué mal hago en mirar al mar? 
SiM. Qué mal?... Desde luego te haces mucho á tí 

misma; s i, la vista de esas costas que se ven desde 
aquí... la vista délas costas de Sain t-Valery... te 
recuerdan la pérdida tan cruel que hemos tenido.. .  
eso entretiene tus miradas, tu pesar... y, una vez 
mas, te digo, que no comprendo estol 

Mag. Conque, quieres arrebatarme el solo recuerdo 
que me queda para consolar mi corazón? El de 
llorar á mi hijo!



S i i  es l6n lo“ l l  estaba. . .  allí donde se cn6. . .  de 
allí es ele dónde saho. • • tan jü\en... p

Desgrídadamente tenemos la

?e¿frsíe^rag“  d S e n U n s e .  .. dedlconsolavse. 
M ir Ríen lo sé, Dios m ío!. . .  , , ,

lT s '^ ? e rS \ ñ e  E S  S e - E s  ?/n“Sente; tan 

tante?

■ Í 5 S 3= S “ ' ? S "
SiM. Eso si que no es ver. . .
M ac {en tono de re¡yrocho.) bimon.. . . ,,,

ai ¿eseo de

Í ? r ¿ ’i ^ E e ; V ; r e i r s a Y e T E l t ; . s r i L

.. y desp^f..
ríyoT-^’-̂ tós recieVd demasiado daño; esas
ideas ’ . te matarían, mi pobre Magdalena; y  50 
f S o  Que vivas, (tomándola en sus ómzos-) Lo  en- 
U en r íesT Q d cro i^  afligirte.. . qne te
consuele*’ •... , . t

M ao S i . Simón; tratare dexonseguirlo...
SiM 'E s d ifíd l .. bien lo s é . .. Üii golpe como ese ...
® Y hay ^  me cree fe l iz ! . . .  I^m^que soy n  o

novauo mando aquí; porque soy el dueño de este 
EEISÜE y  d  gefo de torios!... Pnes todo ese honor 
esta autoridad, estos bienes, los daría gustosos, no 
fo i  quc nuestro hijo nos fuese ^vu e lto  sino por 
pSder decirme: Antes depcrderle, le he tenido en 
mis brazos un instanle... un minuto----

s i i ' H?podido vèVlerUamaì-le hijo m io!.. Cuán des-

®*'"”' ' T s r ’'^'tienes ra- <iiM (^obrenoniéndose á su emoción.) S i. . .  t
® zon ' Teprocbo- tu debilidad ŷ  no tengo mas

?,mrVa ouc tú . . .  pero , ya se acabó... De hoy en
adelante evitaremoscuantn'puedarecordárnosle,..

lo p^metes? En cuanto á m-', no quiero pensar 
mas encello sino para maldecir a los que han sido 
la causa principaldetántasdesgracias. . . Yaestoy 
^ e r g S o ’de un?... ese Lubérsac, .. 
le dejaría tranquilo , porque había renegado 
partido, hecho traición á sus hermanos... L1 , u 
koublicano!.. Un patriota! lia  hecho bien en de­
jar el pais, porque cita v e z , no hubiese errado e 
tiro. En cuanto al otro , espero no morir sin, dejar 
arregladas mis cuentas con e l . ..

Simon el Ladrón .
M ac . Siempre esas ideas de venganza... ,

c:? «e rn n re !.. Porque , pensar que hay en el
mundo un hombro q u b l »  f f ' '  S

“ 0 1 E ír a d o ó a d ro n . . .  Y  que lo.croe porque 
ha rehusado mi justificación y creído al otro 
S? ii^ m e  vagamundo! Y  no quieres que desee v en-

é « ' | E S l E o \ - q S í ^ o ' s e r  poroUmhdcn

Pedro ..• e s c e n a  II.
Los mismos, P edro.

P edro, {con un fusil en la mano.) Aun andamos con 
mi nombre á vueltas.''

barbero... anterior bar-

bero...

es con lo que haré la barba a sus enemigos. . . 5

SEdEftEda mi d i iu t l lT "  o®'p?eE^ En ,nibli-
Eo mostr°UKl“ su tira de tafetán inglés, y diciendo 

SiÉ .liE E ^raTo ’ K “  Ü Qiifsiíb-oEEEcEl para 

qué ese fusil? . . emnlearé en la destrucción

droTant?n en medio de la corriente, terciar mi fu- 
¿  ? r t c S  v à i a  primera persona sospechosa
que^aparezca gritaré: A lto Sbe-
rn tn rabcza' En nombre de la l e y , dame tu caoc 
za! . (aEEiotaado, y haciendo Mmostracon d e«on - 
tar SU fusil.) Quieres darmela pronto... o... No ... 
No quieres?.. (ajiuntando.) Apunt.. .

Mac . (Íet'ímíoíido el fu s il) g. ¿ no haóPeduo. Bien puede darte gracias ciudadana, a no

S i S ' l S  venido tara ^̂ “ h 'ei-rajero...

L is  Ifsagras cstiín todavía en bqeu estado. 

SiTseSmpOTd!4n,'Sr^^^ Y « « a  vez'colo-

PF^^m’ Q ^ é ^ a íS á ^

S i i r S  asi-, pero los f L  e^ : 
jar á ellos.. .  y  penetrar ' ¿Aena [se

Z T M a 7 r i:¿ c ia  i l  salida: he oye un grito 
fuera. Se detienen.)

I , T  Fs mngular ! . . .  Me había parecido oir un grito 

tal vez las ranas.

I - f l Í o t r . L ’ !erE“tE T A ^ “ Í  qnnse aburre

S r íp iE i c X i e i - 'o  en este momento, hubiese apos- 

tado. . .

I



Mac . (Y o también!)
•Sí«, (que.trata üe veripor fuera.) N o , nada se vé.^La 

nocfiese mis vieiie eiiGima; voy á hacer una runda 
con .algunos hombre-... (ó Magdalena.) Entre tnn- 
to, pondrás [a;mesa para cenar:.. y tan luego co­
mo se marche Guillermj, cei’rarás todo. I

Ma c . (con lo> ojas vueltos liácia la ventana.) Está 
bien.

SíM. (ron dulzura.) Vamos, Magdalena, (¿ornándole la 
■' írtorto.) Un poco de .valor! Sabes qae me lo has 

promctiilü...
Mac. Si, Simón.
Sjm. (pasando el brazo alrededor de’, talle de Magdale­

na.) Ven, 23obre mujer, ven !... (salen.)

esciíxN a  in .

P edro, despwcs G uilleuho, LtUBEíiSAC. :
P edro. Eso es; ahora se t<>i',t!a /luíce y. apacible!... 

Qué carácter tan destemplado!.. . iVimca se sabe 
cómo acertar con él; hay momentos eu que sus ojos 
se iullamün, sus cabellos se herizan.. ruje como 
un leun... devoraría un hombre, diez hombres... 
después... en otros fUuinento.s, es un corderlto... 
adelanta uno su mano para tomarle la suya... y, 
zape! lo que empuñai-s es una garra, una horrible 
ga rra ...

.(»i-íLL. Aquí es, me parece. (Liibersac, disfrazad), le 
acjompnña,) ■ •

P edro. Ah! el padre Guilíerrao!. . .  g í, aquí es... pa­
ra ar-eglar' Lis hojas de Asta ventana.

•Güill. y  poner cerrojos y barras a las puertas' de. la 
galería. . .  según, me ha dicho cl ciudadanq Simón. 
[abre la puerta del gabinete.) ’

P edro, (mostrando á ¿uécnarv) Di, padre GÚiller- 
. mo, dómle diablosse ha metido vuestroaprendiz?...

Ha tomado un baño de carbón?
Guu.1.. Es que viene de forjar.
P edro, Eso será ... Empleareis mucho tiempo?'
Güill. Hombre! Teneirtus que tomar nuestras medi­

das. .. -
1‘edro Entonces, cuando hayais acabado prevendréis 

á la ciudadana Simón, para quevonga á cerrar 
aquí..,. Yo voy á dar la pitanza á este chiquito. 
(señalando.á su fusil.) El pubrecillo tiene hambre, 
y voy á regalarle copiosamente... Y  después, ay! 
de li)S n.iblcs!. . .  (á tubersac, que examinaba el sa­
lón, y que Uevalni la n ano sobre la piedra de la chi­
menea.) Oyes tú! Quita esa.s manazas! Eso no se 
toca... ó so pone uno guantes, (á si misino.) Si si­
quiera tuviese tan buen color como mi negro Todos 
Sanios, ú quien quise hacer mulato en Sánto Do- 
mingv', y que me co.stó mas de cien escudos de ja - 

• bon V repaso de las navajas, sin poder conseguir 
aclarár e lo !. . .  Hasta la vi.sta, padre Guillermo!...
(se vá haciendo el ejercicio.) Tercien... n...ariu!...

. Preparen. . .  n .. .  arm !. . .-E S C E N .V IV :
G uillermo, L ucersac.

Guill. Varaos á cuentas los dos. Me habéis pedido^ 
<|ue os avLsase la primera vez que tuviera que tra­
bajar en el c:^ tilío ,.. A s iló  he hecho; ae.spues, 
que os trajese c{)nraigo.. .,Ya estamos aquí.

L ud. No tengas cuidado; tendrás lo prometido, (está 
disfrazado de aprendiz de cerrajero y con la cara 
tiznada.) 

ítuiLL, Cuándo?

18 SimQu ei
LuB.'En este momento?

,G uill. En iiora.bu'eua!.... porque... Si os conociese 
siguiera! ..

L.uü- Rs in o til,,
G uill, Mas'como hace tan poco que os establecisteis 

en el lugar.,..
L ub. (buscan Lo e>i bolsillo.) En pagándote!. . .
G uill. (timdiendo.ia mano..) lis justo, (Vamos á ver si 

es lu que sospecho.)
IjOü. (d,ü-.ndole uro.) Tovn-á\
Glmll. ü i'o !. .. Luises de o ro !... Lo  hubiese apos­

tado ! . . .  (sfl udando á Luursgc.) iM uchas gracias, 
señor noble!

• Lin. Ilem?
G uill. üh!'S./is uno de ellos... Y  hc aquíla prueba... 

Nü existe.de e.-̂ té préch^so numei'«rio, sino entre
. los yuftsti'oS, desde que le han reemplazado con pe­

dazos de papel. . .  que lluman asignados!
Loti, (gufi se ha\(iprox<mudo á la co..jiolu.) (Apoyando 

sobre el-centro de la i apa de la consola, d ijo ... 
(apoya ) .Cede,..,, eso es!),

G û ll . Hem,?.... Qué liaceis?,.
Luii. Nada... examino.
Guill. Vamos claros ; vos sois uno de los antiguos 

propietarios de' ’este castillo... y queréis ver el 
estado en que se conserva

L ub. Preoi.sainente.,. Por ahora, puedes dejarm e...
G uill, Dejaros aquí?., No habéis oidó' que la ciuda­

dana vá á vo lver...
L ub. (reflexionando.) Es c ierto !...
G lill. y  ailcmás , se ha convenido que os introduci­

ría,.'.,. M as,..
IjVo. (dándolo aun algunos luises.) Pues bien, aquí 

tienes para que me dejes en el parque, y te calles.
Guill. Oh! no hay peligro!.. Maldita si iré á decir, 

que he trapío en mi compañía á un príncipe... (ua 
á tomar medida de la ventana.) '

L ub. Date priesa.. .  (ás i mismo.) Eso es... quedando 
ücultoen el parque... y  esperando que llegue la 
noche... encontraré medio...

G uill. He aquí lo que hay que hacer para la ven­
tana. .. Ahora, á las puertas de la galería.

Luc. Y saldremos por allí.
G uill. (.vorprcttdidó.) Calle! Sabéis?..
L ub. S i . .. dá sobre el parque. (No dando mas que 

una vuelta á la lla ve ... me será fá c il. , . )  (escu­
chando.) llera?

Guill. (á si mismo.) De fijo*, es el antiguo i>ropie- 
tario. o í r

L vr. (vivamente.) Alguien v iene... Salgamos!., (le 
lleva á remolque.por la puerta de la galería \ en e! 
mismo instante Luciano aparece por el fondo. Es de 
noche.)

Ladrón.

ESCEN A  V .
L uciano solo.

Lúe. (solo, en traje de marinero. Está pálido, 'sus ve.<- 
tidos en desorden y cubÍTto de alvo; apoyándose 
sobre la puerta, y mirando fuera.) Ya no se oye na­
d a ... Se alejan! Nom e han v isto ... (entra y  sh 
deja caer sobre una silla, como rendido de fatiga.) 
Por un momento he creído ser descubierto por eso.s- 
hombres!., He dudado.. . Píe te oblado.,, No por 
m í... que nada me importa!.. Pero ser preso an­
tes de socorrerlos!.. I)cjarlos en el desamparo en 
que han quedado, cuando estaban enfermos, y sin 
otro apoyo que el mio! Sin embargo, no podía con­
fiarles mi pi'oyecto; era hacerles creer en una espe-



i ’anza, que quizás no se realice. Sí ♦ lut'e bien en
dejarles ignorar... Si consigo ini objeto, maijana 
les llevaré ese tesoi'o, que debe hacer su felicidad. 
Mañana, estarán lejos de sus enemigos,,, (triste­
mente.) Y lejos también de mí.

M.\g. {fuera.) Sí, voy al instante!
Luc- Cielos! Vienen de este lado!

ESCENA VI.

L uciano, Magdalena.
yikG. {entrando y hablando muy fuerte.) La  ventana 

también, no tengas cuidado, {va hada la ventana y 
apercibe á Luciano. Asustada.) Áh, \ ,

L lx. Silencio!
M ag. (llamando.) Simón!
Luc. No llaméis, por favor!
M ag. (mas o.s'us/o¿a.) pios mió! {trata de ganar la 

puerta.)
,Luc. Oh! quedaos... no temáis nada de mi.
M aG. {exaniinandole.) Vamos,no parece muy peligro­

so ... {viéndole vadlar y apoyarse en una silla.) Y 
bien, qué teneisV _ ,

Luc. (cayendo 'obre un sillón.) El cansancio, 1.a debi­
lidad. .'. y después, esta caida que he .dado...

M ag. Cómo! Seríais vos el que ahora poco...
Luc, Sí. ■ , •. , T
Mag. Cuando yo decía que sucedería alguna desgra­

cia! Los que no saben... Habéis escapado de una 
buena!.. Si os hubiese visto mi marido, habria lla­
mado á los otros, y Dios sabe.. . {viéndole palide- ,

 ̂ cer.) Virgen ^anta! Vais á desmayaros? Estáis he­
rido?

Luc. No señora.
M ag. Por desgracia nada tengo que daros. Pero se­

guidme, y os daré un vaso .de sidra, ó dos dedos de 
aguardiente , y eso os repondrá.

Luc. {vivamente.) Oh! no, os doy gracias. •
M ag. Es verdad. . .  Olvidaba lo que decíais ahora po-- 

co, cuando entré... Teméis que os vean?
7.; 1 . (Qué le diré ?) 
áJag. y  lien ?
Luc. .{con jjrácauc/on.) Pues b ien ... s í. . .  Vos m efe- 

licitábais de no haber sido visto por vuestro mari­
do___ Y  ahora, no querréis perderme.. . .  entre­
garme.

M ag. Ciertamente que no; pero quién sois? De dónde 
venís ? Ah ! esos barcos ingleses que se han vis­
to ...

Luc. (uíuameníc.) Si, esees!
M ag. Nenis de Inglaterra?.. Ya lo dccia yo, vuestro 

modo de hablar y esas maneras...
Luc. Silencio!
M ag. Un ¿migrado!..
JjUC. Chit!.. Habiendo desembarcado cerca de aquí, 

hace una hora, esperaba, gracias á estos vestidos y  
á favor de la noche, ganar los alrededores de Ba- 
yeus, donde tengo amigos y  parientes, cuya ausen­
cia no puedo'sospechar.

Mag. (con interés.) Pobre jo ven !.. Es ciertamente por 
eso, por loque?.. No es, por el contrario, para 
reuniros con los que nos hacen la guerra?

Lvc. Oh! no, os lojuro!
M ag. Enhorabuena! De otro modo... no os entrega­

ría, oh! no. Dios me libre! Pero os diría: Salid in­
mediatamente, porque mi marido... caramba! S i­
món no se para en contemplaciones con sus enemi­
gos!.. Veis, á pesar’de vuestras intenciones, que 
nada tienen de culpables... porque, en fin , ver á

Simón el
su familia , á su madre, tal v e z ... Pero Simón tie­
ne Sobre eso otras ideas que yo, y solo al nombre 
de emigrado... de Inglaterra,sobre ti do, seria ca­
paz de hacer una atrocidad... Asi, ved si estáis en 
estado de continuar vuesrro camino...

Luc. Imposible! Ademas he visto cerca de aquí mu­
chos hombres armados... Y si he tratado de fran­
quear los fos"S, ha sido por evitar que me descu­
briesen. .. No me seria posible pasar la noche en 
alguna parte deshabitada deí castillo?

Mag. Si tul; no es sitio lo que nos falta; nosotros ocu­
pamos el otro lado, y vos podréis permanecer... 

Luc. Pero si vuestro marido!...
M.\g. N o hay miedo de que ponga los pies .en esta 
. salón. , ' .
Luc. Ah! ese es. . (Si fuese aquí!) (exarpinfi la sala.} 
M ag. También podría ocultaros en la gran ja ... ó en 
: el palomar... de donde podríais, salir mas fácil­

mente.
Luc. (Esta ventana. .. y á la derecha la consola.) 
Mac. Sí, mirad, decididamente.vale mas e.sta!.. •
Luc. (Esoes!.. A cualquier precio, es menester que 

me quede aquí.)
M ag . {que miraba y escuchaba en la_ ventana.) Todas 

nuestras gentes han i lo á hacer una ronda por los 
contornos.;. ven id ...

Luc- Con mucho gusto ! {fingiendo no poder andar.)
A h í..,. ' . ,

Mag. (¿ué es e.so?..
Luc. Un dolor tan agudo. . .  no podré. . . .
M ag. Os habéis dislocado el pié al caer?..
Luc. Lo tem o...
M ag. Cojeos de mi brazo...
Luc. {dando un paso, y sentándose de 7itievo.) Ah ! no 

puedo... Gracias por tanta bondad!.. Prefiero 
quedarme aqu í... Algunas horas de descanso disi­
parán este dolor, y mi fatiga!

Sia. (fuera.) Magdalena!..
M ag. Cielos!., es Simón! (respondiendo.) Aquí es­

toy. .. Qué hacer , Dios m ió?..ESCEN A V il .
Los mismos, S imón.

SiH. Y  bien, acabarás de cerrar este salón?
M'ag. (¿Mróado.) Ya he acabado.. _
Sni. La cena nos espera ; despachémonos! {viendo a 

Luciano.) Calla! nó estás sola?..
M.VG. N o ... poreso e s ... p o r lo q u e ... _
Luc. {que lia permanecido sentado.) Salud, ciudada­

no ; dispensa que me haya tomado la libertad de 
entrar en tu casa., .  pero un accidente.. .

Sm. Ah!- , , 1
M ag. S í . .. se ha herido.,. a l . ..
Luc. A l ca er ... „  , ,
M ag, En los fosos... Ya sabes, ahora poco... aquel 

g r ito ... No te equivocaste , no.
Sm. (ó Luciano.) Eras tú ? ..
Luc. S í, ciudadano!..
SiM, (condesconfianza.) Y  cómo es que te encontrabas 

en ese sitio ?
Luc. Iba á Cherbourg, para embarcarme en los bu­

ques cruceros.. . .  flabiéndorae sorprendido la  no­
che, V temiendo estraviarme antes de llegar á la 
aldea*de G re. . .  P re . . .  una cosa así...

Sm. D eB reva l... . a- , .
L u c .S i... eso es lo que me han dicho. . .  he querido 

preguntar mi camino.,.
Mag . Be aproximó demasiado , y entonces...

Ladrón.
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SiM. Por quO no has pedido auxilio?
Lue. Quedé tan aturdido del golpe ’
M ag. Según dicc,_se desmayó.
Lue. Vuelto en mi', sentí gente y  ruido por estelado, 

y me he arrastrado Jiasta aquí;
M ag. y  en qué estado, ya lo vé.s!
Sum, {tranquilizado usonriendo.) .Sí, no le veiidria mal 

uiia-niono de cepillo! '
M.aq. Una copa de sidra , sobre todo, y un plato de 

sopa... • • > j  c
SiM. Ju.stamente , eso lo repondrá ; v en ..,
M ac . S í , ven, si no puede moverse.. .•
Sn. Es tan grave la dislocación? Déjame ver... avisa­

re á la aldea.. i
Lue. No hay necesidad. . .  gracias ! . .  El reposo bas­

te ra .., Y  si me permites que pase aquí la no-

Sia. Aquí! No hay inconveniente. ( «  Magdalena.)
Manda que le arreglen esa otra habitación.

IMag, Ai momento. Pero se hace tarde... Ven á ce­
nar, y yo le traeré...

SiM. Para qué?Puesto que el ciudadano marinero no 
puedo venir á cenar con nosotros , cenaremos 
ítqui... con é l , ..

Mac. Aquí!. Pues no querías.., {señala la ventana.) 
oi.M. A esta hora ! . .  Cuando no .se distingue un alma 

a veinte pasos?.. Ya no hay pe ligro ... Llamad 
i  edro para que te ayude, en tanto yo, aproximo 
esta inesa. L1 camarada tiene priesa de descansar, 
y  yo de ir á ver si mis hombres -están en sus pues­
tos!. . .  sole por oí/'ondo;)'

KSCKNA Y llt.

S i m ó n , L u c i a n o .
Li:c; {á Simon, que va á buscar la.mesa.) Siento tanto 
 ̂ hi molestia que os estoy ocasionando...

SiM. {vivamente, mirándole.) liem ?... Os estoy’
Lee. {rectificándose, y apoyando.) Si, á tí y  á ’ tu 

m ujer!
t̂ iM, lia h !. ., molestia!... Conque vas á embarcarle 

a C lierbourg... para dar caza á esos traidores.., 
Lue. {evitando responder.) Cuánto queda todavía des­

de aquí?...
8ni. Una veintena de leguas, poco mas ó menos...
L i t . (tomismo. )  Crees tú, ciudadano, que el camino 

sea seguro?
El camino ?..., (Cualquiera diría que quiere evi­

tar el responderme.. . )

ESCENA IX .

Simón el Ladrón.

Los mismos, M agdalena , P edro.
M ag. Aquí está ya! {gritando, cuando Pedro entra con 

laslnce.-i.) Adelante, Pedro !...
P edro, {trayendo platos y una torta de pan, y tenien­

do siempre su fim i.) Si, ciudadana. Es que el cor­
redor está tan oscuro!

Li;c. (Esta v o z !. . .  {rccohccicndoá Pedn-o.) Diablo!) 
(se vuelve y evita las miradas do Pedro. )

P edro. Helo aqu í!... {á Luciano) A h ! ciudadano 
buenas noches!... {á  Magdalena.) Es el qu e ... (á 
Luciano.) T e  duele mucho la dislocación, ciuda­
dano?. ..

SiM. Qué te importa eso?
P edro. Es que tengo un famoso remedio,... Se hace 

hervir un puñado de ortigas con ..,
M ag. y  los vasos, dónde están?
P edro. Los vasos?.., Aguardad.., {busca en Jos bol­

sillos de su chupa y cambia el fusil á la oira mano.)

No hay nada mejor; es un remedio soberano... Se 
hace h e rv ir .,.

SiM. Despáchate, charlatán... Y  deja un momento tii- 
fusil...

M ag. Ponlo en el suelo...
P edro. En el suelo!.. Un guerrero no abate nunca 

sus armas! {dando los vasos.) Aquí están... {ú 
Magdalena.) (Dime, es mudo el marinero?)

Si.v. {que ha colocado las sillas.)- A  la mesa!
P edro. Puedo volverme á mi puesto?...
M ag. No cenas con nosotros?...
P edro._ Cenai'?... So cena acaso cuando se está de 

servicio?
Siji. Bien diclío, muchacho!... Buena guardia!...

A tu puesto!
Mag. N o tomas nada?
P edro. \ o no muerdo mas que cartuchos. . ; (presen­

tando un enorme pedazo de pan que ha sacado de sw 
bolsillo.) Poneiliiie una lonja de tocino aquí enci­
ma. .. {Simón va á servirle.) No, tii no, la ciudada- 
na. r.lla dá mas... Gracias... Calle! Es singular! 
Yo he afeitado una barba parecida á esa en algu- 
na parte! Ahora, fijo inmóvil hasta la salida del 

menor ruido... pum ... (apuntacon 
sií /usi/.) Le  doy al ga tillo ...

Snt. Has cargado el fusil?...
P edro, Que si está cargado?... Tres balas, y  cinco 

perdigones; plomo chico, y  pronio gordo.
Sw. No, le has puesto alguna bomba?
P edro. (¿̂ CHciílciiTic7ito•) Boitibns?.,. no . (•coTyiprGĤ  

dicácío.) Bombas!. . .  (riendo.) Ah! A h !. . .  ( i W -  
nuameiiie.) y  por dónde había de meterlas!. . .  A l 
hombro... arms... (se uo tarareando. Trata- de 
aour la puerta, sale.)E SCE N A  X .

Simón, M agdalena. LrciANO.
M ag. (a Luciano , que come.) Qué tal? Eso entona; to 

reanima, no es verdad , ciudadano?
Luc. S í; mi sangre vá entrando en circulación.
M ag. Un vgso de sidra, y acabará de entonarte.
Luc. {tendiendo el vaso á Simón, que.tiene el jarro.)- 

Con mucLo gfisto! ^
Sni. {deteniéndose 'en el »lowcnío de vaciar.) Te prc- 

vcugqque.es un.poco fuerte...
L lx . No importa , echa ; siempre será bastante bue­

na para un pobre diablo, marinero como y o . ..
SiM. llenes razón ; olvidaba... Conque vos á em­

barcarte en los buques cruceros!.. Si es verdad lo 
que se dice, ya tencis faena...

Luc. Qué se dice?...
SiM. Que se están preparando allá abajo... en In- 

g la^rrra; intentan un desembarco por aqu í,..
Luc. Eso será difícil; la costa está bien guardada,
SiM,. Ola! has reparado en eso?.,

X después , arriesgar I.i cabeza, para ver, qué'-' 
Sus bienes saqueados'... Sus castillos, de que no 
quedan apenas sino las cuatro paredes.. .  Per­
qué, sabes tú, ciudadano , una cosa queme ad­
mira?..

SiM. Qué?'
Luc. Que este se mantenga en tan buen estado., {n ii- 

i'ctndo alrededor de si.) No es V0Td3.á'l.. Diríáse que 
apenas se lia entrado en é l . .. Está tan bien con­
servado!..

SiM, Sí, todo está en su puesto; perO cl din en que 
ios otros quieran entraren é l . . .  {mqvimic7ito d ; 
Luciano.) Sí, ya lo han intentado... (observando á
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Luciano.) Y  pixeisamentc, no hace mucho tiempo, 
que han sido sorprendidos algunos emisarios estu­
diando el pais...

Luc. De veras?..
SiM. No los arriendo la ganancia á los que he podido 

coger; los he depositado en buenas manos; porque 
tengo menos conmiseración á. esos individuos, que 
á losquecogiese apuntándome con un fusil... A es - 
toslos perdonavia si se baten con va lo r ... pero 
ú los espías.., (;;e^andq sobre la mesa.) Rayos y 
truenos!

-Mag. Ten cuidado , que vas á derribarlo todo!..
SiM. S í . .. los destruiria!..
Luc. L o  comprendo perfectamente... (con frialdad.) 

y  soy déla misma opinión que tü.
SiM. (.sorprendido.) Cómo !
Luc. Tesorpi'ende acaso?
SiM Yo? Nada de e s o !. . Los buenos patriotas como 

nosotros. .. A tu salud !. .
Luc. A  la tuya !
Si.M. Por los amigos de la libertad ! Por los defenso­

res de los derechos del pueblo!..
Luc. A  su salud !
S.M. Es de corazón !..
Lee. Con toda mi alma! [beben.)
SiM. (Ese aire tan. franc^!.. Si.me habré equivoca­

do. . . )
Luc. Añadiré mas : Por la felicidad'de la Francia.'.. 

por el triunfo de la noble cau>a que sostiene... 
por la gloria de sus armas’! . .

Sni. Bravo, muchacho ! Y  sobre todo, bien dicho! 
Peste! Sabes, ciudadano, queme estás haciendo 
pasar un rato muy agradable ? Mas , para triunfar 
de nuestros enemigos , no bastan las- palabras... 
Por las obras es por lo que se conocen!,. Hay tan­
tos traidores!..

Mac. Pero no entre nosotros, á lo menos!..
SiM. Te parece á t í !..
M ag. Ya se vé que s i . ..
Luc. Los conocerías tú ? ..
SiM. Tal vez !. .
M ac . En el pais?
SiM. Puede s e r ... Pero vivimos alerta, y se les sigue 

la pista por todas partes, (ó Luciano, que parece 
turbado.) Qué tienes?..

M ag. Echale de beber ; le dejas sofocar ! Y  sabiendo 
que está cansado, que tiene necesidad de dormir, 
te entretienes en hablar de política.

SiM. Tienes razón... el último vaso... A  tu salud. 
[Magdalena le sirve.)

Luc. A  la tuya! (á .í/«¿fc?aíí7?m.) Ciudadana, te salu­
d o !... (con espresion.) y  te doy gradas.

¡SiM. (t)iua?nc»te.) De qué?
M ag. Toma! De que haya llenado su vaso!
SiM. (a SI mismo, y examinando á Luciano.) (Vamos, no 

es p o s ib le !D e b o  haberme equivocado!.,. Esa 
fisonomía sin inmutarse!,.. Su tonofirmoy rosuel- 
to .... Y  después, un no sé qué en su voz! . .  En su 
m irada... que m e... Adémás, no es está la edad 
en que se tmne astucia... en que se hace traición..'. 
[a Luciano.) Que edad tienes?,

Luc. Veinte años, ciudadano.
Si.M. [precipiladaménfe.) Veinte eños!... [mira á Man- 

daler.a, (¡uc se ha c.Hremecido. Los des guardan .•silen­
cio un instante. Magdalena vuélve la cabcisa para 
ocultar sus lagrimas.) U  misma que é l ! . ..

M ag. (La misma que tendría mi ptibre h ijo !, . . )
SiM. (wuy conmovido.) (Y  pensar que podría estar 

ah í... Sentado, como él, cntíe les dos! [mt-ardo á

Luciano.) Y  que seria tan buen chico como. este!... 
{pasándose la mano ñor los ojos.) Ah! m il.. . )

Luc. (mirándolos ) Que teneis?... . ;
SiM. Nosotros?Nada,... nada... [tendiéndole la nianp.) 

Toca a h i... Al encontrarte aquí, me vino al pron­
to una mala idea. (?í¡op/'ímV«íü de Luciano,} 
quieres! En estos tiempos, hay que desconfiar de 
todo el mundo.., Pero, eso pasó... y  como dice 

' muy bien mi m ujer... tienes .necesidad de ..desean- 
so ... [levantándose.) Se hace ta rde... Vamos á 
dejarte.... Encontrarás ahí, en esa. liabitacion, una

• buena cama... Y  mañana por la mañana, antes de 
ponerte en, camino, almorzarás con nosotros... 
(incrvimiento de LneJano.) Si, si. .. (con c.-'prc.iíon.) 
Quiero verte otra v e z . y mi mujer también ! No 
es cierto, mujer?... Tendremos un placer en 
ello ...

M ag. [que no ha cesado de tener los ojos fijos en Lu ­
ciano.) Seguramente!..

SiM. Así'pues... hasta la vista, mi jtWen camara­
d a ... f/e da la mano.) Hasta mañana!..

Luc. Hasta mañana..,
Mag. [que ha ido á abrir la pueita de la habiiacion.) 

Buenas noches, ciudadano...
Luc. (con c.sprcHo«.) Mil gracias, ciudadana . .  [entra 

en la habitación.)
Si.M. [que está ya en el vestíbulo.) M ujer, vam os!..
M ac. Y a v o y !. . .  [sale cerrando la piierta del fondo; 

queda á oscuras.)ESCEN A  X I .
L ueersac solo.

Lun. [entreabriendo la puerta de la galería con pre­
caución y mirando.) Que Satanás los confunda!... 
Esé imbécil de Pedro me lia cortado !a retirada 
con haber cerrado la puerta de la galería... [yendo 
á la ventana.) Si no fuera por esa maldita luna, en­
sayaría. . .  pero pueden verm e... Y  el otro que se 
jactaba de tirar al menor ruido que oyese!... En 
fin ...  allá veremos. . .  Empecemos por apoderar­
nos del precioso depósito... Ochocientas mil li­
bras!.. Una fortuna tan grande, bien merece la 
pena de esponerse un poco... Además, no son 
bienes de familia?.. Mejor derecho tengo á ellos, 
que ese grosero patan!.. Hé aquí la- consola; hacia 
la derecha de la ventana... está la ensambladura. 
(apoya la ma-io sóbrela (apa déla consola y se abre.) 
Bien!.. [introduce el brazo por la abertura. ) Ahora, 
veamos... (ruido en la habitación y se detiene asus­
tado.) D ia h ln l.. (psct/c/ítí?ido.) Me pareció oir de 
este lado... Pero no; el cerrajero me decía no ha­
ce mucho, que esta parte del castillo está deshabi­
tada. (busca en el fondo de la .consola.) Sin duda es 
esto.. .  (saca nn cofrecito.) Un cofreeito!.. [exami- 
nándoi) á hclaridad déla luna.) S í . .. aquí es don­
de vi que el conde encerraba su cajiitol! A l fin !. . .  
r ico !... Millonario á mi v e z !.. .  Ahoj-a, veamos 
cómo salir de aquí... La  luna va á ocultarse tras 
una nube... Así arriesgaré menos el ser v is to ... 
yu navez fuera del casriilo,,. {Luciano abro la- 
puerta; Lubersac se detiene al ruido, y escucha.) 
Hem?... Otra vez !.. Deese lodo... Una puerta se 
abre!;. Mil rayos!.. Me habrán oido?.. [se retira al 
gabinete.) ESCEN.\ X II .

Li:iirmsAC , L lti.ano.
Lvc. Ya estarán todos acostados: El mas profundo si-
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lencìo reina fuera j  dentro del cnstiiló... Apresu­
rémonos. .. {se dirige hacia la chimenea. )

Tjüb. <yo't)i(?«do á aparecerá la puerta del gabinete.) 
Un hombre ! {viendo á Luciam  buscar hácia la chi­
menea.) Qué hace?..

Lue. Debe ser por aquí... (buscando llega á la con­
sola.)

Lü!!. Cómo! También él ! A buena ocasionl..
Lue. {que ha encontrado la abertura de la consola.) No 

me engaño!.. Esta consola, cerrada no hace un 
mo eiito, .. la han abierto!.. Gran Dios! hé aquí 
las sospechas de que hablaba Simon... Habrá 
adivinado mi de.signio? (6iwca.) No, no ... (busca 
apresuradamente.) Dios mio! De ese otro lado, tal 
vez; (con desesperación.) Nada ! . . .  Ah ! . . .  el mise­
rable ! . . . ESCEN A  XIIÍ.
Los mismos, Simon, Magdalena, después PEono y

MlLll'lA.NoS.
SiM. (fuera.) Yo te digo que s í ! . . (abriendo brusca­

mente la puerta, y entrando ron una linter na-, se ilu­
mina.) Pedro.y sus hombres lo han visco entrar por 
la puerta de la galería, (viendo á Luciano.) Ves? 
Mira !

M ac . C ielos!..
Sia. *(4 Luciano, que so ha colocado cerca de la ventana:) 

Qué haces ahí ?
Lue. Está la noche tan hermosa! .
SiM. Es cierto, muy hermosa! Y  seria la causadeque 

has vuelto al ja rd ín ... para continuar tus obser­
vaciones, que mis hombres acaban de estorbar en 
este momento.

Lue. Qué quieres decir?
SiM. Vas á saberlo... {llamando al fondo.) Aquí, mu­

chachos ! . .  (cierra la ventana. )
P edro, (apareciendo al fondo con algunos hombres.) 

Henos aquí ! Presente !. .  D^m te está?., (apun­
tando á Lucim o.) Ah ! tunante!.. si te mueves.’

S;m. (levantando el fusil.) Alto ahí ; deja qne le ínter- 
■ roguc.
Lue. iVIe esplicareis, ciudadano, lo que esto sign i­

fica?..
P edro. C alla !.. ftoma lalmferna y la vuelve hacia Lu­

ciano.) Pues sí 1 El es !
S ím. (arrancándole la linterna.) S ilencio!..
P edro. Pues sí e s ...
SiM. Silencio, te digo! (se sicn'a á la mesa, que le han 

colocado en medio; saca del bolsillo papel y un tinte­
ro .) Primeramente, tu cédula de seguridad?

P edro. Vamos, v iv o . .. tu ... (le amenaza.)
8 i«. (á Luciano.) Es inútil que la busques; no la tie­

nes. Y  tu nom bre... apellido y . . .  cualidades?.. 
Veamos... eso debes tenerlo?..

P edro, (lo mismo.) A I avio , ó sino...
•SiM. No esperes engañarnos... eres un ex-noble.
Lue. Y o !..
P edro. S í, tu, te reconozco. Tu eres quien.. .
SiM. Qué has venido á hacer aquí?
Lue. Bien lo sabes,.. ya te lo he dicho.
>SiM. (bruscamente.) Has mentido! Tú no eres marine­

ro , no te has herido al caer en los fosos del casti­
llo. .. Eso ha sido un ardid para penetrar aquí.

Lue. No hay tal !
SiM. Venias á espiar.
Lue. Y o ? . . Jamás !..
Mac. Un espía !. .  É l ! . .. Eso no es posible... No es 

cierto!

SiM. Cállate !..
M ag. (íon fuerza.) Respcmderia p o r ‘él.
Luc. y tendrías razón, ciudadana..
Mag. Venia de Inglaterra para ver.á su familia 
P kdro. Crees esa.-',. Esponersé á perecer 
biM. {que escribía.) CaUarás?.. (á Lucian¿.) £s efec­

tivamente para eso? '  ®
Luc. Sin duda.

SiM. Entonces , por qué introducirte aquí? Hacer­
nos creer que estabas herido?

Luc. Y o . .. S I...
Sni.- (con vehemenoia.)Tú mientes!. Eres «u  

traidor! uu

Simón el Ladrón.

Luc. Todavía ! . .  Esto es demasiado ’ 
i EDRo. (deteniéndolo.) No hay que hacer gestos! Res- 

peto y deferencia á la autoridad. . •
Í5IM. Pruébame lo contrario.
Luc. Sí, tienes razón ; he venido aquí 
T odos. Ah! i  • • •

Luc. (á^Magdalena.) Perdóname, ciudadana.' te he 
engañado, (movimiento de Afagdalena ) Pero no po­
día decirte la verdad. Se trataba, de un secreto
Ho empresa que he intenta­
do llevar a cabo, ha fracasado ; he caidó en vues- 
tías manr)S.. haced de mí lo que queráis' 

biM. Lso lo decidira mañana el tribunal.
Luc. Un tribunal de verdugos, tal vez como tú .. ! si

(movimiento (¡B Simon.) 
lerscouidor de tus antiguos amos, á qutenes'he

u hambre y la mìseri?. Bi noble
conde de Breval y  su hija,, se encuentran sin abri-
fhm S apoderas de sus

ha dado en pago de mis sér-

Luc. T us servicios! Te atreves á hablar de ellos ! 
L l conde me ha enseñado á conocerte , rentero S i- 
mon....^ Y . si aun no fuese bastante apropiarte 

toabas de sustraer el tesoro oculto

Si.M. Un tesoro!
Luo. S i, las ochocientas mil libras ocultas aquí por 

el señor de Preval ochocientas mil libras q̂ ue

tiimpo . otro

co«/ '„ror, y derribando el sillón.)

M ag. (lanzándose á él y enlazándole c.cm sus brazos \ 
Simon... csposomÍÓ,yo te lo suplico! 

felli. Pero no oyes lo que dice el conde de mí? Todos
lo creerán---- (en]ugando su frente, cubierta de
sudor.) Luego tu que me acusas, sabias que esta su- 
ma estaba aqui.  ̂Y  con qué derecho vienes á mi ca-

y  me per-

^  v e r d X „ ‘ °díeá‘!,,‘* " " “  ̂ ' ' ' '’ “ '  olverio á su
SiM. Quién puede asegurarme 
Luc. Supondrías tal voz
SiM. No crees tú que yo he robado ?
Luc. Ah ! es que tú . ..

Alagñaknák

Callaos, caballero! No sabéis el 
nombre a quien insultáis!

Acabemos!... Supuesto soy el 
‘'tquí , debo dar ejemplo 

de n odeiacion! Aun cuando me. has ultrajado, no
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olvidaré quç soy tu juez. Has dicho hace un instan­
te, que acabas de-ver al conde y

P edro. Fardiez ! Como que él fué quien nos le quitó 
alia bajo.. . .  . . .

S i«. Cómo! Era ¿11..
P edro. Sí .. . , , . . . •
LüC. Es cierto. ' , <  ̂ j  ,
SiM. Luego eres tú, quien ha favorecido la fura del 

que yo per.segiiia ..' cuando estaba ú punto de co- 
je r lo !..  Tú le has salvado!.. Entonces, sabes 
donde está y ... Vas á decírmelo...

Luc. Yol . ;
SiM. Sí, tú !.. Habla... Piensa que puedo hacerte 

fusilar en el instante...
Luc. {rruzáiiclosn fie brizos.) Hacerme fusilar s i . .. 

pero hacerme hablar...
SiM. {irritánd->se.) Pues b ien ... [Magdalena los con- 

t'ehe.) *
P edro. Qué obstinado !
Mac. Simón, maltratar á un hombre desarmado, in­

defenso !..
Sia. Tienes razonfal tribunal es.á quien correspon­

de pronuociur. . .  (n trímdo su reloj.) iJentro de dos 
horas , que todo esté listo para conducirle á Gran- 
v i l le . .. , • , • T

M ac. A Granville!. . .  Simon, eso es conducirleu la 
muerte ! . . .

Siu. No es cuenta mia ! (ó Lticiano.} Ya lo oyes... 
Te quedan dos horas para reflexionar... Pasudas 
estas, si persistes, en tu silencio. . .  tan cierto como 
me llamo Simón... A  las ocho estarás en Granvi­
lle , y a las nueve... serás fusilado como espia...

P edro. Tómate esa!. *
SiM. [que ha abierto la puerta d's la habitación.) Entro. 

alií l . ..
P edro, (enipujando á Ludano.) Arrrch ! . . .  [Luciano 

hace un gesto de cólei'a ;■ Peéro r-'trocede asustado, 
(lespúcs cu o ia b iyineta.) Arrrch ! . . .  te digo ! . . .  
[Luciano le echa una mirada de desprecio, y entra 
en la habitación.)

•SiM. [cerrando 'a smerla , y quitando la llave, que se
■mete en el bolsillo.) Y vosotros, seguidme ! . . .  Voy 
á relevar los centinelas, y á designar de entre vos­
otros, los que han de ir á Granville. Vamos, Mag­
dalena !

M ac. [que reflexionaba, mirando á la habitación.) 
Está bien ya le s igo ... [llevándose la linterna, sa­
le por el fondo. Queda á oscuras.)e s c e n a  x í y .

L ubersac, de.spucs M agdalena.
Lun. A l fin se fueron !. .  . Apenas respiro ! . . .  Si me 

hubiesen descubierto, estaba perdido, [escucha.) 
Se alejan... El dia no tardará en venir. I2s indis­
pensable salir del castillo á toda costa !..! Otra 

• vez ruido... (vuelvo d la entrada del gabinete y re­
coge la arquilla que había depositado a llí;  la puerta 
del fondo se abre, Magdalena entra, Lubersac so 
detiene.)

Mag . Ya están lejos!. . .
L ub. (Es Magdalena!)
Mag. [tembknido.i Di. ŝ m ió !. . Bien sé que hago mal 

en desobedecerá Simón... Pero no sé lo que siento... 
La  idea de que ese jiíven se encuentra en peligro 
de muerte!. .  Perecer as i... li los veinte años! . . .  
[suspirando.) Veinte años!... Y  su pobre madre, 
que tal vez no tenga otro hijo roas que é l . .. (so* 

_ l'oza.) N o , no quiero que lo maten.. .  no lo mata-

ran. . .  [tratando de coordinar sus ideas.) Pero cómo 
hacer para libertarlo de sus ipanos, para hacerle 
salir de aquí! Si en ese manojo d.' llaves, en el lla­
vero que contiene las dobles üel castillo estuvie.“e la 
de esjr habitación ,, me seria íácil abrir esa puer­
ta.. Pero yo no sé donde lo,he v isto ..., no hace 
todavía muchas horas... V^.se yé, cuando no se ne­
cesita una cosa..., se pitusa ,en ella por ven- 

■ tura y..-
Lü_b. (ron impaciencia y cóíera.j. (Esta mujer ! . . .  No 
' acabará de irse ? . . . )

M ag. (arorciá/idose.).‘Ah ! s i . . .  me parece... creo 
• ' haberlas vLto colgada.?, allá bajo!.... Ah! siempre 

que no me equivoque ! . . .  Dios'niip, ampárame !.. 
{so lanza á la galería y desaparece.)

L ub. Gracias á  Dios I .. [ha puesto la arquilla cnun 
’ puñuelo ', atruviesu i ápfdi niente la escena, vá álu  
ventana y mira.) .Diablo I . .. • quince'}>ies lo me­
nos!.. Y la probabilidad de bajar otros diezmas, si 
no alcanzo al borde dol foso ... Bah ! . . .  ( A‘C monta 

: ■ en la veiUana.) No teniendo otra elección de cami­
no , todavía nie puedo dar por contento con tener 
este .. .  [turna con los dientes el pañuelo que contiene 
la arquilla y baja.)

Mag. [vohñendo á entrar vivarnente con el manojo Je 
Llaves.) llélivs aquí!. . .  Pero cómo averiguar, entre 
todas e tas la que me hace fa lta?... De todos mo­
dos, probemos, (prucóo una llave.) N o .. .  no es 
esta.. .

Lue. [fuera.) Quién está ahí?.
M ag [probando succsioami-nte otras.) C h it !. . .  soy 

Luo. Quien SOIS vós.''.,.
M AC. Mas ba jo ... en nombre del c ie lo !... Yo, Mag­

dalena! . . .  (con pesar.) Dios m io, tampoco son es- 
las, y él tiempo vuela!

Lue. Qué me q iie rc is !...
M a g . .Vengo á salvaros! [á si misma.) No puedo... 

me tiemolu tanto la mano!... [haciendo entrar una 
llave.) S í, creo que es estai.. (vuelve ia llave.) Sí. 
s í . .. (abre vivamente la pueita.) Salid, salid...

Ladron.

E SC E N A  X V .
M agdalena , L uciano.

Lue. (entrando.) Ciudadana!...
M ag. Oh ! no me deis gracias... huid ; no teneis un 

momento que perder... Ved, casi es de dia. Simon 
vá H vo lver... hu id !..

Lue. Habéis pensado en ello , ciudadana?.. .  Si esos 
hombres lleg.asen á sospechar... (movimiento de 

■ Magda'ena.) Os digo que no ... Os habéis espuesbi 
demasbuio por ra í!...

Mag. Qué me importa!. . .
Lue.Conozco el,rigor 'le I v lev; llegareis á ser víc­

tima de vuestra generosidad.
M ag. No ^  trata de m í... Además , por mucha que 

sea la ira de Simon, no me matará... En tanto 
que vos... si os llegasen á conducir á G fan v ilIe ... 
moriríai.s, de seguro. . .  En nombro do vuestra ma­
dre , huid !..

Lue. Mi madre I . . {con dolor y con voz ahogada.) Yo 
no la tengo !

M ag. A h !.. Pues bien, pensad en los que os aman.., 
en los que ainais...

Lue. (ó- si mismo con ahinco.) Enriqueta!
Mag. y  en vos mismo; en vos, tan joven aun... y  en 

m í, si, en mí, que os ruego... que os suplico... en 
mí, que no quiero que os maten !

i
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Luc. ( profundamente conmovido.) Ciudadana... 

creed que tanto interés... tanta bondad!...
M ac . {juntando las manos.) Oh ! no os neguéis á mis 

ruegos.. .  porq^ue siento ah í... Si os viese llevar 
por ellos... Es que no sabéis... no sabéis que es­
pantosa,herida ha'vuelto á abrir vuestra presencia 
en mi corazón! . . .  M in iño. .. mi h ijo ... tenia 
vuestra edad... y también á él lo cogieron, y  lo 
mataron,.. Y  me parece que si os hieren... Ah! 
señor, por favor... por piedad... creedme... 
huid...

Luc. (con resolución.) Pues bien, sí, ciudadana... 
obedezco... y ojalá pueda algún día volverte á 
ver y decirte...

Ma g . [estremeciéndose ) Escuchad... ya están ahí!.. 
[tomándole la mano y arrastrándole hacia la puerta 
de la (jáleria.) Ven id ... tomad por aquí; al fondo 
de esta galería, á la izquierda, una escalera corta 
conduce á los jardines... aquí tenéis !a llave. Una 
vez a ll í , fijad, la vista en esta ventana, desde don­
de yo puedo vigilar á nuestras gentes, y  os guiaré 
de modo que podáis evitarlos... Y  ahora... el 
cielo os proteja. . .

Luc. (tomándole la mano.) Y  qué él os'conceda la fe­
licidad -que mereceis. [le besa la mano con efusión y 
se precipita en la galería.)’ ESCEN A  X V I .-

Magdalena , después Simón.
M ag. ( corriendo ai forido.) Se aproximan... N o ... 

todavía no .. . (se dirige á laventana.) Y  él tarapo- 
CQ... Pex’o.qué hace? (con alegría.) Ah! héle allí...

' mira! (haciéndole señas.) S i . .. por ahí... si... toda­
vía . . .  [miráíido ú la izquierda.) Nadie! . . .  Seguid 
á la izquierda , el sendero que conduce á los ol­
mos . . .  eso e s ! . . .  bien ! . . .  á Dios! . . .  á Dios! . . .  
Desaparece!. '.  'Dentro de algunos instantes estará 
fuera de los jardines, y  una vez en el parque y en 
él monte, estará fuera de p e lig ro ...

SiM. [(fuo acaba de entrar.) Quién?
M ac . Bien decía yo , que no lo llevarían á Gran- 

v illo !. . .
SiM. [que ha visto, la puerta abierta agarrándola por 

el brazo.) Desgraciada!. .  . Qué has hecho?...
M ag . [con exaltación.) Le ho salvado ! . . .
Sth. a  él?
M ag. Sí; queríais matarlo vosotros, y  yo le he sal­

vado!
SiM. Per.) no has pensado que solo, él es quien pue­

de decirme dónde está el conde?*Ma g . Solo he pensado en que queríais hacerle morir 
y  yo no quiero que muera.

Si.M. (con voz terrible, i?i07¡íando su fusil.) Morirá, 
sin em bargo!;..

M ag. (colgándose á sus vestidos.) Simón!.. Simón!..,
SiM. No, déjame ; ese es un espía, y debo hacer jus­

ticia con él!
M ag. Esinocen'e; matarlo, seria un crimen. . . .  un 

crimen horroroso... [arrastrándose de rodillas.) 
Compasión !. .  . Compasión ! . . .

SiM. [viendo á algunos hombres aparecer por el fondo.) 
T e  digo que me dejes, [la rechaza violentamente , y 
se laúza, diciendo á los hombres que aparecen.) Se­
guidme ! . . .

M ag. [que ha quedado en tierra, anhelante.) Simón!.. 
Sim ón!..', por compasión.;. no le  matéis I No le 
matéis ! (levantándose y apretándose la frente con 
desesperación.) Santísima '\'irgen M aría!.. (se pone

de rodillas.) Por todos mis pesares.,, por todos mis 
sufrimientos, yo os lo suplico ! [rumores, ruido de 
voces acá y allá en los jardines, se levanta.) Cic­
lo s !. . .  le habrán visto?... [descarga de muchos ti­
ros de fusil; arroja un grito desgarrador.) Ah ! Si* 
mon!. .. (arrodillándose.) Diosmio! Perdonadle! (se 
desmaya; el telón cae.)

FIN DEL ACTO TERCERO.

ACTO lY.
El teatro representa una miserable cabaña ele pescadores, á la 

orilla del mar; una mala cama, una mesa, algunos asientos 
rú.sticos ; en el fondo, á la izquierda una cama , una mesa 
y una silla, á la derecha un miserable armario , sobre el 
cual hay un jarro.E SC E N A  P R IM E R A .

El Conde , E nriqueta, Genoveva.
Al levantarse el telón, el conde está acostado y dormido sobre 

una mala cama. Enriqueta sentada sobre un escabel, tiene 
apoyados los codos sobre la mesa, y llora mirando á su pa­
dre. Genoveva hila.

G en. Vamos, señorita; es menester no desconsolarse 
de ese modo. . .  Bien veis que hay mejoría esta ma­
ñana; vuestro querido padre duerme apaciblemen­
te. Este acceso se pasará, lo mismo que los otros.

Enr. L o creeis así, mi buena Genoveva? Ah! si mi po­
bre padre no tuviese que combatir mas que los su­
frimientos del cuerpo!.. Pero tiene tantos pesares, 
tantas inquietudes!

Gen. Bien lo creo! No faltan motivos; perder de ese 
modo todo lo que poseíais! Vuestros efectos, vues­
tra pacotilla que llevábais á las islas, según me ha­
béis dicho; esto es terrib le... Y” para colmo de 
desgracia, verse retenidos aquí, en mi pobre ca­
baña I

E nr , y  serviros decai'ga, durante meses enteros!
G en. No digáis eso!. . Acaso Dios no nos ha puesto 

sobre la tierra, para que nos ayudemos los unos á 
los otros?.. Pues qué, si hubieseis sido vos quien 
me hubiera encontrado , medio muerta, sobre las 
rocas de la p laya, no me hubieseis recogido ?

E nr. Oh ! ciertamente, (el conde se agita y pronuncia 
algunas palabras.)

G en. Entonces...
E nr C h it !..
Gen. [deteniéndole su rueca.) Hem ?Se ha movido? 

[mira y escucha.) Si, vedle otra vez hablando solo 
•como a y e r !..

E nr. Qué dia tan espanfo.so! Una fiebre terrible, el 
delirio, y ningún socorro , nadie que pueda indi­
carnos el medio de aliviarlo I

G en. (con gozo.) Esperad; ayer he hablado á la mu­
jer de un pescador... gentes algo acomodadas... 
volvía de la ciudad con provisiones; le manifes­
té que tenia un enfermo, y  ella me dijo , que ven­
dría hoy, y  como pronto será e! medio dia , corro 
en busca suya , y. le rogaré tanto, que nó tendrá 
ma.s remedio que venir en socorro nuestro. Sí, voy;

• pronto estaré de vuelta. A  Dios.ESCENA l í .
E nriqueta, el Conde.

E nr. Qué buena m u jer !... En tanto que me ha-



t ía  y me anima, me parece, que hago mal en de- ( E nfi. Ah !.. 
sesperar , pero cuando no está ahí, y  q^iedo sola...
{susiHranao y  echando una mirada triste al rededor 
suyo.) El señor Luciano, ocho dias enteros sin pa­
recer poraqu í... sin que sepamos...

'Conde. (íoñaíiflo.)_ Perdonarte?.. Jam ás!.. Retírate, 
m iserable!... in fam e!... (se incorpora un poco y 
vuelve á caer.)

Ekr. Cielos ! padre mio, tranquilizaos!
C onde, (despiezo á medias.) Ah ! eres tu . .. Si supie­

ras^. . Gracias, Dios mio ! Esto no es mas que un 
sueno , no es 'V’erdad ? Habla, hiin mia, que escu­
che tu v o z ...

Enfi. S í , padre mio , soy yo quien os suplica que os 
calméis.

Conde, Qué horrible sueño ! . .  Cuánto sufro ! La  fie - 
 ̂ bre , una sed ardiente...

Enr. y  no tener otra cosa que daros sino un poco de 
agu a !... *-

Conde. Dame , dame presto !. .
E kr. (dándole de beber en un vaso de estaño.) Tomad, 

padre mio ; dentro de un instante, volverá Geno­
veva. ..

■Conde, (reuniendo sus recuerdos.) Genoveva !. .
■ (mira al rededor suyo.) Ah! s í , ya sé. . .  ya recuer­

do. . .  (con desesperación.) Dios mió ! qué he hecho 
yo, para que asi descarguéis sobre mí vuestra-ira?..
Quién me había de decir, que habla de verte á tí, 
Enriquetamia, reducida... á una suerte tan mise­
rable! ..

Enr. N o penséis en eso ... Que el cielo os devuelva 
Ja salud , que os conserve á mi ternura es todo 
cuanto deseo,

L onde. Pobre | ,. . Pero dime, no v e o ... Dónde 
esta el señor Luciano ?

E nr. El señor Luciano ! Bien sabéis que hace muchos 
días...

Conde. Sí , es c ierto ... Lo,habia olvidado... par­
t ió . . . .  (con aniarf/«m.) É l también se ha alejado 
de nosotros!.. Se ha can.sado de luchar contra una 
dcsp-acia tan perseverante !..

E nr. Podéis imagin.ar tal cosa!.. Abandonarnos en 
semejantes momentos!.. Acordaos de <juánto ha 
hecho por nosotros... N o e s á é l .á  quien debéis

' ‘enganza de Simón?..
C onde. Simón!.. Y el otro?.. Ese infame de Luber-imposible ganará Saint-Loo, no sacrificó cuanto posHa p a ^  nín

esperábamos aíra-

Conde. Guernesey !. Donde estaríamos hoy al abri- 
S;o, y en segundad , á no haber sido por la hor­
rible tempestad que hizo pedazos nimstra fr-lcil 
embarcación, y  nos arrojó" moribundos'sobreda

f  ® señor Luciano un so­
lo instante en su propia salvación?. Todos sus

Sovíeaui^^^ nosotros...

pa?a nrenaí^^^^^ P'?"^ nosotros
socorrerlos, (Luciano

Conde. Ojalá no te equivoques, hija m ia !..e s c e n a  IU .
Los mistnos, L uciano.

Lue. (adelantándose.) Tenéis razón , señorita !..
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Conde Señor L'uciano!..
Enr. Padre m ió ... Lo  ve is? ..
Luc. Señor Conde, perdonadme que os haya ocultado 

el motivo de mi ausencia; pero si os hubiese co­
municado mi proyecto, quizás me hiibiéseis hecho 
desistir, y  estaba resuelto á ejecutarlo, á empren­
der.o todo , para sacaros de esta espantosa posi­
ción. ‘■

CoNDE.̂  Pues qué queríais hacer?
Luc. Y'a sabéis, señor Conde, que cediendo á mis 

insiancias, un pescador se había comprometido á 
intent^ar vuestro pasaje á una de las islas inglesas. 

Conde. Sí , pero el precio que solicitaba...
Luc. _ Yo se lo he prometido, si quería esperarme 

quince días...
Conde. Le habéis prometido?..
Luc. Que tendida el doble... diez veces mas todavía 

SI la empresa que iba á intentar, salía bien... Con­
sintió. .. Y  entonces partí, x-esucito á perecer, ó á 
traeros esa porción de vuestra fortuna, que me 
habíais dicho teníais oculta en vuestro ca.síiJlo de 
Bre\al.

Conde. Fuisteis á Brcval?
Luc. Sí, señor conde!
Conde. Imprudente!
Luc. He penetrado en el castillo...
Enr. Gran Dios !..
Conde. Y bien?
huc. (titubeando.'^ Perdonadme, señor conde, si os 

arranco esta ultima esperanza... p ero , fui sor­
prendido... preso por Simón...

Conde. Simón ! . .  Siempre ese hombre!Luc. Poseedor de todus vuestros bienes, el indigno no jra temido llevar una mano sacrilega sobre el único recurso de sus antiguos amos!. .
Conde, (apretando la mano desu hija.) Pobre hijamia!

Qué triste porvenir le está reservado!
Luc. Me hubiese asesinado sin duda , si no tuviese la 

esperanza de saber por mí el lugar de vuestro re­
tiro ; porque á vos, señor conde , es ú quien quie­
re tener en su poder...

Enr. Padre mió !..
Luc. Pero uo lo conseguirá; á Dios gracias, acabo de 

encontraros un asilo seguro, en las cercanías de 
Saint-Valery, en casa de unas buenas gentes, que 
he conocido en mi niñez... A llí á lo menos, encon­
trareis ios cuidados que os son tan necesarios.

Conde. Gracias, amigo mió, por esta nueva prueba 
de afecto!.. Pero á qué disputar por mas tiempo 
una vida que, me es inútil?

Enr. Padre mió! Qué decís?...
Conde. La verdad.
Enr. Ah! señor, no habléis así!
Conde. Animo, h ijam ia !.. Y  vos, señor Luciano; 

V(.s , que desde que os conocemos , os habéis mos­
trado siempre un amigo sincero y  afectuoso, no re­
husareis atend.er la suprema petición de un desgra­
ciado padre, que tiembla por el porvenir de su hi­
ja ; su hija) á quien nada queda en el mundo.. . .  
A h ! juradme continuar dispcn.sándole vuestro fiel 
apoyo. Juradme conducirla aliado de la señora Gi- 
rard, de esa digna m ujer, que ya en otra ocasión 
filé para Enriqueta tan generosa y  tan buena. 
Decidle que Jas últimas palabras pronunciadas por 
m i, íueron de reconocimiento y  de bendición para 
e lla ... Luciano , me lo prometéis?... Me lo iu- 
rais ? ..,

Luc. (cuyas lágrimas ahogan la voz.) Señor conde, os
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lo juro por lo mas sagrado que hav sobre la tier­
ra ; . . .  Pero por qué desesperar así?..E SCE N A  IV .

Los mismos, Genoveva.
yonl\'j.ndo precipitadamente con voz alterada.) 

.\li! señor!., señorita !... (uíeHfZo á Luciano que 
haidu ante ella.) Sois-vos'.... Estáis aquí!. Dios 
sea loado !... E l es quien os conduce para ayu­
darnos!. ..

Luc. Pues qué pasa ? ...
Gen. Vengo de la aldea ! Y  yo que no sabia... {mi­

rando (il conde.) Un conde! Una señorita _noble!... 
En mi casa!.. Ah ! monseñor !. .  A li! señorita!... 

Li.c. (asiéndola¡lor el brazo.) Genoveva, como habéis
sabido?.. , ,.

Gt.N, Por gentes de la aldea... La  plaza esta llena 
lio militares que preguntan por- el camino de mi 
cabaña...

Esa. Ch'iin Dios! . . .
C.iM-K. Tal vez los emisarios de Simón?..
(h;N. Eché á correr para preveniros; pero he sido sc- 

;;uida de lejos por una mujer que estaba con 
<'llus. (viendo á Magdalena que apaiece sobre el din­
tel de la ptieria.) Vedla 'ahí... esa es...E SC E N A  V . -

Los mismos, M agdalena-.
C-uNOE. La mujer de Simón !.._ _
Emi. (con fíescsperocíon.) Perdidos sin remedio.
Lee. (á Enriqueta.) Tranquilizaos; no temáis nada de

Mag. Dc mino; pero temedlo todo de mi marido; te­
medlo todo de Simón, porque sabe que estáis 
aqu!.

Luc. Quién ha podido decírselo?
M ag. Lo ignoro... Pero después dc vueslra partida, 

viendo que os escapábais de sus manos... furio­
s o ...  no conociéndose á sí mismo, sallo Simón pa­
ra alcanzaros. Por todos lados se oian las detona­
ciones de las armas... Pero Dios, á quien mientras 
tanto pedia por vos, tuvo piedad de m í, y  dc Si­
món. .. No permitió que fuésci.s cogido... Desde 
aquel momento , no he vuelto á verte! Partió, y 
solo esta mañana, e.s cuando uno de nuestros hom­
bres recibió orden de salir inmediatcmente de Bre- 
val, con algunos’soldados, y  una silla de postas. Me 
figuré que era de vos o de vuestros amigos de 
quien se trataba, y he querido venir también, con 
la esperanza de llegar.á tiempo de preveniros, ó 
ayudaros á h u ir ... si aun es posible... antes de 
la llegada de S im ón... porque si él os encuentra... 
ah! partid ... huid!. . .

Enr. Oís, padre mia’ . . Si aun vaciláis, somos perdi-
dos! . . . . .

Conde. Es demasiado tarde, luja mía; pero ya que 
Dios ha dispuesto que caiga eu las manos de ese 
m iserable... . i n

M ac Señor, deteneos ;. Simón es severo, implacable 
cuando se lo ordena su deber; pero no merece que 
habléis dc él con ese desprecio.

Conde. Que no lo merece ? .. E l ! . . .
M ag. No, no señor... Pero el tiempo pasa, y ya^os 

he dicho que es menester h u ir... (á Luciano.) Se­
ñor, decididle pues... (ó  Enriqueta.) Señorita... 
va cu ello la vida de vueslro padre... Hacedle tan 
solo que consienta, y fiaos en raí; el Ir^mbre que

manda el destacamento me es muy adicto; obten­
dré de él que me dé la silla de postas para traspor­
tar al Conde...

Luc. Si pudiésemos ganar una pequeña ensenada que 
hay del otro lado de estas rocas , y donde debe en­
contrarse un pescador... (acordándose.) Pero no,, 
eso es imposible!..

M ag. Imposible!.. Por qué? (con/í?ma}i hablándose 
bajo.)

Conde. ( «  Enriqueta.) Bien , hija mia, intentaré esta 
última probabilidad de salvación!..

Enr. (con gozo.) Gracias! . .  padre mió!
M ag. (ú Luciano.) Está bien, vuestras prorae.sas yo 

las cumpliré; y si dudase... (arrancándosela ca­
dena y lacriiz deoroque lleva al cuello.) Tomad es­
ta cadena, esta cruz de o ro , este an illo... le da-- 
reis todo eso mientras tanto... Tomad , tomad 
pues.. .

Conde. Qué hacéis?
M ag. Mi deber... asegurando vuestra retirada----

(yendo al fondo y llamando.) Pedi’o!.. (Vedro apa­
rece ci. el fondo, se cuadra, y saluda militarmciite.)ESCEN A VI.

Los mismos, P edro.
P edro. Presente!
M ag. La silla de postas está ahí?
P edro, S í; también está presente la silla de postas, á 

diez pasos con mis hombres!
M ag. Envía tus hombres á la  aldea, y trae la silla.
Luc. Daos priesa!. .
P edro, (reconociéndole.) Eh ! Ali! Dios m ío!.. (viendo 

al conde.) También é l . . ;  todose.stán ah i! . .  Los te- 
nemo.s cii nuestro poder!., (yendo á llamar fuera.) 
lié  muchachos!..

M ag. (poniéndole la mano sobre la boca.) Quieres ca­
llarte?. .. Aléjalos, te d igo !..

P edro. Y  si se nos escapan otra vez?
M ag. (con fuerza y aprelándole el brazo.) Eso esjusta- 

tamente lo que yo quiero!
P edro, (estupefacto.) A h !. . .  ciudadaRa... permi­

tid . . .  pero mi deber. . .
M ag. Anda, Pedro, vé al momento.ESCEN A  Y II.

Los mismos, S imon;
S ím; (apareciendo en la puerta, y rechazando á Pedro, 

que retrocede espantado.) A  dónde vas ?
P edro. 1 

¡M ag. Simón!
! Conde. )•
’ Luc. (Ya es tarde.)
1 Enr . (Ya no nos queda esperanza! . . ,  »
, SiM. Que nadie se mueva! (á Magdalena.) Que naces 
1 tú aquí? Porqué has dejado á Breval sin urden

mia? , . -1 ^
M ag. (con fuerza.) Porque he adivinado tus proyec­

to s ;... porque he sospechado lo que querías ha*- 
cer , enviando tus hombres aq u í.!. porque estaba 
segura de que vendrías...

Sni. Yb ien , qué?.,
M ag. Conociendo tus ideas de venganza , me he di­

cho , que ci\ el 'primer movimiento de cólera , po-? 
drías cometer algún esceso, que sentirlas después. 

Enr. (interrumpiéndola, á Simón.) Señor, no temlvcis 
piedad pava nosotros?.. Mí padre ha sido calum­
niado ;.no se le. permitirá justificarse ? . .
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Conde. Jusfcificarme yo ! . .  Y  ante é l! . . .  Ante ese. . .
E nu. Padre mió !. .  (á Simón.) Señor^ ved á qué mi­

serable estado nos vemos reducidos; no estáis su­
ficientemente vengado, viéndonos tan pobres y  tan 
desgraciados ? ...

SiM. Desgraciado!.. Y qu éson  sus pesarles, los toi'- 
mentos que soporta, comparados con los que él me 
ha causado?..

Conde. Y o !..
SiM. (mirando á Magdalc7ia.) Magdalena, dice que es 

desgraciado, por haber perdido d  derecho de ar­
ruinar á un desgraciado labrador... por sumirle 
en una prisión. . .  Por obligarle á expatriarse ! . . .  
Por hacer que una pobre madre abandone á su h i­
j o ! .. Ved ahí lo que ha hecho ese noble conde de 
B reval... Ese hombre, que se decía tan justo y 
tan generoso!

CoNDF.. Mentira!
SiM. Mentira!. .  Mirad á esta mujer, que venia pa­

ra sustraeros á mi venganza!.. Vod ese rostro en­
vejecido antes de tiempo; esa frente marcliita por 
el dolor... dolor que la comlucirá ú la tumba ! Vos 
sois. . .  sí, vos la causa de todo esto; porque no ha 
trascurrido un dia, que no haya llorado la pérdi­
da de su hijo. Su ilijo, de quien se había apodera­
do, ocultándole un nomiu'e, qne-vos habíais des- ' 
honrado injustamente. Y  queréis que no persiga al 
outor de todos mis males! Ya veis que tengo un 
derecho á ello. ¡

M ac . (dotcnicndolo.) Simón! i
SiM. En fin, ya estamos aquí, uno en frente del otro, 

conde de B reval; y  la venganza jiedida por mí á 
Dios, la obtengo al fin, tal y  como la deseaba.

Conde. Pues bien , á qué esperas? Condücéme ante 
tu tribunal de sangre?

Sni. Te engañas, conde de Breval; no es eseoltribunal 
que ha de juzgarte.

Lvc. Pues quién?
Sin. Otro mas severo... (al conde.) El de su concien­

cia y  de su honor! (prcsoiiándolc w i papel.) Toma, 
lee: escuchad vosotros!

Conde. (Í5?/(?«do.) Hoy 7 de fructidor, año I I I  de la 
República... nos, municipal del distrito de Saint- 
Loo, habiéndonos, por invitación del ciudadano Si­
món , trasladado al parque del antiguo dominio del 
ex-noblc condo de B reva l, hemos encontrado allí, 
tendido en tierra, y mortalmente herido , un hom- 
bre que ha declarado llamarse Lubersac!..

I odos. Lubersac!..
Conde, (continuando la lectura.) El cual, sintiendo 

aproximarse su fm, quería, con la e.speranza de ob-  ̂
tener el perdón de Dios , reparar , en cuanto estu­
viese de su parte, el mal que había causado, tanto | 

conde de Breval su pariente , dcniin- i 
ciado injustamente por é l , como enemigo de la Re- ' 
publica... ® I

Enk. Injustamente, oís? !
SiM. Prosigue... I
CoKDE._Como al ciudadano Simón, á quien hace quin- ' 

ce anos, acusó falsamente de haber robado el pago ' 
Gran^D^ '^prendamientos.... (interrumpiéndose.) |

SiM. Falsamente! Lo  ois ? Acaba. I
f^-lsamente de ha-

1 de unos arrendamientos, perci- ^
, y por Lubersac... y  de haber c a n - '

ruina y  la deshonra del arrendador Simón... •' 
linr /o lacabeza, abatido
V de sa':or, 7j (leja caer el papel.) <

SiH. (recogiéndole vivamente, y mostrándole las úíít- 
mas ííneos.) Y  mas abajo , la firma d e . ..

Conde. S í . ,. El miserable... Era él?,
SiM. Sí, Lubersac; quien despu.es d¿ baberos estado 

engañando tanto tiempo, todavía tiene la avilan- 
ted de apoderarse de los bienes que sabia.se encon­
traban ocultos en el castillo, y  con los rúales huia, 
cuando una bala destinada por mi para este joven, 
vino á herirle de muerte!.. He recogido, pues', el te­
soro que se llevaba, y  yo, Simqn el ladrón , venga 
á e.'itregárosle. (dándole el còfì'ocillo.) Tomad!..

Conde.. Cómo ! Seria posible!... ,»
SiM. (bruscamente.) Tomadlo pues.
Conde. Sois vos quien ¡ne lo devolvéis?...
Si.li. 0-? sorprende, no es verdad?.. Creéis que son 

vuestras ritjuezas lo que cqdipiamofij?.. (con 'fuer­
za.) Os engáñais!.. Nuestra honra es nuestro úni­
co b ien ... y  desgraciado del que nos despoje de 
e lla !. .. Il.acc algunos dias, y cu.ando os creía ene­
migo de la República, si os hubiese encontrado de 
fijo, lo habríais pag.ado con vuestra v ida !.., ’

Enr. A ll!
SiM. Pero .uando estas pruebas fueron en mi poder, 

corrí'á París, fiú á la Convención, y  allí.he pedi­
do justicia y reparación. Ciudadanos , he dieiio, 
probad á los detractoves de la República, que ella 
no odia ni hiere sino á sus enemigos. Se os h.y di­
cho. que el conde' de Breval había liech i traición á 
la patria, y  se osila engañado!.. Que había huido 
al estr.anjcro, y es falso! Está en Francia'; fué mal 
incluido en ta lista de los .sospechosos y  emigra­
dos! .. Borradle pues ; que su nombre desaparezca 
de la lista en este mismo instante !. .

M ac. T ú les has dicho eso, Simon? (como embelesada, 
y llorosa, ascuchuiulo (i.Simon.)

SiH. _Y si mi sangre, vertida tantas veces por la pa­
tria, me dá derecho á dirigiros mi última petición, 
permitid , ciudadanos , que estos bienes que me 
fueron dados como iecomi>ensa nacional, sean de­
vueltos á su dueño, puesto que fué injustamente 
desposeído de ellos.

Mac. Les pediste eso, esposo mio?
SiM. Ya que he recuperado mi honra , nada mas de­

seo ; no a|ietezco otra cosa, sino el derecho de ser­
vir á la Francia, y  morir por la salvación de la 
República.

M ac. y  entonces ?
SiM. Todo lo que pedí me ha sido concedido, (al con­

de.) Ya estáis libre; y  vuestro dominio de Breval, 
lo volvereis á encontrar, tal como lo habéis de­
jado.

M ac. Simon... lo que has hecho... m ira ... Ves, 
lloro de alegría y de orgu llo ... Oh ! e.s menester 
que te abrace, eSposo mio! Estoy mas orgullosadc 
ser tu mujer, que si io fuese de un rey !

SiM. Y  tú , jo ven , me crees capaz de una mala ac­
ción?. ..

L ec. Simón, me avergüenzo de mis injustas sos­
pechas !

SiM. Nom o conocías, y  cuando no se conoced lasPersonas, suele uno equivocarse cou frecuencia...
o también te he tomado por un espía, y  sin em­

bargo, eres un muchacho valiente,de coraza... (le 
estrecha la mano.) Y ahora, á tu vez, no rehusarás 
prestarme un servicio ; no es vcr.,!ad ?

Lvc. Hablad ! . .  Qué puedo hacer ?
SiM. Escucha; la noche de tu estancia enei ca.sti- 

11o... algunas horas después de tu partida, se ha en­
contrado cerca de la tapia del parque, una cartera.
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que no ha podido ser perdida sino por tí ; á menos 
que no lo haya sido por ese infame de Lubersac... 
y  en ese caso. . .  {pasa sus manos por sw frente. í En 
fin ... (S£»cá?idote.) héla aqu í... toma, {le dà una 
cartera.)

Lue. Sí ; esta cartera es mia.
SfM. (con ansiedad.) Tu ya? .. Tu ya , dices?.. Pues 

entonces, ese nombre grabado ahí, y  casi borra­
d o ... esc nom bre...

Lue. Es el del hombre generoso que cuidó de mi in­
fancia.

SiM. {vivamente , con emoción.) E l cura de Saint-Va- 
lery?

M ag. Qué oigo!
Lue. Sí ; ese digno sacerdote me había adoptado , á 

raí, pobre huérfano !
M ag. Dios del cielo !
SiM. (con ansiedad.) Y  él te ha educado, no es cierto? 

Y  mas tarde, te envió á París para terminar tus es­
tudios ?

Loe. Sí.
SiM. Y  después, temblando por su hijo adoptivo, fué 

á París, donde pereció en las prisiones; á pesar de 
los esfuerzos que liiciste para salvarle !

Lue. S í . .. Pero cómo sabéis?..
SiM. (con temor.) Te llamas Luciano?
Lue. Sí!
M ag. (capendo de rodillas.) Dios de mi corazón, gra ­

cias. .. gracias !..
Sra. S í , dá gracias á Dios , pobre madre.. .  porque 

te devuelve á tu hijo.
Lue. Qué decis?

{empujándolo hacia Magdalena.) hucio,no, hijo 
mio, abraza á tu madre!

Lue. {dudaiido todavía.) Mi m adre!.. Será posible!.. 
V os ... vos mi m adre?..

M ag. S í, tu madre... que llo ra ... que ríe de ale­
gría. .. Pero sobre mi corazón.. . sobre mi cora­
zón, hijo mio! {so abrazan.)

Lue. Madre m ía !.. Oh ! si, vos sois mi madre... Y  
é l . .. este hombre tan valiente, tan le a l... padre 
de mi corazón! {se abrazan.)

M ag. Dios m ío !.. Cuán bueno sois en haber tenido 
piedad de una pobre madre! Porque vos sois quien 
puso en mi corazón esta compasión por mi h ijo, ¿ 
quien no conocía.

SiM. Tiene razón, bien puedes darle las gracias; 
porque á no haber sido por e lla ,.. ves tú ? ..

M ag. Míralo , Simon , que guapo e s ... y  que cora­
zón tan noble tiene ! . .

Conde. En efecto, tiene im noble corazón, y  bien po - 
deis estar orgullosa de el, Magdalena... Tal pa­
dre, tal hijo.

SiM. Qué ! Señor conde.. .
Conde, {sonriendo.) Comandante Simon, olvidáis quo 

ya no hay condes? La nobleza de nacimiento no 
existe ; pero la del corazón , es diferente ; esa no 
falta jamás, y  nadie la posee en tan alto grado 
como el pueblo, {tomando lamano de Luciano y la 
de Enriqueta.) Venid aquí, hijos míos; tengo priesa 
por mostrar á los ojos de todos , cómo sabe repai’ar 
sus faltas , el ciudadano Breval.

F IN  DEL DRAM A.

PINTO:
Imprenta de G. A lhambra , Monjas, 8. 

1860.



ío t  cabezvdot ó doi $iglo$ áet- 
pues, 1.1.

La Calumnia, t. 6.
^Castellana de Laral,t.9.
—Cruz de Slalta, t. 3.
—Cabeza ¿pájaros, í. i.
—Cruz de Santiago 6 el magne­

tismo, l. 3. a. j/p.
Los Contrastes, í. í.
La conciencia sobre todo, t. 3. 
—Cocineracasada, 1.1.
Las camaristas de la Reina, t. í.
La Corona de Ferrara, t. 5.

?t«s Colegialas de Saint-Cyr, Í5 
La cantinera, o. 1.
—Cruz de la torre blanca, o. 3. 
—Conquista de Murcia por don 

Jaime de Aragón, o. 3, 
—Calderona, o. 5.
—Condesa de Senccey, t. 3.
—Caza del Rey, t. 1.
—Capilla de San Jllagin. o. I.
— Cadena del'crimen, l. 5.
— Campanilla del diablo, t.iyp . 

SIágia.
Los celos, t. i. '3

rLas cartas del Conde-duque, t . i  i 
La cuenta del Zapatero, t. 4. 
t —Casa en rifa, i. i.

'  —Doble cazo, (. 1.
Los dos Fóscaris, o. 5.
La dicha por «n anillo, y mági­

co rey de Lidia, n. 3. Sfágia.
Loí desposorios de Inés, o. 3.

; —jDoff cejTüffcros, t. 5.
Las dos hermanas, t. 2.
Los dos ladrones, t, 4. 
—Dosrivales,o. 3.
Las desgracias de (a dicha, t. % 
—Dos emperatrices, i. 3. 3
Los dos ángeles guardianes, í. 4. 1 
—Dos maridos, t. 4. 5
La Dama en el guarda-ropa, o 4 a

jZoí tnitleríst de Paris,primera'

¿os dos condes, o. 3.
La esclava destt deber, o.3. 
—Fortuna en el trabajo, o. 3. 
Los falsipcadorcs.t. 3.
La feria de Runda, o. 4 
—/'Wícidad en loíocura, í 4 
— ratortía, t. 4.
—Finezaen el querer, o. S. 
Las ^ ias  de Sfadrid. o. 6 c. 
Los Fuerosde Cataluña, o. i.

71 «arfe, t. 6 c.
6' /dem segunda parle, (. S s.
9 LosSlosqucteros, í.P.c.
8'Zo «lar^wesa de Savannes. i. í.
6 —Mendxga, t.k.

—noche de S. Darlolomé de 4572,
t. 5.

—Opera y el sermón, i. 3. 
—Pomadaprodigiosa, t.4.

4 . Las pecados capitales. Jf/ágia, 0*9 
6.—/’«■caneesde im carlúía, o. 4. 3 
l ‘—Penilenles blancos, í. 2. 15
7 LapagadeJfavidad, zarz, o. 4. i t; 
é —Peñiíenciaen elpccado,í. 3. !a 
H.—Posadade la Jlíauona, í. Á.yp. i

¡Loprimeroes loprimero, t. í . ' ¡a 
H La pupila y la péndola, í. i. I3
8 —i-'ro/egida sin saíicr/c, í. 3. Ii 
4 Lospaslelesdel/aria3/ichon, 12 {
6 —Prusianos en la Lorena,ó ía¡
4 hons'a de una madre, t. S.
9 La Posada de Curriüo, o. 1. 

—Perlasevillana, o. 1.
43 —Primer esr.apaloria, í. 9.
5 —Prueba de amor fraternal, t 3 3
7 —Pena del taitón o venganza de
6 un marido, o. 5.
3 —Quinta de Verneuil. f. 5.
6 -  Quinta en venta, o. S.

41 Lo que seliene y ¿oque se pierde,
1.1«

9 Lo que eeíá de Dios, t. 3.
3 La JieinoSitiia, o. 3.

3Í39 —Reina J/arga»i'í<i, t. 6 c.
3 5 —iíueda deicogueiísmo, o. a. 
l| 3 —Roeaenrantada, o. i.
S 9 Los reyes tnogm, o. 1.

I La Rama de encina, l. S.
8 —Saboyanaó la graciado Dios,
3 1.4.
S\—Selva del diablo, 1.4.
4 ' —Serenata, t. 1.
6' ■
3
7
9
8 
5

10 
3

6 14
8 IG

4
6 

2 6 
7 Í7 
3 4 
2 6 
5 8

JVo hay miel sm hiel, o. S. 
lio mas comedios, o. 3.
No es oro citantoreluee, o. 8.
No hay mal que per bien no ven­

ga, o. 4.
A'i por esasl! o. 3.
Ni tanto ni tan poco, t. 8.

Ojo y nariz!! o. 4.
Oít»i/>i'a,(} íospasi'ones.o. 8. 
Olranocde lofedana, é un ca&a- 

Ueroyuna señora, 1.

Percances de la vida, t. 4. 
Perder y ganarunírono, t. 4. 
Paraguas y somiirilias, o. 4. 
Perder eíítewpo, o. 1.
Perder fortuna sj privanza, o. 8. 
Poftreza no es vileza, o. 4.
Pedro el negro, ó los banáidotde 

la Lorcnci, t. tí.
Por no escribirte las señas, 1.1. 
Perder ganando tí la baialla de 

damas, t. 3.
Por tener un mismo nombre,o.\ 
Por tenerle compasión, t. 4.
Por quinicntosflorines, t. 4. 
Papeles, cartas y enredes, l 9. 
Por ocultar un delito aparecer 

criminal, o. 2.
Percances tnatrimoniales, o. 8. 
Por casarse'. 1.1.
Pero GruUo,zarz. o. 2.
Por comino de hierro', o. i.
Por atnar perder un trono, o. 8. 
Pecado y penitencia, t. 3.

Pérdida y hallazgo, o. 1.
3 40!Porunstt2udo!t. 4.

—Sssentopa y la colegiala, o. 4. 
—Sombra de «n  ámenle, t., 1 .
Los soldados del rey de Poma, ( 2 
—Templarios, ó ta encomienda 

deAviñon, t. 3.
La taza rola, 1.1.
—Tercera dama-duende, f. 3.
—jÍ'OCO «3«Í. t. 4.

9 li'Los 7í-(i2)«caim, 0.5.
__ __________________ ,2 14¡—Wíimosamorcs, f. 2.
La gutrradelas mageres, f 40c. 6 í8jZa Vidapw parfido do&íe, í. 4. 
—Gacela de los íriounnfes, í. 4. 3 4 -“ ’̂iuda de 45 anos, í. 4.
— Gloria de la muger, o. 8. ,9 4 — yiclitna de una visión, t. i.

a’Fn padre para mi amigo, t. 9. 
a'Una broma pesada, t. 1 
7¡L'n «losguetero de L « «  IIJI,

o 12

3 41

2 10 
3, 8

•»i 8 
i! 2
ii 5

—Dija de Cromu-cl. l. 4.
—íitjade un bandido, 1.1.
—Dija de mi (io, t. 2.
—¡iermana del soldado, t. 8. 
—Hermana del carretero, í. 5.
Las huérfanas de ÁmLeres, t. !i 
La hija del regrwfe, í. 5.
Las hijas del Cid ó los infantes 

de CaiTion. o. 3.
La Hija delprisionero, t. S.
—Herencia do un trono, t S.
Los kijosdellio Tronera, o. 4. 
—Hijos de Pedro él grande, 1.5.
La honra de mi madre, t. 3, 
—¡Jija del abogado, t. 3.
—Dora de ceniinela, t. 4. 
—Herencia de un valiente, í. 9 
Las intrigas de una corte, t. $.
La ilusión ministerial, o. 3. 
—Joven y el zapaíero. o. 4.
—Jiireníud delemperador Car—, 

losV.t.2,
—Jorobada, t. 4.
—Ley del embudo, o. 1. 
—Limosnay el perdón, o. 4.
—Zoca,t. ♦.
—Loca, ó el castillo de las siete 

torres, t. 5.
—jSínger eléctrica, 1.1.
—Modista alférez, t. 2.
—¿/anode Dios, o. 3.
—3Joza demeson. o. 3.
—Madre y el niño signen iien,' 

4.1. .2
—Marquesa de Senclerre, í. 3. ! 3 
Zoi malos consejos, ó en el pe- \ 

codo la penitencia, 1.5. 12
La muger de unfmoscrifn, 1. 5. '3

2 40
2 40
3 13

— Viva y la difunta, 1.1.

2 : 96 <6
2 44
3, 5
3 45 

:3| 5
's' s 
:2' 6 
,1' 4
•-i'. 7 3' a2 : 3

Mauricio 6 la favorita, l. 9.
Mas vale tarde que nunca, 1.1. 
¿/uerlocii-ílmcnfe. l.l. 
JMemorios dedos jóvenes casadas,

Mi vida por su dicha, t. 8.

8| Qui^n será su padre? f. t.
15 Quién reirá el último? t. i.
C. Querer como no es cosíuinl-re, o4. 
4'^uien piensa mai, maiacteria, 
81 0. 3.

¡ 7 Quien d ñierra maio... o. 1.

1 ll'Peinar conlrasu gusio, (. 8,
2 S|Po6io de asnorl! 1.1.
2 ll|Po6crto ¡h/lart,ó elverdugodel 
51 7I rey, o. 6 a. y p.
6 43'Pueí, defensor de los derechos
3 2I delpuehlo,t.9.
S 3 Ricardoel negociante, í. 3.
3 3 Recuerdos del dos de mayo, ó el
4 6' ciegodeCpcíauin, o. 4.
1 3 Rita la española, t. i.
I iPwy Lope-Dábalos, a. 3.

9 5 Ricardo u Carolina, o. 5.
4 Romaneííi, ó por amar perderla

Undia de libertad, t. 8.
Uno de tantos bribones, i. 8.
Una cura por homeopatía, l. 3.
Un casamiento á sun de caja, d 

las dos vivanderas, l. 3. 
í/n error deortografia,o. 4.
Una conspiración, o. 4 
Un casamiento por poder, o. 1. 
Una aelrizimprovisada, o. 1.
Un tio cuma otro cualquiera, 

o. 1.
Un moíin conira Esquilache,

Un corazón maternal, l. 8.
Una noche en Veneeia, o. 4.
Un viaje áAmériea, t. 5.
Un hijo en busca de padre, t. 2. 
Una estocada, t. 2.
Un matrimonio.al vapor, o. !.

2 4e

3! S, honra, t.4.

„  z\Si acabarán los enredos? o.i.
ait Vida por su dicha, t.3. g , s Sin empleo y sm mujer, o. 4. 
Marta Juana, ólascoiisecueneias j 'Santi bonüi barali,o. 1.

de un vicio, t. 5. 5' g Ser amada por si misma, t. 4.
alarhn y Dambocke 6 ios amigos i ^Siítdr y vencer, ó un día en el 

de la infancia, l. 9 c. ,412' Z'scortaí, o. 1.
Mjaleo el v̂eterano, o. 3. 3 7 Sobresaltos y congojas, o. 5.

6 &is cabezas en t»s sombrero,Slarco Pempesfa, í. 3.
Mana de Inglaterra, t. 8. 
Margarita de York, t. 8.
¿/ana/iemoní, t. s.
Mauricio, ó el ntedieo generoso,

Mali, ó la insurrección, o. 6. 
Monge Seglar,o. 5.
Miguel Angel, t. S.
Megani, t. 2.
Marín Calderon, o. I.
Marianata rteandera, t. 8, 
Misterios de. bastidores, segunda 

parte, zarz. 1.
2U  Música y versos, i  la casado 
2 3 huéspedes, o. i.
3; 6iMallureacrisliana,pórdon Jai- 
2' 7j me I  de Aragon, o. 4.
B 43|i/ar«ja, 1.1.

2
s i ii (• i
3,lii
4] 7|Zom-Pm,íel marido confiado, 

í. i.
31 4 Tanto por tanto, ó la capa roja, 
4,10 0.1.
% 7-.Trapitondasporbondad,t.4,
2 11 Todos son raptos, zarz. o. 1.
2 G Zia g SL'iirtna, o. 1.
,2 . 8
Is: 9 Vencer su cierno desdicho ó un 

I I caso de conciencta, í. 3-
3 in'Vcíenltna Valentona. 0.4.

Vicente de Paul, ó los .huérfanos
del puente de Nuestra Stilora, 
t. 6. a.yp.

119
Üj 4 Unbuen marido'. í.1.

. . .. .  „  j ¡Un cuarto candas camas, t t.
6 A l ella es ella ni él e.sél, á el ca- ! |í7»  Juanlanas, i. 1.
3' P‘jun Mendoza. í. 2. 4' 4 'Una cabeza de ministro, 1.1.
I Ao na de tocarse á la Peino, S. 3. 9 3 Una Noche á la intemperie, í. 4. 

9.'Aucsíra Sra.de los Avismos, ó el\ i (17n bravo como kaii muchos, t. i.
.  . . .............. el cúsltiioderillemeuse, í. 5., I3 7 Un Diablillo con faldas, l. i.
^smosquelerosdelareinii.t.S. 5, SjAunca el crimen queda ocuKodi I Wn Pariente milionario, t. 3. 
Lamanoderpckay lamanoiz-\ Jnjusticiade Dios,l.6.c. ¡4 a Un Avaro, t. 3. 

guteroa, 1 4. Ix i ll Aochey dia de aventuras, óto$! \ \Ün Casamiento con ta manovs-
1 ) 1 galanes duendes, o. 5. 14 14 ̂ quierda, t. 8.

Pn quinto y un párbulo, t. 4.
Un mal padre, l. 3.
Un rival, t. i.
Un marido por clamor de Dios

tt
Un amante aborrecido, 1.2.
Una intriga de modistas, 1.1. 
íinamoio noche pronto sepasa,

Un imposible de amor, o. 8.,
Una nuche de enredos, o. 4.
Un mando duplicado, o. L 
í'iia causa criminal, t. 3.
Uva Reina y sw favorilo, l. 8.
Un rapio, t. 3.
Una encomienda, o. 2,

 ̂ Una romántica, o. 1.
Un Angel en las boardiítu ,̂ t. i. 

jj'Znenincedcstguai, o.3. 
g Una dichanurecida, o. l.

‘ Una crisis mtnisíerwí, í. 4.
Una Noche de Máscaras o. 8.
Un ínsuiíopersonoíd tójüos co­

bardes, o. 1.
Vn desengaño ámi edad, o.4, 
UnPoela, t. 4.
Un hombre de bien, t. 9. >'
Una deuda sagj-ado, 1. 4.
Una pi'eocupacion, o. 4.
Vn embvsíeyuna boda.zarz. o2 
Un tio en las Ciiií/ornias. 1.1. 
Una larde en Ocañs 6 el reser- 

I vadopnr fuerza, t. 3. 
ür. cambio de parentesco, o. t. 
Una sospecha, l. i.
Vnahuelo decienañoty giro áe 

diez y seis. o. 4.
 ̂ í/nA r̂óe deídropics (harodia de 

4} «̂in bombee de Estado,'o; 4. 
jJ Un Cahalteru y una seño}'a,t. 1, 

Una cadena, t. 5, 
rno AdcAs deliciosa, 1.1.

3
l i l i
9
3

¥0 por vos y vos por olro.’ 0. 5. 
la  no me caso, o. 4.

A D V E R T E N C IA S .

La primera casilla inaniResta las 
muíjpres que cada comedia tiene, y U 
secunda los Hombres.

L.1S letras Oy T que acompaSan i  
cada tUuío, signiBcan si es omiual é 
traducida,

En la presente lista están incluídai 
las comedias que pt’rleTH’C'eron ádon 
Ignacio Pois y donJoaqijinMcrás. quo 
en los repertorios Nueva Galeria y 
Musco Dramático se publicaron, cuya 
proiiiedad adquirió el seCor Zalama.

So venden en Madrid, ea las libre- 
ri8S de PEREZ, calle de las Carreíasi 
CUESTA calle ¿/ayor.

En /^■ovinciai, en casa de sus Cor­
responsales.

N A l » l t l l > :  .
Ij  ̂iMPíBNTADB Vicente DB Lalaíia, 

Caile dei Ougue de álbo, n. is.
ti 4



El depósito de estas Comedias, qoe estaba ea la libreria de Cuesta, calle Mayor, se ba  trasladado á la de ias
Carrelas, n. 8 , libreria de D . Ticcate Matate.  ̂ a - ' 1 /

Andese usted con f}rnma$,i.i.
A BU u tel desde elcenzeuiú,t. 3
Ay 'nJ!lesTeml/¡egueyJ/adrü/,3■
A hveníiempoiindesenyafio, o. i 
A.Vanila.'con dinero j  esposa,t.i 
A/i'.:! t . i .
Al fin '¡meplahaee lapaga, o,2 
Apóstala y traidor, l- 3.
/.(■ustin de Rojas, o. 3.
Aiiciiabó, o. 5.
Amores de sopelon, o. 3.
¿mor y abnegación, <5 la pastora 
Xrfci Í/nní-Cen!*,.í" 5. 
A.eazade.unyerno'.t.2.
Amor y resignación, o. 3.

Rodas por ferro-e.arnl,t-1 • 
£eso á y. la mano, o. 1.
¡Has el armero, ó un veterano 

de Julio, o. 3.
Hería l'i flamenca, <. B. 
lien -Lcilótíl hijo de la noche, t. T.

Consecuencia sdeunpeinado.iS 
Cuento de no acabar, 1.1. 
Cadaloeoconsuíemn, 0. i. 
iñmugeretpara un hombre, t t  
Conspirarcrntlrasu padre,i. S. 
Celos malenmles.t.i,
Calavera y preceptor, t. 3. 
Cnmnmari'hy comoamante.f.i, 
Cuidadocon los sombreróstl t. l. 
Curro Bravo el gaditano, o. 3. 
Chaquetas y fraques, fí. 3.
Con til alo j) íin fortuna, o. 5. 
Casado y sin miiger, t. 2.

•*
ífes familias rivales. t.S.
Von fíaperlcCuiebt in ,comedia 

zarz., o. S.
D-. Luis Osoriojdvivir porart 

deldioblo,o. S,
9l)ido y Eneas, o. i. O
D. Esdrújylo, z. i. 
jUonde las toman las dan, t. i. 
Decretos de Dios, o. 3 y proí. 
Droguero y con/Uerq. o. i,
Desíle ellejado á l7cueta,ó({es~ 

Stckas de un Dolicario, t- 6. 
Don Cnrritop la cotorra, o. 1. 
De todas tj de'ninquna, o. 1. '
I). Rufoy Doña Temióla, o.i. 
De qutcii es elniño, t. i .

El dos de muyo!? o.‘5- 
-í.diabloalcalde,o. i 
Elespantajo^t.i.
E l marido calavcra.o. S. 
Elcamtno mas corlo, o. t 
Elquince de miti¡o,zarz. o. 
E'.cnomiat, t .t .
El euellodeunacnmisa.o 3.
£1 biolofidsldiablo,o i.
Jil amar por losbalc^mes, zar. i 
E  maridodtsocupadj-t.i.
JUt doaordolacasa'it'. S.
Elena, o. 6.
Elverdiigodelosealavsras, t. 3 
£ l peiuquerodelEmperador, 1 5, 
Jil ciiloy elinfierno. mágia,l.S 
El yerno de ías espinacas, t . i .
£> judiodeVcnecia,! 5. 
Eladivino, t. 3.
E l amor en verso u .prosa, t 2. 
£ l ahorcadoV. (. 5.
Jíilio Plni’ni.zárz.l. «
£ l tesoro del pobre, t. Z.
El Ifiprdario. t. g.
Elguante ensangrentado, o. 3.
El lio Caran.io,'z. 1.
El corazón de una madre, t. 5. 
£ l canal de S. Slarlin, t. 5.
El renegado , d tos conspiradores 

de Irlanda, t. 5.
E l bosque cíeí ajusticiado, t.
/tí amor lodo es ardides, t. S. i 
El Czar ;/ ¡a Vivandera, t. J, 
Eitarouciln ájin pollo entiempo] 

de Luis XV,
SI ]urainenio,o. 3 yprol.

2 iO

5
7

íí 3 
3 
2

—RravoylaCortéiana deVene— 
eia. í; 5,

E l Alba y el Sol, o .i- ' . , - 
Etavisoalpúblicodfisonomisla,u 
—ricalarnigo,o i.
—rey niño, í. 2.
—fíéij'Í.PedroI.óloscongurados. 
—marido' por fuerza, t. 3.
—Juego do cubiletes, o. i.
Elamor áprueha.l.i.
—asno rnheri'i. l. 6 g p- 
—Yiciriu de Waelielield, t. 5
— El bien y el mal, o. i.
El ángel maloólasgermaniasde 

Vítíenu«- o. 5. ^
— jnwíío, t. B-c. ■ 
—yenio de las minas de oro, ma­

gia, o.3
Bn'oas partís cueeenhabas.o  ̂i. 
E 'parlo de los maníes, o- 2.
—que de ageno se viste, o. 1. 
—fíarnava' de ffápqles, o. 3. 
—rayo de Andalucía, 0. i .  
—Torero de. Madri. , o.l.
Es la 'hacid, s. o. l.
El tontillo de la Condesa, 1.1.

I medico de los niñ-os, t. 5.
Es V. de la boda, Í.3.

Fi,espcrn'nza y Caridad.t.Z. 
f ’a«orespe»";wdiciJÍes,í. 1. 
Gonzaloei bastarde, 0. 5.

Tlahlarpor boca de ganso, o.t. 
¡faciendo la ip-si-ion.o. i.-
ilomeopálicamenlb,t. i.
llaií Providencia', o. 3 
¡íorry eldiablo.í.'i.
Herir conlits mismo? armas, o. i. 
Ilusiones perdidas, o. 4.

Juanelcoehcro.t 6c.
Jocí. óelorang—uian.í. 2, 
Juzgar/iorlas'iporiencias, ó una 

maraña, o.
Jaque alrey, l- S.

Los calzones de Trafalgar, t. f. 
La infanta Oriana, o.Z magia, 
—pluma azul, t. i- 
—batelera, zarz. i.
—domo dtíi OSO: 0. 3.
— rueca y elcanomaxo.t. 2.
Los amantes de ¡Icscrio. o. i.  
Losvotoade ü. Trifon.o.i.
La hijade su yerno, t. 1.
La cabaña de Tpm, ólaesclati- 

tud dolos negros,o 6 c.
La'novia de encargo, o. 1. 
Lacdmtir¿n"'j'(,í. Za .y in ró l. 
Lavenladsi Puerto, 6 Juanillo 

etconlrabandisla, zarz. i.
La suegra y elamigo. n̂ S. 
Luchas de amor u deber, duna 

«óngooso/’riisfrttdrt, o. 3.
to » oíros del demonio, í. 3 y pr. 
La maídíeson 6 la ncoke deícri- 

men, t.Z  II proí.
Lapabeza de Alartin,t. 1. 
£íi6eí,t!Io/í«'/o dellabrador. iZ 
J.as minas de Babilonia, o. 4. 
Losjucecs francos ó los invisi- 

biet, í. <•
Llueven ówcAíí'adoíd eí eopilan 

Juan Ceníe'liiS, o. 3- 
tot Cosociis, t. 5.
Laproeesion del niño perdidot 1 
~  plegdrtu délos nánfrugos, t 5
— hijadelafavorila.t.Z.
— azucena, o. t.
—mesiiza.fi Jacobo elc’.rsarifi.t.h 
Losmitebles de Tomasa, 1.1. 
C,of<iíncodc/flftaco.?, 5ors. 2' 
Lohe ’ C ■rdp»'o. 5.1.
La casa del di'diio, í. 2. 
Lonoeftedet rtprnes5'inío,í.3. 
Las minas de Siberia, t. 5.
La mentira es ía verdad, 1.1.
La encrucijada dcl diiblo, ó el 

. fuñaly elases!n(>,(. t. 
Tj¡í/nve»<.’<d de Luis XIV,’ .9 •

buena ventura, t.S.
10 —thisioi! y larealidad, L i .  
ití — liucrfá-na de fiandes o dos 

madres, t. 3.
los boteros en L6ndres,z. 1.
Im concienciif. t.Z.
— hechicera, 1.1.
— hija del diablo, t. S.
— desposada, t. 3.

„ Logue sonhombresV. t.Z.
12 Los chalecos de su excelencia, t.Z 
iQiLi'no y tono, z. 1.

Las hijas sin madre. í. 5.
La Czarina, t. 5.
— Virtud y el vicio, 1.5. 
—cuestión es el trono, t. i .  _ 
—despedida óelawanleádiela, 1 
Lo que quiera mi muger, í . 1. 
Lasdosprimas, o. i.
La codorniz, l. 1.
—Tiinfa délos mares. Magia o. 5. 
Laura ,ólavenganzadeunescla-

130,5, prúí. y e/)ií. 
Lapestenegra, t. iypról.
—cosa urge'.'. 1.1.
—muger délos huevos de oro,t.i
— Independencia española, ó el 

pweiiíodc J/ndWdsnl808, o. 3
Lo que falta á mi muger, 1. 1.
Lo que sobra á mimuger,í.i, 
Lapaz de Vergara,_i8‘¿9, o 4. 
—sencillezprovinciana, 1.1. 
—forre dcl águila negra, o. t. 
—flor de la canela, 0. 4.
¿oséelos dellioSlacaco, o. 1.
La venganza mas noble, o. 5.
Lo serrano, 2. 1.
Los dos bodas, deseuhierla, o. i. 
Los lorosdelpuerto, z. i.
La sal de Jrsus, s. i.
Lola la gaditana, z. 1.
Lo t’clndn de San Juan, o. 2.
Lo eleccirnde un alcalde, o-1. 
Lc.i huórfanosdelpuentede nues­

tra Señora, 7 c- ,
LopoUUp de losparMos, o. 3- 
—cigarrera de Cádiz, o. 1. 
—Lá'mensagcra, o. 2, ópera.
Las hadas- 6 la cierva cs<, el bos-

gU'e, t. 5. ,
La cúestion de la bolsea,o. 3.

2 
lü
6 ...... ........ ......

Leopoldina de Aicoro, f. 3.
C Lani}viay elpantalon,t. i. 
6\LabbtíaáeGervasio, l. 1.

La diplomacia, o.Z.
Lo serpiente de ios mares, ». 7. c. 
Lo gue í̂on suegras, t -1-

Marialiostt.t.Z y pról 
fliaridoíonloymugerbomía, l ì  
Sfases el ruido g«e las nue­

ces, t . i .  ,
3IaTgaritaGauher,ála damade 

fascatr.elias,t.S.
.Vi mugerno me espera, (. I , 
JIonek, ó el saivaaor de Ingla­

terra,!. 5.
.T/orfineíguorda-cosfos,«. Syp. 
Jlasvalellegarátiempo queron- 

dar «noíioi o.'í.
Mas vale maña que fuerza, o. I 
.Varia Simón, f ■ 5. 
affario Leckzinsha, t, o.

iVafcisífo.o.
Xoteñes de amistades,t. Z. 
Silefallanilesobraàmimugerì 
.Yodarse decoffipadreí, o. i.

Olapavay fjo,&niy o Itila pa­
va,t. 1.

Oh!'.', t .i.

Papetescantan,ó'.3:_ 
PeUroelmarinOit.il ‘ ' 
Porunretra ío ,t.i., 
Pag3rconfavora$ráviq,o, ,

H.iPaulo'elromanóyO.t^ 
^fPepiyalasalerosa,z. l.

Por iiérra y por mar ó .¿I ciage 
_j| demipiuger.l.z.- 
-ÿ' Por veinte napoleonesy.t. i.

Perdón y olvido, t- 6.
Paraquete comprometas'.', t i.
Pobre mártir! l. 5.
^Pobre madre!', l. 5.
Para un apurovn amigo, o. 1. 
¡Pagorsít delcslcrior, o. 5.
Por un gorro', i. i.
Qufi. será? ó el duende de Aron- 

juez, 0. 1 .

Ilicardolll, (segunda parte de 
Los Hijos de Éduarde] t. S. 

Rocío la buñolera, o. 1.
Sar» la crioHa,t.5.
Subir como la espuma, t.Z. 
Simón elveterano, t.hp ró l. 
Satanás! t. i.
Samuel el Judio, t. 4.
Será posible? i, 4.
Soy mu... ioníío, o. 1.
Sea V. amable, i. i.

Trespájarosenuna jaula, t 1 
Tres monoslras douna mona,0.8 
TenlacionesV. z. 1.
Tres á una, o. 1.
Tal para cual 6 Lola l a gadita­

na. z. o. 1.
Tiró el diablo de la manta, o. 1.- 
Tooesjastaquemeenfae, o, 1'.

Vino el absolutismo', t . i .
Vícuío libertad', t. 4. 
Cnamujer cuatno hay doS,o. i 
tno suegra, o. 1.
Vn hombrgcJlebrc, t. 5.
Una camisa sin euelío, o. 1.
Un amor tnso;¡<oríaéíe, í. i.
Un enie svsctplible, t 4. 
Unalardeaprovechaáa, o. 1. 
Unsuicidio.'}. 1.
Unviejo i3crdc, í. i, 
Onhombrede Lavapies en 1808,

O4 3.
L'rt soídadotoíanfarto, f.g. 
Unagenlc defeairos, 1. 1.
Una venganza, l. 4. ■ l
Una esposa culpable, t . i .
Un gallo y un pollo, l. i .
Una base consíüucional, 1.1. 
LUimoá Dios!! t. i. 
Unprisionerode Estado ó lasa- 

pariencías engañan, o. 3.
Un víage alrededor de mi mu­

ger, 1. 1
Un doctor en dos lomos, t. 3. 
Urganda la desconocida, 0. má- 

gia, i. .
Ihia pantera deja'caíi. 1. 
Unmaridobuen'mozO:yunofco,\

Zarzuelas con nmsíca,
propiedad de la fíibüoteca.
Oeroma la castañera,o. 1. • , 
El bioton del diablo, o. i . ' ! \  • 
Todos sonraptos,0. i. '
Lo pago de JVawdud,c- 
Slisteriosdebastidor es,(segunda 

parte), o. 1.
La batelera, t 1.
Pero6^ruIío, o. 2. 
Elventorrillode Mfaraehe,«. 1. 
La venia del Puerto, ó duontío, 

eíconiraíondts/fl. zarz. 1 
Elamor vor lotbaUones,zarzal 
El tio Pininiyi.
La fábrica de tabacos, 2.
LÍÍ43 de mayo, 1.
D. Esdrújulo, 1.
El lio Corando, 1.
Lino y Lana, 1.
Veníóctoncs! 4. 
■tasencillezprovinciana, í. 1.
Lo sai de Jcsnsl 1.
Es laChachi,1.
Lola lagaditaiia,1.

Y las partituras:
EUio Caniyitas,^.
I.a gilanillá de Madrid, t,
Jocóó elcrang-uiang,i.
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3 3

7
3 3
3 4
8 3

3 6
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Z 8
3 7
4 8
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2 H
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4 7
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